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PREFACIOM 

ünque en la Prefación al tomo primero de esta Obra, di 
^j^ quese explican los Pronósticos > hemos tratado de la Icr 
gitmidad de las Obras ^e Hippocrates en general , yyComQ 
de pasQ^ hemos dexado supuesto que los libros de las Epider 
t3aias>saivo el primero y tercero , son apocriphos, me ha pa- 
recido del caso poner íaquilos fiíndamentosde este didamen, 
para que se sepacon distinción la autoridad con que se han de 
i»ir^ estos Ubros. Bel libroprimero y tercero d^ 
-nadie duda que sean legitmos partos.de Hippocrates ; y bien 
se eicha de ver , que el estilo ^^ la dc^íJxina ^ el método, el 
asunto , y la forma exterior que i todo esto acompaña son 
*obras .de una misma mano» - ^ 

/íPedos'demáslibros habla Galeno zsU Qtfos (^prinmtn Q: 
ésrtimnyfimiomms consmtiunt soloi ab Hippocrate y ut ermtf^ 
i^cntm-y fidssez mnscripotí ex alm autem quintum ót septis- 
4mm:prQcuIduMú:jp^m me:M subdititios iscxtumvcrabutu^ 
quem Jn praesmtia babemus in manibus , c^ , ante ipum y jo-? 
mndum.librum y ex Mk qu^ sibi ipse Hippocrates colkgerat^ 
ZhesMim J^ ^^ nannulli ipum 

3^e^falum¡diquíd. ex propria. sei^entia adscripsisse opinmtuní 
^nmmuUíéem yrpmJpsum y aBq^Xz)^ . ^ { 

¿:- -El^ídiátóne^d^^^na:, quede repite muchas veces, unas 
.a>n. estfen§í0n y otras ide 45aso (b) , se reduce i que el libro, 
-ptímera y .toxe^, de:^ Epidemias son de Hippocrates y que 
4^ijtoá&ííaDaapoa:^iQS^ <^n la diferencia que el quarto, 

(a)" GsXhn.'^CofnfnTin i5, '*¡íhTÉpTdein, t- ISp/í/J ChdrU tom,9' p^* 4^2 • iS Com^ 
Z^pp^Pra>f, C 



nfi)Y^i§§G^§^. 
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ji Prefación. 

quinto > y séptima soa^fíceram^nces^ y el segundo 

y sexto no lo son tanto -y poique supone - que Híppocrates á 
estos los formaba como apuntamientos para la memoria , y 
qtie^ después de muerto , su hijo Thesalo los publicó ^n nom- 
l>re de su padre^aíkdíenda 8 de suyo algunas^osasrs 
altase quien dxxera^ que no jsoIq Thesalo , sino otros tam- 
bién havian i^uestQjus adacciones. Qji^^d^iim^ autem (dice 
en otra parte hablando de los libros de ías"Epidemias ) pri^ 
mm & tertius non solum ab Hippocrate compositi tsst vidttítwí* 
iis ^ui optime de bisjudicmtyS€áetiam^{é^^ 
mitatem tmtua: ínter je cormexft^eadem tmodo y^pino^ y babenf 
-eaquae in iemndo^ quarta^ ac sexto boBentur^^Conceduní^nim 
fam ^€tram bQiThessaium Hippocratis: Jilium .mmposmsse tum in 
Parentís memhranis qtdbmdam aut tabuUs ucommentariosnac^ 
'/2^í« , ^/í:í» eí/¿2«? i2/i^í^¿2 taque non pauca de sm add^ntem. jU 
quintum Ó'- septimum Epidemiorum non mdetur mihi quispiam 
genuino, Hippocmtis do¿iy ¿na. dignos censumsy nec y ut ega sen^ 
fio y quartum y qtmnmis qtúdoM^ etiam. bum aThessdo'CompQ^. 
'^situmesse puSent (zj. c- - 

Dos reparos se pueden ofrecer contra esto* EL tino, sí 
Híppocrates compuso et lü>ro tercera de las Epidemias > for- 
•zoso es queantes hiciese el segundo. Se responde, que eí que 
•feoy , y aun en tiempo de Galeno y mucho antesyse;liamá Ter^ 
cero, es continuación del primero > de modo que Híppocra^ 
-tes no comptiso mas que un libro de Epidemias , que encier- 
ra lo que leemos en el primero y tercero ^ y, andándolos 
lempos* , los felsifícadores de libros ^ por la xrodícia de sa- 
xar el^dinero i los Reyes de Pei^moy^ de Egypro que á 
porfía pagaban con gruesas} sumas los ^escritos devlo^í ^an*- 
des hombres , como lo hemos mostradoi^estensamenté en 
ia citada Prefación al primer tomo de esta Obra^, fír^ieroa 
-en nombre de Híppocrates muchos libros y y^entre^ ellos esr 
tos de que^ tratamos, de «ao^te que^ ppra ^cercmasa^rtó- 
-tela ficción dieron el nombre de £pi¿e»2/r£?/ á los siete que 
aún existen^ y metie^ 

(a) Galen, deDiff* respirat. lib. i.*cap,'i.Cbarf,tom:^\fag.^6^Í ^^ 



Bb^aciok. ¿i 

4tí primero y^ae cedieron en dos , dandóks d nombre de 
primero, y tercero. Quien quiera que note con cuidado el 
modo cómo empieza , el libro tercera, y la constitución Epi- 
démica que sigue i las historias de los doce enfermos , con 
lasrdicz y seis que sop-sequela de la dicha constitución, ve-i 
ri que ios odoce enfermos primeros dicen en el padecer de 
sj2S^>dolencm:masconexion con la ultima constitución del li- 
bro primero, que con la que en el tercero se sigue después 
de eUos.: Añádese , que el Hbro segundo , ni el sexto , que 
son sumamente conformes en la dodrina , no tenian titulo 
propio,.y ios felsificadores le pusieron el á^ Epidemias y sien* 
do asLique apenas cxi los dos: se trata de eso > antes bien 
contienen iHi copiosa numera de sentencias aphoristicas , que 
no dic^ conexión con las enfermedades populares* Estas con- 
jeturas tienen el apoyo en la autoridad de Galeno , s^un las 
paleras que ile\?amos propuestas , y también en loque dice 
en las siguientes : In dmhm¿mem. bis /¿¿m( secundo & sex^ 
ta ). bae(^. est ex^a p.ortio ylsed plurima sdoBrinae po^o apbor^ 
mmi^qmMam esse ^identur singuU propria ünuascriptimc sc^ 
pmati.Quarc bi dmUbri cumpropria inscriptionecarerenty diíh 
mm J^ommjmem susccpisse dimnturyUt^^^&^^ ipsi vidclicet popu-^ 
Í0m smarstaur Aum .mininmmJn bis fmtimretuf , quod ipsi 
i^scfdpíimijcmentírtí^^ ,: 

criEtotrarep^^o <^:^ que ^hteners» pc^xieHíppocratesIos 
áete libras de lasEpidenüas es tan antiguo , que miKrho an- 
tes de Galeno fueron citados por Celso , Erociano, y otros 
Griegos y Latinos. rSe responde:, que las citas de libros apo- 
criphos jxahida§ por E^ritores insignes no prueban legití* 
ródad^egunr d^íx>nceyi¿:del,que c^^^ , sino quando de pro- 
pQ^itOí exanuna la materia y trahe pruebas a su parecer sufi- 
cientes para tener ia'Obra que cita por legitima. Quantos 
hombres de estos hay que citan nu^tros Cronia>nes para au- 
torisar un i^cho historio) , ¿n que la da dé ^toridad al- 
guna á unos libros , que ciertamente se sabe ser fingidos? 
La desconfianza deno ser deHippocrates todas IasObras> que 

a 2 / apr 



andan en sií notntíre es muy aatigua* Swana^en la Vld^ de-, i 
Híppocrates ya trata de^^sta mezcla , y el modo de separar 

los libros espúreos de los verdaderos. Erociano no tuvo poír^: i 

dé Hippocrates el. primero y segundo libro de los Prorí^beti^ ■ 

eos y Ó predicciones (a) 5 y es descreer., gue pensase la ¡mís^. « 
Trio dchsCoacas y puesto que no; hace: Aiencíon^deo aellas en. . 

la .estensa enumeración que propone deias Obras hippocraticas.i . 
Lo cierto es > que al fin de su Prefecion maestra mucha des -J 
confianza en estas palabras : Itaque in Utis^ (habS de los \U 

bros de Hippocrates , que dexa - numerados ) quosdam certO: ¿ ¡ 
scimus €sse Hip^ocratis perspicuas dó¿hinaagratik(b)^ Tomaron, 

no^lo Galeno y Erociano , sino otms también ei estíio;<;x:u-^^ ^ 

yo exenipia sigo yo) -de citar indiferenteme^^^ ■ 

poícrates todos los libros que van en su nombre , porque : 

conteniéndose en algunos- de los apocriphos sentencias "dig.- ■ 

nasde saberse >^asi por su soKdéz , como por su antigi^dad^ ¡ 

se quitan ei embarazo, de bu^ar el Autor ; verdadero <de laí i 
cita, y sem:onK>dan ala comim aQCelig^ck^^ 

lenp rara ó ninguna vez cita^^^^ dcwífriaa tós^ ¡ 

libros atribuidos á Hippocrates , que él mismo tiene por^es^v. ■ 

pureos.^Coa esto se. satisface á lo que ojx>ne Triliero: con-C .. - 

íxaGaleno dicienda^^que bividado de io^^^ , 

tenia por de Hippocrates los siete Ubros de la$;£pidemias,. , 

puesta que dos 1 cua ;en su^ íavor ¡y especi^nenre ^ el septímo i 

enlas voces '^^^xpcTtis^y Ey7<x<rp//«^'3-oí (cj. Es cierto^^^q^ i 

cita el lií^o septirnc^deiás^idenaiaslenk^^e^ i 

voz 4cropify-^ mj0 f es qi^ ; 

ctr<::^librQ deHippocrates en la vcgz;^£?^í¿ró^7ytó^ i 

no prueba lo que Trilkro. intenta, poixjue:^tes-d^ . < 

leniQ;en h explicación de las voces ^ d^^^^^^ i 

tratado muy curioso, le dice áTeuthrá , á quien endereza la^ i 

obra, qiie eligirá ios vocablos rio sob de* los libros legiti-^^ .> 

mos, sino de todos los: que llevan el nombre de Hippocr^^^: - 

- '■ '- ^ ; - ;, :;" ^:;' .. :^ -' M : j 

(a) Eíotíán. 'ColIe&. dicíion.', Hipp. t (c) Trílier, EpisP. M¿d. criticicmi. . 
Praefat. Cbart.tom, i'pag.'ZZ* I 2.pag. 197, 



Prefación^ v 

Ai ex^hmttonemjamtp^^ eUgentesip^ 

sái^tx of^ non solum veré Hippocrdticis y sed etiam 
ex lis qui Hippocrati quoquo modo sunt inscripti (2). Trillcrojs ' 
Escritor erudito y elegante > y sus Obras están llenas de- bue- 
na dodrinar pero es algo fogoso, y toma á las veces unos ; 
empeños que no los puede sostener. Para defoider que son , 
legítimas casi todas las Obras que corren en nombrede Híp- 
pocrates y derriás de no hacer caso de Galeno , tampoco le de- 
tiene Clerico , ni Mercurial , ni Schulzío , que han tratado 
exadamente este punto , aunque no pone pruebas ni argu^ 
mentos suficientes para rechazarlos. Lo m^ notable es , que 
después de haver despreciado á Mercurial dice;, que sigue á / 
nu^rroLemos, siendo asi que este no se apartó de Galeno \ 
en un ápice en el juicio de las Obras de Hippocrates: Ubiy 
spreto Mercuridi , rtSíius tutiusque sequuti sumus Lemosium \ 
^. (b) Luis deLemos, Medico de Llerena, una de los hom- f 
bres mas dodos de su tiempo , fiíe ennü entendetel prime- ! 
ro<^qüe trata de proposito , reduciéndolo á exaiiien r^- i^ ^^ ^ 
gitimid^d^e feObras deHippocrates en un tratado ccaí este. ; 
úúiloiJMicmm ope^^ la \ 

publicación de este tratado , di6 Mercurial á luz las Obras de 
Mrppocrátésengtíegaylatin, ponienda algunas notas ^yas al 
finíde^cada libro, id principio pu^ sa juicio sobre Jas -Obras. 
dé^^lKp^ocrates-ató este Mptrum magmJíip^ 

^/^í¿í -^^y 4as pritóbas que trahe son en la. sustancia lo qtie 
díxQLénios, mudando solo el jiZíáiriíí?^ ádúmlo cn^^sura ,, y 
formando quatra clases , en que colocó los escritos de Hippo-. 
orates según ^1 concepta que merecían en\sucomprehension.. 
Los; modernos^ que han escrito después acerca de este asun-. 
ta^es muypoco lo que^ aíiaden á lo que dixeronLemosy Mer- 
curial 5 y asi se vé que havíendo todos tomado lo principal de 
Lemos, se presentan al público sin confesar que han bd>ido de 
ntiestras fiíentes la mas puro de su dodrina. Yo- pienso aígun 
dia mostrar que la dodrina fundamental de Boerhave-spbre el 
^ ■ : ^ fue- 

(a) GdlQn.Linguar, mppocrat. expU- t (b) Ttül^X^Joc^citatipag^i^^n 
cat^FrQQsm*ehavt*tom*<2. pag.Zi.l^ . ., . r iv -^ 



Yi Preíacion. 

fuego puede havetóé sacado de nuestro ValléS; / ^ 

Caleño hizo comentarios al libro segundo de lasEpIdc-. 
mias , como lo dice él mismo varias veces (a) , peco por la in- 
juria de los tiempos se perdieron de modo, que nunca se han 
podido hallar por mas diligencias que se han hecho. En el to- 
mo nono de Charterio se ponen en griego y latín comentos de 
Galeno á los textos de la Sección segunda y tercera del libro: 
segundo de las Epidemias , hasta entonces ni vistos ni publica- 
dos. Ha viéndolos leído yo con atención , los tengo por apocri- 
phos , porque en el texto primero de la Sección segunda quan- 
do comienza el comento , habla déla dignidad y sabiduría del 
libro primero y tercero , refiriendo que Thesalo recogió el se-, 
gundo y como hemos dicho ; y siendo regular que Galeno es- 
to lo dixese al empezar sus comentarios en la Sección prime- 
ra , el fingidor sin reparar en esto , lo puso al principio de 
su ficción. Demás de esto , en tales comentarios á cada paso se 
ckanl^GQacas:,y.el libro séptimo de las Epidemias , y los 11- 
brosieJI¡í¿jt;'¿a^cosa muyagena de Galeno , que hafolaba comív 
Maestro, y rara vez buscaba esta suerte de autoridades: yxierto 
que estas ñolas traheriaá menudo para confirmación de su diüa- 
men, teniéndolas por enteramente espúreas; y asi se vé que en 
tantos y tan dilamdos comentos conio hizo á Hippocratcs , no 
hace lo que en estos , pudiéndose decir de ellos que spn mas 
bien concordantes de los escritos de Hippocrates , que comen- 
tarlos. Charterio los ha puesto sin decir de dónde, ha sacado Iqsi 
códices , sin enabargo de ser muy prolijo en referir las diligen- 
cias qae pradicó > escribiendo i las principales; Cprtes de Euro- 
pa, para que losMedicos y los eruditos le submmistrasen noticias . 
á fin de sacar mas perfe^ su edición de las Obras de Hippocra- 
tes y Galeno. He sospechado, que estos comentos serán de algún 
Árabe, y vestidos con el griego, han salido al público como 
otros muchisimos, que andan en nombre de Galeno , y son de 
Escritores Arábicos. En la Biblioteca Árabe Escorialense com- 
puesta por D. Miguel Casiri y publicada el ano x 760. se dice, 
'. que 

(a) Véase Galen. de Libr. propr. ¡ i. in Hb. í. Epid. text. 14. & i j. 



PREFAaON* yii 
que éri la Obrería del Escurial se hallan en Árabe cinco co* 
mentos de Galeno ai libro Segundo de las Epidemias y y solo 
falta de los sm que compuso -el quinto (a). Con ^tc hallaz- 
go concluye Casiri de este modo : Bx bis plañe Uquet , quan^ 
py sinP iñ preHo babendi dm ppoximé recensiti códices y quippc 
qui plura Gdeni opera compkBuntur , quae tota Graecia y tota 
íatiofrmtraquaeras(^^ En la Prefación á la misma Obra (c) 
hablando de ^to mismo dice asi : Testes y ut recent issim y ita 
Unge ante altos locupletissimi ^ Galeni commentarii secundus yter^ 
tiusyquartus y & sextm in HippocratisEpidemim'um librum sé^ 
cundum\S€ptimufvero ^oBavus in ejusdemEptdemiorum sex^ 
tum\quos^ quidem totaGraecia y toto latió adbuc frustra quaesitosy 
tándem EscurialensisBibliotbeca y fwbis ejus códices perscrutantibuSy 
inventos ^ sibi & orbi peraequegratulatur. Aqui omirió Ca- 
siri el comentario primero al libro segundo de las Epidemias, 
quenumeró señalando su principio y fin en el cuerpo de la 
Obra. En verdad que es noticia apreciable esta y y cierto se 
debe, alabar la diligencia , aplicación y y exaditud de Casiri 
en descubrir los thesoros ocultos de la literatura Española, 
Dos cosas encierra este hallazgo^ que no me satisfacen : la una 
es , que ios códices Riegos que huboHonain, tenían muchos 
yerros ,.^cstabaií interpolados > y con mucha confusión : Qjuo* 
Tum gi^um ejemplar pmcs me fuity valde tamen mendosumy 
interpolatum é* confusum (d) 5 y es dé creer-, qae este ínter- 
prete lo enmendase y supliese las ñltas á su gusto* La otra 
cosa es , que los Árabes fiíeron inclinados á fingir muchos li- 
bros de los griegos que se havian perdido 5 y escribiéndolos 
en Árabe , los pasaban ó ellos mismos , ú otros á la lengua 
Griega, y alguna veza la Hebrea^ Yo hallo conforme á la 
historia literaria de los tiempos medios lo que dlceTheophras- 
tro Renaudoto del poco fi:uto,que se puede sacar de las ver- 
siones Syriacas y Arábicas para enmendar é ilustrar á Hip- 
poetares y otros Escritores Griegos , en especial Medi- 
^ eos: 

(a) Biblioth. Arabia Escurialens. t (c) "Pag, 11. 

^?^'-í-^^-,^^/-, Cd)BibUEscuriaI.í<?í». i.í(¿^.^5^. 

(b) Bibkoth. Arab. toma. p^g*2^2. \ 
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eos (a) : didaoien que sigue y estensamente pmeba Freínd én su 
historia de ia Medicina (b). Casirl se hizo carga de este parecer 
de Renaudoto (c) , pero le rechazó con fíoxedad y con razone^ 
demasiadamente genéricas. En otra parte esperamos manifesi- 
tar mas en particular el aprecio que se debe hacer de ios 
Árabes en la Medicina. 

Aunque el libro segundo de las Epidemias por los moti- 
vos propuestos no merezca la estimación de los que son le- 
gítimos partos de Hippocrates , con todo encierra algunas, 
sentencias dignas de saberse de los práaicos. Por esto no 1q 
hemos puesto todo entero , porque hay en él algunos texto$; 
obscurísimos, de lo qual se quexa Valles muchas veces , y, 
otros que ni tienen la solidez que se requiere , ni son seguros 
en la prádica. Hemos escogido los que nos han parecido mas' 
sólidos, mas verdaderos , y mas aplicables á loque se obser- 
va en los enfermos. Como , siendo máximas generales , tengan 
debida aplicación y uso en los casos determinados , lo hemos 
explicado estensamente en la Pre&cion al übro primero délas 
Epidemias. ^ 



(a) Eusebio Renaudoto escribió una 
Carta latina á Andrés Dacier , so- 
bre el poco fruto que se puede sacar 
de las versiones Arábicas para enmen- 
dar á los Griegos. Hallase es» Cai- 



ta en el tom.i. de la Bibliotb, Graec» 
da Fairicio ypag. 26i. 

(b) Freind. Histor. Medie* 

(c) Bibl.Escurial.f'íi¿:.s38. • • 
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ducir en el cuerpo humano y se debe esperar que en tal consr 
titucipn haya enfermedades de putrefacción , es decir , las cau- 
sas ocasionales , como la sangre en los cuerpos llenos , y la 
obstrucción en los que abundan de humores viciosos adquie- 
ran la diathesis , que corresponde á la putrefacción. Asi que 
fiebres pútridas de casta de tercianas : erupciones cutáneas de 
varias suertes : evacuaciones y fluxiones de humedades acres 
son el produdo común de tal tiempo; Observó esto Hippo- 
crates en Cranon , Pueblo de Thesalia , y cada Medico debe 
observarlo en el lugar donde pradíca la Medicina , si quiere 
cxercitarla con acierto. Ballonio , que describió con mucha so- 
lidez algunas Epidemias , distingue muy bien los efedos de 
las constituciones de tiempo secas , y los que vienen de de- 
masiada humedad en el ayre (a). Una de las enfermedades 
mas fixertes , que van con putrefacción , es el carbunclo , y 
sobre su conocimiento y curación conviene ver á Ceko, de 
cuya Obra Medica ningún Profesor ha de carecer. Quanto 
han creido adelantar algunos Modernos en la curación del 
carbmiclo, si se atiende á lo que se funda en observación 
y no en vanos systémas , se halla en la sustancia prevenido 
por Celso (b). Suelen en algunos anos aparecer carbunclos 
benignos, que ni traben grandes calenturas , ni piden grandes 
.aparatos de curaciones : otras veces son malignos , y necesitan 
de prontos socorros. Esto nace de Iz cosa, divina]^ que vá con 
el ayre , la qual dimana de la positura y fuerza de los Astrosj 
porque siendo perpetuamente invariable la carrera del Sol , es 
preciso que las alteraciones y mutaciones maügnas del . ayjre 
vengan de ios varios respetos con que obra éste poderoso 
Planeta, según 1? varia situación, asjpedos, y influencias de 
los demás cuerjK^s celestes* Digno es de leerse nuestro Valles 

so- 



ca) Bailón. Epidem. tom.i.pag. 91. j fag. 31 j^ 
(b) Cels. d^ Mdic. iib. j. caf* 28. 1 
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^^Y/.(tTdLkdLfjtC^yofimi i^e t^tf(icdm- i mas con los vientos del 
To, :9 3cy)}$/^y evÉ'Weoy. Sroc (pXuxTctt- medío dia. Aparecían en 

w- d 



sobre esto (a) , que io hemos explicado con extensión al prin- 
cipio de nuestras ilustraciones á ios Pronósticos de Hippocra- 
tes. En la peste de Zaragoza del año 1576 salían los cariann- 
clos malignos , y trahían symptomas perniciosisimos y mor- 
tales , que es el modo como se conoce la Índole de ellos. 
Havia entonces en aquella Ciudad un Profesor llamado Pur- 
celi , el qual, por haver asistido á los enfermos con gran exac- 
titud é inteligencia , compuso un libro de dicha peste muy 
instrudivo , y nada inferior á la famosa descripción de la pes- 
te de Nimega , que nos ha dexado su testigo ocular Isbran- 
do Díemerbroech. Siendo pues cierto > que importa muchisi- 
mo observar y conocer la fuerza é influencia de ios tiempos, 
como tantas veces lo encarga Hippocrates (b)> es de alabar 
ia diligencia que en nuestros dias han puesto en esto ios Mé- 
dicos Ingleses Mead, Pringle, Huxam, Arbutnoth , oiyas ob- 
setvaciones , si estuviesen del todo esentasdelossystémasjco- 
mo lo estuvieron las del incomparable Sydenham , pudieran 
servir de cañones en la Medicina. Alguna impertinente proii- 
gidad han tenido algunos , quando notando las constituciones 
de diversos años , forman diarios de observaciones hechas con 
el Barómetro y Thermometro 5 porque fiíera de ser estos Ins- 
trumentos poco seguros, y menos á proposito de lo que mu- 
chos creen , para observar el peso , calor , y frialdad del ayre, 
como lo he mostrado enmíPhysica, y pienso todavía hacer- 
lo mas patente en la reimpresión de ella, no descubren tales 
observaciones sino la variedad de cada día 5 y esto no condu- 
ce mucho para conocer las constituciones generales de los tiem- 
pos , que consisten en cierto orden común , pero ordenado, 
que guardan los años , y se vén en cada una de sus estaciones. 

A 2 Es 

(a) Valles in Epld. lib. 2. text. xAde los Pronósticos , y el 2^. de la 
P^g* 43* j sec. 8. del lib. 6. de las Epidemias* 

(b) Véase el texto 37. de la sec. 3. i - 



El Libro de las Epidemias 



Anthraces in Cranone aestivi. 



el cutis humores corrom- 
pidos 5 que 5 encerrados 
dentro -, daban mucho ca- 
lor 



Es verdad , que Feyjoó estimó mucho el Barómetro ^ y Ther- 
fíiometro ^ teniendoios -por testigos de mayor excepción (a) y pero 
este Escritor es muy exagerativo en lo que aprende > y suele 
tomar á favor de las invenciones modernas de la Physica unos 
derruQjbaderos muy estraños , por seguir mas los systémas > que 
ia observación. 

. Las excreciones cutáneas , de que habla aqui Hlppocratesi 
suelen tener varias naturalezas. Todas ellas incluyen cierta dia- 
thesis y acrimonia particular , que las hace diversas unas de 
otras (b). Aigunos han creído que Híppocrates aqui hablaba 
de las viruelas. Juan Godofredo Hannío , y Trillero , ambos 
Médicos Alemanes muy eruditos y muy versados en la an- 
tigüedad y son de este parecer. WerioíF, también Alemán , y. 
buen Escritor jCs dedidamen contrario. Como quiera que sea^ 
es cierto, que si los Médicos Griegos mas antiguos conocieron 
las viruelas , no las describieron , como otras enfermedades, 
con extensión y total exadítud. Esto lo hicieron bien los Ara- 
bes , en especial Avicena,que en la descripción de las demás 
dolencias por lo com-un fueron cortos , y muy inferiores á ios 
Griegos. Por lo que toca á la curación de las enfermedades cutá- 
neas agudas, que son las que se comprehenden en este texto, 
conviene dividirlas en dos clases, es á saber , en supur atonas y, 
resolutorias. Llamo supuratorias las postillas del cutis , que 
la naturaleza lleva á supuración y como las viruelas : llamo 
resolutorias las que. no se supuran, sino se resuelven y disipan 
insensiblemente , como el sarampión. A las primeras perte^ 
necen ios carbunclos , diviesos , y otros granos, que por lo 
común se supuran. A las segundas los cardenales , alfombri-^. 
lia, ronchas, rosa, y otras semejantes expulsiones cutáneas. 
^_ ■ ._____.^ _B' 

{di) Fey'sQÓ Tl^eatr, Critic* tom,2*\ (b) Y^^instlas Ilustr aciones alas Epi-^ 
discurs. I s. í^g* 232. \ demias lib. U text. 5. pag. 5 5, 
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•¿grassabantur ) Pluebat in ardori- \ lor y comezón : después se 



bus pluvia multa per totum , & 
contigerunt haec magís ex aus«. 
tro* Et subnascebantur in cure 

icho- 



descubrían á la manera de 
postilias saüejantes á las 
quemaduras ^ como que 

pa- 



Ya hemos visto en otra parte , que estas excreciones salen 
siempre por: vicio del ayre, y que sor> benignas ó malignas 
según es la constitución del tiempo (a). De estas máximas na- 
turales y junto con lo que muestra la naturaleza bien obser- 
vada , resulta > que la sangría en las viruelas es remedio in- 
diferente , no tan precisa como los systematiccs la quieren 
hacer 5 porque en las infiamaciones > cuyo termino cierto 
sea yá la supuración, ni sieznpre conviene sangrar , ni con- 
viene en tal caso sangrar mucho > pues las sangiias enfírian, 
y en los males supuratorios el enfriar mucho no es buenoj 
con que si las vlx\x¿b^ confluentes (las verdaderamente dis- 
cretas las cura la naturaleza , ayudada con el buen régi- 
men del Arte ) *vienen á un sugeto muy lleno, muy acalora- 
do , y con vehementes calenturas, puede á los principios 
sangrarse un poco 3 pero si fuere sano , de mediocre constí- 
tucion , y en las viruelas huviese mas malignidad que hu- 
mor , entonces es dañosa la sangría , porque no sirve de otra 
cosa , que de atrasar la supuración , y disminuir las fiíer-^ 
zas que están bien oprimidas por la malicia de la doiencia^^ 
El entregar los enfermos al ayre libre, el darles muchos re- 
frescos , dexarlos fuera de la cama , y otras cosas á este 
modo , son desordenes , que algunos Autores apoyan por 
seguir sus systémas 5 pero descubren el error los trabajos, 
que. sufre la naturaleza. Ni se ha de enfriar con exceso el en- 
fermo , ni se ha de calentar 5 y aunque es peor acalorarle, 
que refrescarle , es menester aqui , mas que nunca, el ne quid 
'mmis de Tereneio (b) sacado d^Hippocrates , que dice : Omm 
y ■ ,.' _ ; .»/- 

(a) Véase nuestro Tratado de Ca- 1 (b) Terent. znAndria^ A&*u Scen^ 
Unturas, cap* s . parágrafo % . pag. 12 8. 1 u "ocrs* 34^ 
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ichores , qui intus conclusi inca- parecía quemarse debaxo 

Jescebant y & prurítum excitabant: del Cuero, 

dcinde pustulae ambustis siroiles 

erumpebant , & sufa cute uri ví- 

^debanmr. 

IL 
*£y xsi^ófJULU^ cLwP-pU^ ^ oí '^vferol 
cünS'fCáTt^ T¿ 'TTAeí^Tít. h roirreo'yiv 



En los calores con se- 
quedad ^ las calenturas por 

la 



nimium n¿íturae inimicum (a). Esta misma regla conviene 
llevar en las demás postilias supuracorias. En las resolutorias 
no es remedio diredo la sangría , porque no es la sangre 
la que tiene el vicio, sino los que Híppocrates en este tex* 
to llama Ichores ^ que son humores serosos corrompidos, 
que toman vigor quanto mas se sangra. En algún caso so- 
lamente , que la prudencia del Medico , visto ci sugeto la 
estación la vida del paciente y otras cosas á este modo, 
ha de exceptuar, puede ser utíi esteremedio¿ Digno es Mar- 
ciano de que se lea sobre este punto , que lo toca según la 
verdadera Medicina hippocratica (b). He visto algunos anos 
venir las tercianas con erupciones cutáneas resolutorias á las 
entradas de los crecimientos , las quales se disipaban coa 
ellos, bolviendo á salir en cada repetición. Los que en tal 
caso se han sangrado no les ha ido muy bien , porque ó se 
han desfallecido mucho , ó se han hecho sus tercianas de 
peor condición. La kina en estos lances es el mejor y mas 
seguro remedio , que alcanza la Medicina. 

IL Las calidades de los sudores en las enfermedades , y lo 
que significan está explicado en los Pronósticos , donde hemos 
puesto nuestras observaciones (c). En el presente lugar dice 
Híppocrates dos cosas muy reparables. La una es , que en ios 
calores secos ios calenturientos no sudan, salvo si caen algu- 
^ ■ ñas 

(a) Hipp. Ub.2. Aphor. sent, $ i. | taxt. 74. pag. 220. 

(b) M2Li6zn.Comm.znUb.de j^ffeSí* í (c) Se£}. i.text. 2^ 
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fyivQyrciJi xcct^ ¿PP^^^^ tcujtx Pt^- 

%fiTOTÍfCL (JLÍV SX , y[ CL>XCt>^. CtTXf 

In caloríbus cum siccitate febres 
ut plurimum síne sudore > in his 
sí Imbríum gutmlae deciderint, 
magis sudatoriae fiunt in princi- 
pas. Haecdifficiiiorís judicii sunt, 

quam 



la mayor parte no trahen 
sudores ^ pero si caen al- 
gunas gotas de agua ^ vie- 
nen sudores aun en los 
principios. Quando asi su- 
cede ^ son las calenturas 
de mas difícil terminación 
que en otras ocasiones^ 
bien que lo son menos que 
si aconteciese esto ^ no por 

es* 



rías gotas de agua , pues entonces vienen sudores , aun en 
ios principios de las dolencias. Esto, si se observa atentamen- 
te , se verá cumplido en la prádíca , y , quando sucede , co- 
nocerá el Medico , que y al enfermo que asi suda , no ie ha 
de apHcar la dodrina hippocratica que habla de los su- 
dores nacidos de la enfermedad , y condición del paciente^ 
bien que vendrá en conocimiento que el mal puede , y suele 
hacerse en tal caso algo difícil. La segunda cosa que enseña 
íiíppocrates es , que cales sudores , dado que muestran ser las 
calenturas de difícil terminación , no lo son tanto , como si el 
enferíjip sudare al principio de la enfermedad , no por lo que 
l¿ü$ye en los caloras , sino por la^condicíon de ella. El Aphor 
rismodice ; Febricitanti suior sup^rumuns , ftbrt non remita 
tente ymalum iprolúngatur enim morbus , ó* coposiorem bumidi* 
tAtemJÍgnifi:4t X^^^ En las /wiíiíí^mei hemos mostrado conxo 
^ cuerpQ humano recibe la humedad del ayre (tí) V y al modo 
q\ie ciertas xfiaderas^, xxmaa #Cedro^^^^ 
phrasto , en tiempos húmedos sytdan (c) , atribuyendo este in- 
signe Philosopho el sudor de sus símuiacros gentílicos á cau- 
ía natural > ni íxm tú m^rxos sudan ciertos cuerpos , quando 
el ayre se humedece después de grande sequedad $ lo qual nos 



(a) Hipp.7i¿. 4* jíphor. sent. ^^^ 
Qo) Instituto tra^* 2*prop*iu 



} ^ (c) Theo^hi^ Ja^aus. Plantar. íib. 
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quam aliter ; sed minus , si non j este motivo , sino por la 
propter haec fiant , sed ob morbi condición de la enferm©- 
-modum. . 4ad. 



III. 

Ev ^B'iWTrafo o^vr<tra,t' voítci ,xaí 



III. 

En el Otoño las enfer- 
me- 



hace conocer quán atentos debemos estar á observar los tiem- i 
pos para entender las obras de ia naturaleza. El Medico , que i 
por tales sudores sangrase , ó llenase de medicinas al pa- : 
cíente , ó para que sude mas, ó para quitarle los sudores, ; 
ó para enmendar el vicio de los humores que. causa , a su 
-parecer , el sudor , errarla con gran detrimento del eiifermo. i 
Lo que conviene entonces es esperar que pasen los sudores, ; 
que por sí mismos se quitan ,- y seguir la curación según i 
ftiere la índole de la enfermedad. , * . 

IIL Quan dañoso sea el Otoño se -muestra en los ApiíQ- 
rismos , donde se dice, que en este tiempo del año son las i 
enfermedades agudísimas y perniciosísimas (a). Mas es de i 
advertir , que hay algunos años que en el todo de ellos se pue- i 
den llamar otoñales , porque alternan con suma desigualdad ; 
en todas sus estaciones los frios y los calores, y las «nfcr- ; 
medades guardan- la misma inconstancia , que el tiempo. De- ' 
ciaHippocrates , qué enqualesquiera tiempos , si en un mismo- i 
diayá hace calor, yá frío, se han de esperar enfermedades au« i 
tumnales , (b) : Éx tempestatibm vero , dice Celso , optmae >. 
aequaks sunt ^ swejri^iaeysíkjecalidae-pessimaeyquae-r}^^ i 
xmévarimi. Quojtt ui autmmusplurmos opprmati n¿m ferc ■■. 
meñdiamstemporibus calor inoaurnls^atqM^ • 

etiamvespertínisfrigus est. Corpus^ ergo& aestate& submdem^^: : 
ridianis cáloribus rdaxatum , súbito frigore excipitur. Sed, ut^o 
tempore idmaximé p ysiCiquandocuwque evenity noxmm est{c), ¡ 



(a^ Htpp. /^^^ SV^i'or. x^«í-^. \ (cVOls. de Medie. Ub. s, cap. i. 
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m^'^rov ^¿c^íoPo^/ '¡X^VT^ Tm i/ov^oy^ 
■oto/ 'a y\/^ify¡ rrt^ woy^oy^ oí oy Tai^¿/Aef 



In 



medades son agudísimas, 
y muy mortales : y en el 
iodo son semejantes en 
acrecentarse por la tarde* 
Asi como en un año se 

en- 



Las enfermedades otoñales , aunque son muy diversas , to- 
das se parecen en los aumentos que toman por las tardes. 
Los Modernos satísfeciios de los que Üaman Inventos de es- 
tos tiempos creen y que el acrecentarse los niales por ia tarde y 
ia noche depende del peso del ayre, que en aquellas horas 
es mayor, y oprimiendo el cutis, embarázala transpiración* 
Las observaciones del peso del ayre aplicadas ai cuerpo hu- 
mano., son todavía muy inciertas > y lo que sobre esto se lec^ 
en los Modernos es mas systematico , que experimental. En las 
correcciones de mi Physica para su reimpresión , en xjuc estoy 
trabajando , pienso aclarar este punto por lo que toca á la 
Medicina» Como quiera que sea , en el Otoño se aumen- 
tan ios males por la tarde , y por ia noche, por la condición 
del tiempo , que lo trahe asi : en otras estaciones se exacer- 
ban los males á otras horas , y.no lo hacen por ías noches,' 
sin embargo del supuesto peso del ayre. Quándo , y á qué ho- 
ras toman aumento por lo común las enfermedades agudas , lo 
hemos explicado en otra parte (a). Digna de notarse es la 
comparsicion , que aquí hace Hippocrates del día. y del año, 
pues asi como ia venida y apartamiento del Sol en su mo- 
vimiento anuo se hace con periodos fixos que traben varias 
muraciones en todos ios cuerpos , especialmente en los vi- 
vientes , del mismo modo ei movimiento diurno de este Planeta 
Iiace en el discurso de un día diversas mudanzas en los cuer- 
pos sujetos á sus varias posituras según cí^tá en el Oriente, 
Meridiano , Occidente, ó en ei emlspherio opuesto. Los Mé- 
dicos en cada enfermedad hemos de estar atentos á observar 
Tom. II. B la 

(a) Veaose las Institutiones Pb^slo- { Fatbolog^ íraar, 2* prop. iO. «• 40. 
hg. trací. 6. prop.¿^u n. i^i^ S\ 
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In Autumno acutissimi morbi 
& máxime lechales : omnino idem 
^in ¿/V) vespere exacerbar! : sicut 
ín anno continenrur periodi aegri- 
tudinum , eodem modo una die 
(continetuy" periodus ) morbi , ac sí- 
miiíter (fontíngit ) ad vesperam 
exacerbar!. 

IV. 

In constantibus temporibus , & 
tempestivé tempestiva reddenti- 
bus , constantes , & fáciles judica- 
tu (^suni) morbi 5^ in incpnstanti" 
bus vero , inconstantes , & ju- 
dicatu difficiies. 



Epidemias 
encierran los períodos de 
las dolencias ^ en un día se 
contiene el de cada en- 
fermedad 5 y asi 3ucede to- 
mar por la tarde acrecen- 
tamiento. 



IV. 

En los tiempos constan- 
tes , y que traben lo que 
á cada uno corresponde, 
las enfermedades son re- 
gulares , y de fácil ter- 
minación 5 pero en los in- 
constantes , son las dolen- 
cias irregulares , y de ter- 
minación difícil. 

^ En 



la correspondencia que el mal tiene con estos periodos , para 
dirigir con acierto la naturaleza en la execucion de la dieta y 
de los remedios. 

IV. Haviendo sentado Hippocrates , que las mutaciones de 
los tiempos acarrean las enfermedades (a) , pone después que si 
los tiempos soia constantes é iguales , las enfermedades guar- 
dan orden en sus periodos y en su carrera i y al contra- 
rio (b> Esto en la práctica es cierto , y solo falta que los Médi- 
cos se dediquen seriamente á observarlo , para no turbar los 
bien ordenados , y regulares movimientos de la naturaleza. 
. . ■ Quan- 



(a) Hippoc. Hb. %. ^phor. senU í. ¡ (b) Hippocr, //¿. i. ^í>bor* senu 8. 
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En los que mueren apri- 



V. 

Kou ykf rm Trapotx/'ví/^A cttzT-oMí^- ^ 

lihm ráLXtfrtpc^ íi xfí^íe^ , orí tcc- sa son mas prontas las cri- 
^^ oí ^oi/oí , y^ '^nx^^^y i OT^í'- ses , porque los trabajos 
" T¿ J^e 5Cí>ivóyT¿t • e-zy/ to ¡¿¿Xtíov , /¿>i son acelerados , continuos^ 
cüüríy.^ lwi(p<^drcá. t¿ TLpkifJut /¿íi i y fuertes : quando las cri- 
ycpívo^rcL t¿ ¡ju? B'a.vcLTáhcL , r^ ^l SOS han de ser para mejor^ 
K^y^iTcL. T¿ -arpoxfíyo/zej^ w cofjúú^ j no deben aparecer presto* 
xfíS-lii , ¿^o$9f o(pcu , w ytk ¿x/i^/oq. Las cosas criticas ^ que no 

Eo-I qui- 



V. Quando entra una enfermedad aguda ha de observar 
el Medico con grande atención los syntomas que afligen al 
paciente, y ia fuerza de la calentura 5 porque esta observación 
le hará conocer sí la dolencia ha de ser muy acelerada, y pe- 
ligrosa , como lo dice Hippocrates en ios Pronósticos (a). En- 
tre los syntomas se han de colocar las evacuaciones del vientre, 
los vómitos , sudores , expulsión de sangre : también los dolores, 
ansias, traslación de humor de una parte á otra, excreciones 
cutáneas , y otras á este modo. Esta clase de males , que per- 
tenecen á los syntomas de la primera y tercera especie, se- 
gún los hemos explicado en nuestra Pathologia (b) , son los que 
se manifiestan en las críses ; las quaies en ios principios de la 
enfermedad aguda nunca son seguras , porque falta la cocción 
de la enfermedad , aunque parezca haverla en los humores (c> 
Todo lo que pertenece ála inteligencia de las críses , á la coc- 
ción y crudeza , á la terminación de las enfermedades , yá sea 
por evacuaciones de humor nocivo , yá por abcesos , y los ma- 
les que se pueden temer de las crises anticipadas > y que se 
hacen con crudeza > lo he propuesto con estension en mi 2>j^ 
taio de Calenturas , en las Instituciones y y en el comento al 
libro primero de las Epidemias y donde la principal parte -de 
esta sentencia se propone con claridad. Por regla general, su- 

Bz pe- 

(a) Uippoc'Progmst. se^, $.text. i. \ (c) Véanse las Instltutioms Medie. 

(b) Institut. Mdic. Batboiog. tra^.i. i l^atbok tra^. i .pro^.^ n.24.pag.^26. 
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Eorum , qui confestim intereunt, 
celeriores sunt crises , quód & cé- 
leres sínt labores , & contínui , & 
vehementes : quae vero in mejius 
judicant , non statím apparent. Ju- 
dícatoria non judicantia partim 
sunt iechalia , partim difíicilis jn- 
dicationis : quae praejudicantury 
in crudkate judícantla > revertun- 
tur > sin minus crisis defedíov 

Bn-i 



quitan la enfermedad^ unas 
son mprtales , otras de di- 
fícil terminación. En las 
que se anticipan á ser cri- 
ticas con crudeza , hay re- 
caídas : y si no sucede es- 
to y á lo meno^ hay falta 
de buena crisis* 



Las 



perior á qualesquiera otras se ha de ver, ya sea en los princi- 
pios de la enferniedad , yá en el fin, si en las mutaciones cri- 
ticas hay cotiferencia , y tolerancia í pprque ha viéndolas, 
todo está seguro : y Faltando estas, todo lo demás no basta pa- 
ra la seguridad. 0>n esto se vé quán fiíera de camino andaa 
los que purgan en los principios de las enfermedades agudas, 
buscando voluntarios motivos y fingidos en las Escuelas con 
que minorar (asi llaman la purga que din entonces > la cau- 
sa del mal. No hay duda que si huviese modo de disminuir 
la causa de la enfermedad en los prindpfos de ella , debiera 
hacerse $ pero la que llaman purga minorativa solo lo es en la 
idea fantástica de los que creen ^xi^ propias preocupaciones 
sin atender lo que hace y puede hacer la qataraieza. Este pun- 
to le hemos explicado con estension en tlTr^ataáo de CaJentu-- 
ras, hablando de la curación de las ardientes* Algunas veces 
conviene limpiar la primera región , y esto , si el paciente 
no!o contradice, de ningún modo se hace mejor que con un 
vomitivo y bien que aun para practícarlo con acierto es menes- 
ter tener presente lo que sobre esto hemos esaito en las Ilus- 
traciones á ios Pronc^ticos (a). 

No 



»'Hippoc£. i>ríig»íií/.^^. I, uxt, ij. 
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VI. j VI. 

Las toses chronicas ^ si 
sobreviene hinchazón de 
los testículos 5 cesan. El 
henchimiento de los tes- 
¿culos por la tos nos mues- 
tra 



B>}p¿^<7 ph^muj{ orí %f)(p<j oí^r, 

Tüsses diuturnae testículís íntu- 

mes- 



Vi. No hay cosa mas fácil de conocer que la comunicación 
especial , que entre sí tienen las partes pudendas cc«i las del 
pecho. La mutación de voz á los catorce años : las coszs ve- 
néreas : ios phenómenos de la preñez y del parto muestran 
claramente , que se comunican en grande manera con recipro- 
co comercio las alteraciones y las partes del thorax , y las de 
la generación. Esta dodrina se notó yá en el libro primero de 
las Epidemias por lo que toca á ia tos, se buelve aponer en 
este libra segundo en la sección quinta en estas palabras :Qui^ 
bus tussis sicca^non sohitur ynisi dolor fortis in coxam aut in 
eruray aut in testem (a) , y se repite en el libro quarto(b) y por- 
que es importantísima. Hablaré solo de ia tos seca y larga^^ 
cuyo termino suele ser la hinchazón de los testes. Las toses 
secas muy permanentes unas veces vienen del higado dañado: 
otrasde las partes del pecho. Estas son muy temibles , porque 
á la larga acarrean la tisis, el astma, ü otras enfermedades 
peligrosas de la cavidad vital : aquellas suelen traher ia eti- 
quez y manifestándose antes la extenuación del cuerpo Junta 
con abotagamiento de la cara , y otras partes. En una y otra 
tos es fortuna que sobrevengan dolores en las piernas, en la 
rabadilla > ó en los testes con entumecimiento de estas partes^ 
porque esta casta de abcesos son obras de la naturaleza pa- 
ra terminar el mal , enviando con ellas desde las entrañi^ 
los humores viciados, y enderezándolos á las partes con quien 
tienen mas comunicación. No puede haver cosa peor en tales 
casos, que los apresuramientos que se dan los Cirujanos, los 
Me^ 
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mescentibus cessant. Tcstimn tu- 
mefadio ex tussi declaratio est 
communionis peíloris , mamma- 
rum , seoiinis , & vocis. 

Ab- 



tra la comunicación que 
hay entre el pecho, las 
tetas 5 el semen , y la voz* 

VIL 
Los abcesos se hacen 
por las venas ^ ó por el 
vientre ^ 6 por los nervios, 
ó por el cuero , ó por los 
huesos, ó por el espina- 
zo. 



\ 



Médicos , y los pacientes en quitarse estos dolores é hinchazo- 
nes de las parces inferiores nacidas de una larga tos í porque 
con las unturas , emplastos , y otras medicinas importunas , que 
sin cesar aplican á las partes dolientes , no hacen otra cosa que 
embarazar á la naturaleza sus loables y útiles movimientos , y 
con esto hacer que bueiva ia tos , y no se cure nunca. Ninguna 
medicina ha de aplicarse en este caso, sinosolo con buena die- 
ta disponer al enfermo, para que acabe de arrojar de lo inte- 
rior del cuerpo á sus extremos io que le ofende. Si se pudie- 
se persuadir á todos los hombres , que un mal se quita con 
otro , y que el sufrir un mal pequeño sirve para precaver 
otros muy grandes, se haria- un gran beneficio al genero hu- 

mano. 

VIL Los demasiadamente curiosos quieren averiguar por 
qué conductos caminan los humores para hacerse ios abcesos 
que en este texto propone Hippocrates. La naturaleza es toda 
transpirable , y no hay en ella parte alguna que no se comu- 
nique con las otras por caminos que tiene, y pradíca según 
su maravillosa fabrica, y según las leyes especiales conque 
obra para su conservación , como lo hemos explicado en las 
Instituciones <a). Es admirable dodrina prádica la que se 
encierra en el presente texto , y conviene examinar con 

aten- 

(a) Instituto Medie. Pbysioh tra&. i. propos. 4. 



Abcessus aut.peí venas , aut per 

alvum y aut per ñervos , aut per 
cutem y aut ossa y aut dorsalem me- 
dullarn, aut alia emissaría (videli- 
ect^ QSy genitalia^ aures , nares. 

VIIL ^ ^ 

San- 
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zo ^ Ó por Otras vertientes, 
como son la boca ,la^ par- 
tes pudendas ^ las orejas, 
y las naric^, 

VIIL 
- Eí flüxo de sangre de 
las narices , si es largo, 

qúi- 



atencionquándo^ypor quál de las partes que en él se nom- 
bran se hacen los abcesos terminativos de -las enfermedades. 
Los ojos, narices , oídos , y la boca son desaguaderos de la 
cabeza : lo es también el espinazo : con que las salivaciones , la 
moqueta , la purgación de los oídos, las lagrimas . y los pe- 
queños males de estas partes , después de un gravamen mo- 
lesto de los sesos, no se han de detener, ni curar con medici- 
nas, porque si se detienen estos abcesos con que se descarga 
la naturaleza , retroceden á la raiz, y trahen graves accidentes. 
Lo mismo ha de decirse del dolor del espinazo , de la rabadi- 
. lía , de las piernas , en resulta de afecciones capitales ; pues el 
intentar curación con remedios , es exponer el enfermo á gra- 
ves daños, (^ién duda que er hígado , el bazo , y demás par- 
tes del vientre se descargan enviando á las rodillas , á las pier- 
iías , y á los pies los humores malos , y causando dolores ar- 
tríticos , penosos -síypero sumamente útiles para librarse de ma- 
yoxcs males? Este cuidado es de los mas necesarios en la Me- 
dicina, y al presente de los mas olvidados , por estar redu- 
cido su estudio a un formulario, sin tomar por guia el gran 
libro de la naturaleza.- 

VIII; Esta sentencia coincide con la antecedente , y la he- 
mos explicado en otra parte (a), porque Hippocrates la repi- 
te muchas veces. Lasangredenaricesperiodiea hasta los veía- 
te y cinco años es indicio de hypocondrios y cabeza calien- 
- ^ ■ ^te. 



(a) Véanse ks Pronósticos , y las Epidsmas^ 
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Sanguinis eruptiones iargae ex quita muchos males* 
naribus solvunt multa. 



IX. ^ . 



IX. 
Las ocasiones por don^ 
de alguno íia empezado 



te, y es el único preservativo de enfermedades graves si se 
arroja á sus tiempos > y con ^abundancia. En pasando ios vein- 
te y cinco años se suele suspender r y sucede á los tales por- 
nerse malos, como á las mugeresj que á ios quarenta se Íes 
quitan los meses. En este caso conviene que los pacien- 
tes con exetcicios moderados y- no interrumpidos , con die- 
ta tenue y fresca , y con algunos refrescos que no vengan 
á nimiedad, lleven su naturaieza á templanza , y á acomodarse 
á la muíacion que experimenta. Alguna sangria, si la pleni- 
tud es notoria, también aprovecha/El hacer curaciones con 
otras medicinas ios enferma mas. Las paiabras , que pone Esteve 
en el comento de esta sentencia merecen ponerse aqui: Nos- 
tri vero Medid suam tcmeritatem prodentes , medicamentorum 
muUitudine naturamcocpum opus exequi non permittunt ..... Sed 
bujus rei non tam imperitia in causa est yquam indecens ambitio^ 
ac inanis quaedam singular is nominis gloria. Quae sane omnia 
bine máxime profíciscuntur quod a veterum classicorum Medico* 
rum doBrina desciverunt , atque in penitissimam Barbarorum 
(si viviese ahora diria izmhitnrecentiorum^stigiam sepraecipi^ 
tarunt y in qua tam immensum viget undiquaque chaos ^utie^ 
mere quisque j eaccorum ritu , prout libet ^ ultra citroque ferrí 
possit. (a). 

IX. No se han de equivocar las causas ocasionales de las 
enfermedades con las eficientes 5 porque estas siempre son ex- 
ternas , es á saber, el ayre, la dieta, las pasiones delánimor 
aquellas son internas como la plethora , la obstrucción , la 
diathesis , según hemos mostrado en nuestras Institucio- 
nes 

(a) lEsieve Comm^nt. iu z. Ub. Epid. mppocrat^pag. 4í, 
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á estar enfermo 5 se han de 

^ ^ considerar , yá sea ddo- 

B¡v¿Lo-r'r¡¡7Tyo>y*\W,¿ ^í- lor de cabeza, yá del oído, 






Occasiones quando quisaegro- 
tare coeperit , considerandum , si- 
ye capitis dolor , sive auris , sive 

la- 



ya del costado : señal son 
en estos los dienta , y los 
bubones , y las ulceras , y 
las postillas con que se juz- 
gan 



nes (a). En qualquiera enfermo ha de procurar el Medico ave- 
riguar con examen muy diligente quál de las tres causas eficien- 
tes ha producido la dolencia , y siempre hallará que ha dañado 
al cuerpo una de ellas , y á veces todas tres , recibiendo de esto 
mucha luz para la curación. Hippocrates en el presente texto 
no habla de estas causas encientes , aunque á estas , confun- 
diendo las cosas, llaman ios Médicos oídtí/<?»ej de enfermar, sino 
de las internas , que son ocasión y motivo por donde la efi- 
cacia de las exteriores prende en el cuerpo. Conviene pues exa- 
minar si hay en el paciente obstrucción gravosa de humores 
superfiuos, ó plenitud de sangre superior á la naturaleza, ó 
diathesis espechl que dé fomento al mal, pues procurando 
averiguar bien esto , siempre se hallará el motivo y ocasión de 
la enfermedad. .Conviene también averiguar en qué parte del 
cuerpo hizo su primer ímpetu la dolencia , que esto signi- 
fica la voz Aí>5?/ias , que aquí pone Hippocrates, porque asi co- 
noceremos adonde ha de dirigirse el principal socorro del Ar- 
te , y si manifestándose el daño en una , está el mayor mal 
en otra. Sea exemplo : Viene una inflamación á los ojos des- 
pués de un gran dolor de cabeza. Conocerá el Medico , que 
el daño de ios ojos viene de haverse descargado el celebro. 
Si al tiempo de venir la ophtalmía cesa del todo el dolor de 
Ja cabeza , en vano son los apresuramientos de curaciones á 
los ojos : si el dolor de la cabeza permanece, es menester consi- 
derar que havia mucha repleción en el celebro , y que descarga- 

Tom. 11. C áo 

.Ca) Instit. M¿d¿c. traSíat, z.frop, 7. iS seq. 
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lateris: signum iis sum d^ntes , & 
bubones , & ulcera, & pustulae^ 
judicantes febres. 



gan las calenturas. 



do de una parte de ella, no lo ha podido hacer en el todo. Enton- 
ees la sangría > si es la plethora la ocasión : ó la purga, si es la 
obstrucción capaz de moverse: ó los corredivosde la diathesis, 
si esta prevalece, son los remedios apropiados , procurando 
siempre en tales casos dexar la curación mas al tiempo , á la 
dieta , y á la naturaleza , que á las medicinas. Entre estas , las 
purgantes se han de evitar , quanto sea posible, siempre ,7; 
en qualesquiera dolencias , por los engaños que encierran sus 
fingidas virtudes , y por los inconvenientes que se siguen de 
su uso propuestos en varias partes de nuestros escritos 5 pero 
si la cabeza está caliente , como sucede regularmente , son 
las purgas pQxniciosisimzs. Febricitanti , dice Hippocrates , ca^ 
put nepurgatOy ut m furiosus fiat : calefaciunt cnim caputpbar^ 
tnAca purgativa ,^ sAm^ ad caliditatcm febrikm accedens ea 
quae in medicamento est j insaniamfacU (a)« No es menester ca-. 
lentura general de todo el cuerpo para verificarse esta doc- 
trina, basta la particular de la cabezas ni siempre se sigue 
la manía , aunque alguna vezsucedc , pero en su lugar vienen 
otros males muy grandes. 
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SECTIO II. 

5íp5Cg<7e , 5C0LJ oOx CtyÍ\^U oTcL T¿ X^-- 

M alier cardialgía laborábate & ni- 

hil 



SECCIÓN II 

I. 

Una muger padecía car- 
dialgía ^ y nada se alivia-* 
ba : haviendo mezclado 
un polvo de harina de ce- 
bada con el zumo de las 
granadas ^y comiendo una 

ve;5 



L TVT^ es. preciso que haya dolor en la cardialgía ; 
JM el • - ' • ^ 



- > basta 

_ ^ , ansia , y pena del estomago con caimiento del áni- 
mo > bien que si á estas aflicciones acompaña el dolor y enton- 
ces el mal es -de peor condición. Padecenla las mugeres poí 
el útero , y suelen tener vómitos de humores verdes con mu- 
chas ansias^ Los ligeros antihystericos con los absorventes, y 
un poco de láudano liquido las sosiegan. A veces viene este 
mal al principio de las accesiones en las tercianas perniciosas^, 
especialmente en Otoño 5 y en tal caso la kina es el remedio 
seguro , de modo que si los Médicos , por hacer otros reme- 
dios inútiles , tardan en darla , suele venir tras de la cardialgía . 
una convulsión 5 ó un sincope, y muere el enfermo. También 
padecen cardialgías ios hemorroidarios quando quiere venir 
la sangre , y entonces el sufrimiento es la mejor medicina y es- 
perando que el fluxo de sangre por las almorranas quite este 
mal. Lo mismo conviene hacer ^ quando á laS mugeres les via- 
ne cardialgía para tener sus menstruos. A ios que habitual- 
mente padecen este mal les conviene comer verduras , frutas, 
y; alimentos frescos^ y tiernos, usando del vino eo poca can- 

, Ca ^ ti- 



vomitó 5 como k sucedió 
á Charíon. 
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hil rcmítteb^í : farinac hordeaceae vez sola ^ h basto 5 y no 

pollinem inspergens in mali punid 
succum , & semel comedens , suf- 
fedt, & non YomuityvelutiCha- 
tioni contígit. 

IL 



IL 
Xa mugar de Estimar-* 
go 5 detenida con fuerza la 

sol- 



tidad , mezclado con agua fria , porque raras veces hay car- 
dialgia sin excesivo calor del hígado y demás partes cercanas 
al estomago. Por esto nadie debe estrañar que á las cardial-. 
gias acompañe algunas veces la tericia , como lo observó Sy'-s 
5enham (a). El agua de limón , aunque se usa con tanto extrc-t 
-mo , no es la mas apropiada , porque este icido es fuerte, 
crudo , y de difícil digestión 5 de modo que dá mucho que tra-^ 
bajar al estomago, y á veces supera sus facultades con gran 
daño de la salud , lo qual quisiera yo tuviesen presente los. 

folosos, que hacen sus delicias engañosas del agua de limón.; 
,a granada es mas fina 5 y aunque Valles daba en las cardial-i 
gias del Estío el cocimiento de toda la granada con corteza y 
granos (b) > que sin duda es menos pesado que el agua deií-í 
mon, con todo unas gotas de espiritu de nitro dulce en agua 
ftia , ó un poco de vinagre aguado, bebiendolos, son mas. 
suaves y mas seguras medicinas. En nuestra Prádica , tra- 
tando de esta enfermedad, hemos propuesto algunas adver- 
tencias, que no es necesario repetir. El Charion, que aquí 
cita Híppocrates dice Esteve, y siguiéndole Valles loconfir-í 
ma , que fue el enfermo quinto de la Sección L del tercer libro: 
de las Epidemias > mas yo no hallo en aquella historia > que Cha-! 
rion huviesc tenido cardialgía. 

IL Aunque los cursos, según la doftrina de Gelso , siendo 
sin calentura conviene dexarlos, para que por ellos la natu-. 

ra-< 
(a) Sydenh. Od^^rv.Mdic. sg&* 4. i (b) Valles Comment, in lib. 2. :e¿^ 
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S^tov iuT¿<tfm •9'>i^^^<^ ¿^¿ <P^<^ I soltura de vientre de po- 

EtStimargiíixor>exventristur- aborto de niña de quatro 
batione paucomm dierum mulrtim meses ^ se hincha 
detenta r& ex aborta foetus faemí- 
nei quadrimestris sanata ,;intumuit. I 

1 Oi^l Obser- 

raleza se descargue de lo$ humores malos $ en las preñadas 
son mas temibles por el miedo del aborto. La regia fixa en 
átales casos es la consideración atenta de la condición de hu- 
"jnores de la paciente , y juntamente la conferencia y toleran- 
cia > porque si la muger se descarga de algunas superfluidades 
con alivio notorio , y sin diminución de fuerzas , seguramente 
se pueden dexar correr hasta los siete dias? y siendo lo con- 
trario , es señal de irritación violenta , y se deben quitar. Para 
hacerlo no se han de dar purgantes tostados , porque calien- 
jan y no detienen: ni medicinas adstringentes , porque son no- 
civas. Si no alcanza el cocimiento blanco de Sydenham , ni el 
caldo del pollo > son á proposito unas pildoras formadas con 
kina y triaca dadas por la noche en moderada cantidad. La 
hinchazón que le vino, á esta muger en resulta de haverse de- 
tenido ios ctu:sos > curada yá del aborto , es cosa que comun- 
mente sucede > y para apartar este mal , ni se han de dar purgas. 
Di diuréticos , ni otros pócimas , que le aumentan. Lo que con- 
viene es beber poco, guardar dieta , exercitarse quanto per- 
mitan las fuerzas (a) , con la consideración , que esta suerte de 
hinchazones, en resulta de males uterinos, vienen por debilidad 
de las facultades en cocer , y distribuir los alimentos. Si pro- 
cediesen de algún vicio radical de las visceras ( en cuyo caso 
tío puede haver conferencia, ni tolerancia en la diarrea pre- 
cedente) hay miedo de venir á la hydropesía,si el daño es muy 
internado $ si no lo es, la mudanza de ayres,de lugares, y 
de mantenimientos es el único socorjo. 
_ Las 

(a) Véase la curación de los hy- i Epid^m. text, 6^. y €i prtídoso co- 
dropicosa que trabe Hippocr, ¡¿i. 5», | mentó de VaUes, 
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Dolores vehementissímos quo- 
modo agnoscat quis videns: me- 
tas , tolerantia , experientia , animi 
angor (indicant). 



: Obsa5?^aiKÍo alguno fos 
dolores vdbementisimos^ 
para conocerlos \ por d 
témpr 5 sufiiiníento 5 expe- 
riencia ^ y angustia' ddi 
ánimo los descubren* 

Ú 



III. Las varias maneras de sentímiento que experimentan 
los que padecen dolores > se vén cada día en la práctica. Unos 
dicen que sienten peso , otros tirantez, yá dicen que los pa-í 
san con una espada , yá que los despedazan, y otras mil ma-í 
ñeras que hay de padecer , todas las quales se comprehenden 
baxo el nombre general de dolores (a). De qualquiera suerte 
que sea la calidad del dotór , hay de parte de los pacienten 
mucha diversidad en elm0o de sufrirlo y de explicarse > por- 
que unos con poco mal|se quejan mucho : otros un mal gran- 
de ie toleran con disi^^lo y sufrimiento 5 y no faltan sugetos 
que exageran sus dolores y su padecer mas allá de lo que 
realmente son. Dice|pues Hippocrates , que observando ios 
dolientes , no queda|a el Medico engañado si atiende i la to-. 
leranda, y al m<^ de portarse el enfermo. Si los pulsos 
y fuerzas vitales^tán buenas , y toma las cosas el paciente 
con ánimo, y Ic^ra algún sueño, no son los dolores muy 
grandes, aunqu¡¿lo encarezca mucho $ ppr el contrario sí se 
desfallece , pierde fuerzas, está inquieto , no duerme, y tie- 
ne otros males; á este modo , es señal de ser fuerte y de ma- 
la calidad el dolor; porque como Séneca decia muy bien ^M 
«»hombre no ;puede padecer un dolor que sea grande y dure 
•> mucho (b).'* 

■'f ^ n 

(a) Y^nsft lá^ Institution. Patbalog. I (b) Senec. ií^/x/. 94.jpíg'. $9i. 



DE HlPEOCRATES. * 3 

IV. . IV. 






EL agua que presto se 
ca- 



IV. El agua es necesaria ai hombre por el refrigerio , por- 
que el propia calido que le mamíene , le destruiría si no se 
templase su: fuerza- con la refrigeración. Asi que decía Hip- 
pocrates muy bien , que el calor del cuerpo humano se nutre 
con moderada frialdact(a). Es también necesaria el agua para 
la hamedacion:, porque ei hombre desde que nace hasta la 
ultima vejez continuamente camina i la sequedad con el cur-í 
so de las edades r y añadien^^^ el calor del Sol, los exer^ 
cicios , los> ayres, y otras mil cosas que le secan , perdería fá- 
cilmente el húmedo radical, si no se humedeciese con el agua» 
Sirve asimismo para nutrir V no porque ella de por sí sola sea 
á proposito f>ara alimentar , sino en quanto es condudoradel 
mantenimiento hasta los. últimos estambres de las partes. Sí 
bien se considera esto, y que las viandas con que nos man- 
tenemos se aderezan con agua , por cuyos motivos es mucha 
la cantidad de ella que se emplea en. el cuerpo, será preciso 
confesar^ que uno de los mayores cuidados del Medico hade 
ser el averiguar las calidades de las„ aguas , asi para conser- 
var la salud, como para quitar la enfermedad. Es frequentc 
venirlos hombres á los extremos, y no quedarse en los me- 
dios que dida la prudencia. Al paso que gobernados por sus 
systémas Galenico-arabigos dexaban perecer de sed y sequedad 
d sus enfermos los Médicos de los tiempos pasados , negán- 
doles el agua en la§ calenturas mas foertes: algunos Modernos 
para quitar este error dieron en el opuesto , pretendiendo no 
dar otra cosa que agua para curar los mas vehementes males. 
Este punto le he propuesto con estension en mi Tratado de 
Calenturas (b) , y aquí sok> notaré de paso , que aunque el agua 
no «s^remedio universal, es poderosa, segura, y eficaz medi- 
cina de grandes enfermedades 5 de modo que si los Médicos 

_ ^ ^u ■ 

(a) Hipp. de Nat, puer. vers. 2 1 . & t 6. prop. 61 . «. 1 70. 
4eCarmk.vers.^Z. (b) Tr0tmí,é&Cq¡^níur.caí.4*%.i^ 

y^íumiasJnstím. Physioh traSí. \ ' ' r^^ ^ 
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5¿ Tct.p/I«í i['y;)^ó;iew aá xoü(pÓTí/oy. ! calienta, y presto se en- 

Aqua I fría, 

la saben manejar , aprovecharán mas con ella, asi en la preser^. 
yacion, como en la curación de las dolencias, que conquan, 
tas pócimas y composiciones pomposas ofrece la ostentación 
de la Pharmacia. Aunque las cosas, que hay que observar 
para el debido uso del agua sean nauchas , aqui ppne Hip- 
pocrates una que mira á la bondad de ella , es á saber , la 
ligereza, enseñando que la que es pronta encalentafse y en^ 
filarse , es la mas ligera. Todas las aguas se componen de 
tres partes , es á saber, porción elemental , fluida , delez^ 
nable, de suyo cristalina y trasparente : de un espíritu ethe^ 
reo que dá el movimiento y fuerza principal i la parte fluida: 
de porción crasa, yá terrestre, yá salina , ya de_ofras cali- 
dades , participante de los lugares por donde pasa. Las dos pri^ 
meras partes hacen el ser constitutivo del agua, porque el es^ 
piritu está tan intimamente unido con la parte fluida que es 
como la flor de ella , de todo punto inseparable, y lo mas 
precioso que contiene. La parte crasa es advenediza , y por eso 
se puede separar de lo demás , asi naturalmente por las mane, 
ras que tiene la naturaleza de apartar lo impuro, como poC 
la industria delarte, que destilando , colando , y usando de 
varios modos de^«^//xeí ó resoluciones, separa unas partes de 
otras. Las calidades principales de las aguas penden de este 
espíritu , que según es mas puro, y menos viaadopor atec-. 
clones y por cuerpos estraños , es tanto mas natural y^ hace al 
agua ims á proposito á refrescar, desleír , y mover las cosas 
Que lleva consigo. Con estos advertimientos puede qualquiera 
en el lugar donde se haUe hacer algún juicio de |a bondad 
de las aguas , procurando observar la condición de las tierras, 
y los ayres , pues aquellas dan la parte crasa, y estos alteran 
la espirituosa : Asunto que reservamos traur mas por esten- 
so en otra parte; y entretanto encargamos: áia JUYentud^ lea 
con mucha atención el precioso libro deHippocratcs^^e^cre, 
aquis , & locis , que les aprovechará mas para benehciar á ios 
Pueblos., que la iedura de tantas y tan pesadas Poarmacopeas 



, PE Hn^pCRATES^ 25 

Aquá quae citó calescit , & citó fiia,^ es siempre mas ii- 



fri- 



g^- 



coíiio yán saliendo cada día. L.a ligereza 6 peso de las aguas 
es de suma consideración para conocer su bondad , siendo sin 
duda^ mas saludable la nías. ligera , porque es. mas apta á ser 
goberaada déla naturaleza de ios que la beben. Esta ligereza 
Ktaman algunos de la mayor 6 menor gravedad que al peso 
tienen las aguas > y aunque no es del todo ociosa la diligencia 
de pesarlas:, pero se vé con harta fteqüencia , que la mas lige- 
ra al peso es la mas pesada en el cuerpo, y por consiguiente 
la peor. Hay algunas agidas > cuyo espíritu calentado por el 
Soló por otras causas, y enrarecido con el calor ^ las hace 
¿las ligeras > y estas DO por eso son mejores , como con exem-- 
píos lo he mostrado en mi Physica (a). Solo pues hace al caso 
para la bondad de las aguas el peso de ellas , quando siendo 
en su prueba mas livianas , concurren juntamentejas demás cir- 
cunstancias notadas en el citado libro de Hippocrates 5 y si á 
todas ellas se añade la mas principal de ser ligera en el estcn 
mago, de penetrar presto por las partes del cuerpo con manifies- 
ta refrigeración , entonces se tiene seguro conocimiento de su 
bondad. 5 y esta es la ligereza que en el agua se pide en la pre- 
sente sentencia,como se colige de Galeno fiel Interprete de 
Hippocrates r el qual en varías partes dice, que no es ligera el 
agua , qué al peso lo muestra , sino la que no agrava el estoma- 
go, y presto pasa por las vias (b) , cosa que también notó Piioio, 
desaprobat>do la costumbre de juzgar de las aguas por supe- 
so (c). El calentarse y enfriarse presto , yá sea á la lumbre, 
yá al Sol, ya de qualquiera otra manera, sucede por la suma 
tenuidad del espíritu ethereo que vá con el agua, como que 
. es fácilmente susceptible de estas impresiones , y por no estar 
cargada de cuerpos estranos que sean resistentes á la mudanza 
de estas calidades. Son instructivas las siguientes palabras de 
Galeno, donde reduce á compendio loque á este asunto toca: 
rom. 11. ^__ D ^ Ro- 

(b) Véase Gdi^a.Comm. in ¡ib. $. I (c) 2lmM¡s¿or.Natur. ¡¿b.^i^ap.'^. 



i6 El Lbro DE LAS Epidemias 



fiíigescit perpetuo levior. 

;■ -y. :; ;^':r^ 



" ^V. , .•■■:"' 

Si la comida y bebida 

que- 



Romac namque ^ íicut ó^^^ in ea Urbe eximia sunty 

ita ^ fontmmekgantia ) ac mult liúdo est admirabilis eorump 
nullam foetidam aquam y aui medicatam , aut turbidam , aut as^ 
peram^ crudamque effundentium ysicut ñeque Pergami in patria 
nostra : in multis autem aliis Úrbibus baud paucae depravatae 
aquae reperiuntur, Illae sane quae exTiburtinis montibusper lapi^ 
deas fístulas in Romanam civitatem dcrivantur , aliis quidemvi-^ 
tiis carentes ycrudiusculae tamensmt , ut ñeque celeriter calefimt 
iit urbani fontes y ñeque refrigerentur y ñeque celeriter in ipsis 
ut infontanis aquis y quaecumque injeceris y elixentur leguminay 
^ olera y & carnes. Ex bis autem aliae aliis in locis multo crudio* 
res sunty&ab ipsis indigenis durae gravesque nominantur y quoi 
ventriculum infesient y ó" a potu onus quoddam plures percí-^ 
piant (a). 

Y, Tres remedios principales de las enfermedades son ia díe-^ 
ta, el tiempo, la naturaleza. Aunque por dieta se entiende el 
buen uso de todas las cosas que los Médicos llaman no naturales, 
de las quales conviene hacer un largo estudio , y juntarle con 
las buenas observaciones, la comida y bebida llevan una par- 
te muy considerable y que pide siempre nuestra atención. Las 
cosas que hay que reparar en el uso de los mantenimientos 
son muchas 5 y es mas importante tener de ellas mas exado 
conocimiento , que de las composiciones de la pharmacia , por, 
ser medicina mas familiar al hombre, mas continua , y mas 
adaptable á la naturaleza. En Galeno , y Celso , después de 
Hippocrates, se hallan los mejores preceptos y advertencias 
acerca de esto. Entre los Modernos Cheynei Escritor Inglés en 
s;u libro de Infirmorum sanitate tuenda , vitaque producenda ha 
trabajado con bastante acierto , conformándose en lo principal 

de 

Ca) Galen. Comm. in ¡ib.6, Epid. Hifp. S2&.4* text. 10. Chart. tom.9* f .487» 
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Trdfyf^' h7 ^ á hti tq 7<7oy jiívL j quedan en igualdad ^ ne- 

Cí-| c e- 

'de sus máximas con lo que dixeron los Maestros del Anc. 
En d preseAte te?:to solo habla Hippocrates de una ad venen- 
cría que todo hombre racional debe poner , examinando en sí 
mismo si lo que come y bebe tiene proporción c igualdad con 
sus fuerzas , y con lo que pide su constitución. Por muchas que 
sean: las xeglas sobre esto , es ^ disputa la mas segura la del^ 
experiencia, qiie cada iaiy>, tknede jos efe<áqs^^e en sí hacea 
la comida y bebida:^ debiendo sercada quaíel juezr de lo que es 
ajustado o excesivo en esta materia : puesto que los manteni- 
mientos no solo exercitan en el cuerpo la virtud que cada uno 
liepe j sino que se altera esta^ aumerita ó disminuye con propor- 
cipoó sin^ella,seguíies la constitución^ que 

los usa, y esto no puede llegatse á saber sino por la propia ex- 
periencia, Una equivocación se padece muy grande en este exa- 
men, Cprnen jcnuchos y beben sin medida, y muy satisfechos 
dicen que su estomago lo recibe bien : que no sienten novedad^ 
aunque cpnjan piedras^ Y A^^ no perciben en sí alteración como 
§lnQ tuviesen estomago. Este lenguage le he oído rxuichas veces 
á los glotones , y me lastimo de ellos , porque su propio es- 
tomago los lleva temprano al sepulcro. Debieran estos saber 
5iue la comida y bebida , aunque hacen su primera impresión 
en el estomago, no sirvieran si no^ saliesen de alii para repar^ 
jirse por todo el cuerpo. <^éi^ que los^ alünentos n^ 

^causen novedad en el estomago , si trahen daño al hígadoj^ ce^ 
Jebtp , pulmones , y otras partes ? No se hade contar solo 
con el estomago , sino con todo el cuerpo. Es máxima de Hip- 
pocrates muy cierta, que á veces el alimento supera la fuer- 
za del cuerpo , y acarrea la muerte (a). Si la cantidad es ma- 
y Pí de lo que pide la restauración xie lo perdido , y la cali- 
dad hace indómitos para la cocción; los alimentos, aunque ^1 
estomago no lo sienta ,se amontonan superfiuidades corrup- 

D 2 t as 

; (i) Hipp. de^íUment, in princíp. . | 6. prop. 35. num. 149. 
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Obi y & porus probadone in- 
dlgent y an ad acqualitatem ma- 

ncaat, 

^ (T^iix -urmTA il%sv, e;rá era¿- 



cesíta de experiencia. 



VI. 

Una muger 5 criando, 
tenia postillas por todo el 

cuer- 



eas en las entrañas , que andando el tiempo precisamente han 
de traher enfermedades. Gozan las entrañas de diversa cons- 
titacion , y con ella de diverso- temperamento (a) / y es pre- 
ciso que la comida y bebida sean adaptables á todo el cuer- 
po, y no solo al estomago. Fuera de esto hay alimentos , que 
sosiegan el estomago, y vician el hígado , ríñones , y otras par- 
tes /como se vé en el vino > que por un falso consuelo que ha- 
ce sentir después de beberse ^ es increíble el daño que oca- 
siona , si no se bebe con medida. Este punto se ha tratado 
en las Instituciones i y para inteligencia del texto basta lo 

dicho (b). 

VI. Nunca se ponderará bastante la obligación en que están 
las mugeres de criar i sus propios hijos , gritando a favor de 
ella las leyes de la humanidad , y mostrando el camino la na- 
turaleza , que solo les dá la leche en los pechos después de ha- 
ver parido (c> Cesa esta obligación , quando se ponen muy 
enfermas por criar , pues además de no ser entonces prove- 
chosa la leche á la cria , es sumamente perjudicial á la que da 
de mamar. Enferman las nutrices de muchos modos , y en los 
Veranos suelen llenarse de postillas , que son motivo para de- 
xar de criar > pues asi se ponen buenas y se asegura la cria. Sí 
huvieramos de tratar aqui de todo lo que conduce^ á una buena 
nutriz, de sus enfermedades y mutaciones, además de la nimia 
prolixidad , saldríamos de nuestro instituto 5 pero por el benefi- 
cio que puede este asunto traher á los niños ;, y á las nutrices. 



,prop. 



(a) Institut. Fbysiolog, traSf* 
9. & iradt, s.prop, 29- 

(b) Instituí. Patbolog. traSí. 2.prop, 



8. num. 3;;. ' . 

(c) Véase nuestra Fílosofia Moralj 
Ub, l.prop. 10 J. num. 12. 
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CATO 5^A*|oü5ct , xaS-ÍíQ» 5-épio5. 

Ladans pústulas per totum cor- 
pus 



cuerpo : haviendo dexado 
de criar . se sosegó en el 

Ve- 



•diré dos cosas, que cada día se consultan á los Médicos. La 
«na es , Que la nutriz , solo por criar , alguna vez se pone en- 
ferma , porque hay mugeres de constitución tan rala , fio;a , y 
delicada , que aunque tengan la leche necesaria , dentro de 
pocos meses se debilitan por la que despiden, y esta evacua- 
ción las enflaquece , y dispone á _grandes males. TraheMor- 
ton algunas observaciones de mugeres , que por sola la disi- 
pación de la leche vinieron á la etiquez (a). He visto á mu- 
chas padecer desmayos , y flaquezas del estomago ai tiempo 
de mamar la criatura. Si estas no dexan de criar , están mujr 
expuestas á mayores males. La otra cosa que se pregunta a 
los Médicos es, si convendrá proseguir la cria la muger á quien 
le vienen los meses? Marciano, que trata esto con estension dice, 
que no solo no tiene inconveniente , sino que es útil á la nu- 
triz y á la cria. Valles sienta que no conviene proseguir en 
criar quando i la nutriz le viene el menstruo. Las razo- 
nes de Marciano (b) son mas sutiles , las de Valles mas sólidas. 
Marciano entre otras cosas dice , que esta evacuación lirnpia 
á las mugeres y las refresca : Valles dice , que las inquieta, 
incomoda y rebuelve , añadiendo con fundamento , que el ve- 
nir los meses á la muger que cria , atendido el orden de la 
natutaleza , es indicio que está dispuesta á la generación de 
otra prole , y que se ha concluido el fin natural de la pri- 
mera (c). Esta dodrina sacada, dé Galeno es la que hallo yo 
mas conforme á mis observaciones (d). Antes de concluir esto 
quiero advertir , que nuestro Esteve con el motivo de las pos- 
tillas , que menciona Hippocrates en el presente texto , hace 
memoria , aplicándolo á las viruelas , del famoso lugar deEcIo, 
Medico Griego , que ha dado motivo á la ruidosa contien- 
da 



(a) Morton da Pbti's. lib. i. cap. 6. 

(b) Marcian. Comfmnt, in lib. Hipp. 



Híi)i). seSí. 2. text. 17. psg. 61. 
iá) Véase Galea, de Sanitai. tuanJ. 



(c) VaUes Comment. iñ lib. 2. Epíd. \ lio. i. cap, 9. Chart. iom. 6. pag. 54 
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pus habebat : cum ladare desiis- 1 Verano, 
ser , sedara aesrate. j 

da entre los Médicos Hafnio , WerlofF, Trillero , de que he-^ 
mos hablado arriba 5 y lo advierto porque pudieron estos in- 
signes Médicos tomarlo de nuestro Español : y dado que no lo 
hayan hecho , nos queda la satisfacción de que entre nosotros 
fue mas antiguo este pensamiento (a). 

(a) Esteve Commsnu in Hb% 2 • ^$id* Hip¿^ ssSí. 2 . pag, 73» 
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SECTIO III 



SECCIONIIl 

1. 

En las calenturas del 
Estío salían en el ciitis^ 
cerca del dia séptimo, 

oda- 



1. T]^N este lugar pinta Hippocrares las calenturas que hoy, 
i^j llaman miliares y porque salen en el cutis de los pacien* 
tes ciertos granitos parecidos al mijo» Las punticulas y petequiasy 
millos y Q^e son los comunes vocablos con que se explican las 
postillas cutáneas que salen a ios calenturientos , hacen una 
misma especie de mal , aunque entre sí tengan estos exanthemas 
alguna diferencia en la figura , grandor , y elevación. De un 
siglo a esta parte se ha puesto mucho cuidado en tratar de 
las calenturas miliares y exantbematicas. David Hamiíton In- 
glés ha hecho una descripción de ellas digna de leerse , y lo 
fuera mas , si no estuviese tan exagerativo en algunos puntos"" 
de sus observaciones , y fuese mas contenido en medicinar. 
El no haverse desprendido de los systémas del tiempo , con- 
tribuyó á esto (a). HofFman baxo el nombre de Purpura roxa y 
blanca miliar ha escrito de estas erupciones cutáneas. Trahe bue- 
nas cosas ; aunque , según su estilo , con la prolígidad y ex- 
plicaciones systematicas se hace menos aceptable. Algunos Mé- 
dicos modernos en nuestros dias han tenido controversias sobre 
las calenturas miliares^ defendiendo unos, que son enfermedades 
nuevas , y otros que fueron conocidas de los antiguos. Estas ais* 

P ^- 

(a) HaHase impreso este Tratado de 1 en folio, hecha en Venecia año 
HamiiíonenlaediciondeSydenham 1 173 5« 
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njtos parecidos ai mijo, 

muy 



putas las trahe Tallero, quien con mucha y exqmsica eru- 
dición muestra por el presente texto de Hippocrates , y con 
la explicación de otros lugares de este Principe de la Medi- 
cina , donde se habla de ios »2/7/w cutáneos , que -este mal 
ni es nuevo , ni incógnito á la antigüedad (a). Con mediana 
ledura de los Griegos y Latinos antiguos verá qualquiera con 
evidencia que conocieron este mal y hablaron de él muchas 
veces , y coa grande inteligencia. Otra disputa se ha movido 
entre los Profesores de Viena de Austria , sobre si losmiliossoa. 
siempre syntomaticos producidos del régimen calido , que usan 
algunos en su curación , ó son enfermedad especial y propia 
á quien compete como carader preciso salir las tales postillas 
en el cuero (b). Estas questiones ciertamente se evitarían si los 
Médicos estuviesen tan dedicados á leer los antiguos fundadores 
de la Medicina como á los modernos; y no havria lugar i con- 
tiendas , si dexados los razonamientos systematicos del siglo 
presente , se pusiese el cuidado en conocer y distinguir entre 
sí las enfermedades por el estudio de las historias exadas y cum- 
plidas , que nos han dexado losPrincipes del Arte. Como quie- 
ra que sea , no hay duda que en todas estas averiguaciones han 
ido delante nuestros Españoles , pues hace yá dos siglos que 
trataron de proposito ác las fiebres punticulares , y en ellas de 
las postillas parecidas al mijo , excitando las mismas contro- 
versias, que los Estcangeros renuevan hoy, de modo que en 
la sustancia yá previnieron lo principal del asunto nuestros Es- 
critores (c). Últimamente Juan Bernardo de Fischer , Medico 
que fue de la Emperatriz de Rusia , ha publicado un escrito : De 
Febre miliari (d) , donde se hallan observaciones y advertencias 
prádicas que no se perderá el tiempo en leerlas. Tiene la calen- 



tu- 



(a) Veas2 Triller. Opascuh msd.\ {c) VezssToteu de Feér. puníkul. 
tooj. 2. pag. %oS. & ^26. \ aiio 1574- 

(b) Veass Triiier. Opuscu!. tom. 2. (d) Ano 17.67. 
pag. 338. 1 



<!/-. 



J Nas- 



nacen de Jas oíoídeduras 

de 



tura miliar por nerviosa, y se acomoda bastante á la pintura 
qmioi^^ñ^X'^ f^.rv^^^ fet^eiiuxam, ca sus. Epidemias. OtcQ 
Aleíx^ ikoaadoX^ Magmjcia; 

pcK:o há dio áiiíz un tratado ; Obseí^dthms medicinales 
c^mi^pptecbi/s^^^qua rapiam eidem medendum sit (a). Es libro 
digop: 4e Jger^eu ^^nque su^A probar que 

siempte^algniJ^ punticulas ep :1^ íkbíes por vicio de la prir 
mSra::i:egian¿;v£0iáame^ quey bien gofecxnado:y_ reducido á la 
prudencia ^pudiera ser útil , mas tomado con tanta generalidad 
e3 errado y pernicioso» ; 

r Nosotras gobernándonos por la dodrína hippocratica esta-^ 
biecida íon sólidas observacípnes , decimos > que la aparidoii 
de hspm^iculasymllm , y-otros, sei^ejátntes ejí:^2;^/¿os^4f , en el 
cutis de lic^ que padecen calenturas re^ efedodel ayre^ y denpr 
a.que es epidémica la enfermedad > con mas ó' mencs malicia 
según foere la constitución del tiempo i pues dado que siempre 
arguyen malicia sobreañadida por el ambiente al vicióle nues- 
tros liumores> no síer^pr^ e3 igual su daño^ por ser mas ó menos 
perniciosa y CQrruptiva la co$a divina que vá cog el ayre > y 
jes la causa de las epidemias. Este parecer le hemos yá compxo- 
bado en el Tratado de Qalenturas(b), y hallo que Triliero le 
adopta en estos términos : Qupmsaepusjam compertum sit^ exan* 
4b€m^t^illamiUaria mere epidémica fyhse.^^^. sictit nempe^mnus 
ixtíprimis l^Z9*Jpcm ex parte sequens 31. ^praccipue ^z.cjusmodj 
febritmtxantbem¿tíkmum^p^ 

si ergo exanthematailíamlíarUsm^ epidémica yUt revera satr^ 
pmksm^y^qmtí4^twmexin^ Asi que estas erupciones 

cutáneas mc:Qnáít;uyea«speeial,e^^ un syntom^ 

jcomunes estas ^pai^i^ijesí en 4ígiiEK>$; años ^y cesan en otros: 

Tom.lL ..;■ ,^.:.r../\ E, ■ , y 

(a) Año J767. : J i (c) TriUer. O^ízíííríí/, m^^ tm* ^. 
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■ Nasceíjantur ■ in aestMs febri- ^dei mosquitos , íbs quales 
bus círca septimutn , odavum , & trahian poca comezón , y 

nb- du- 



V dentro de un mismo- año sáletf-eíi- ünos^m'pos-j-y-en otros 
no se :dexan véí :-todo:«egu«- e&lá- constitución 46l^ay re. ^ 
br-vienen á las calenturas ardientes ,iBalÍgnas,semitercianas:. 
también salen en la frenesí , y en otras iniamaciones, espe- 
cialmente de los iiypocondritís^^or lo que ^^Ff^Bo qu..^ 
Medico esté atento enobservar ^q«ai es y de que cond eipn la 
enfermedad ^primitiva dd paciente-, ^bernandose P°^;^f: 
torias exaaas de cada una , y conocer con las excrecione? 
cutáneas miliares , punticulares , y otras semejantes , que se 
le añaden, la corrupción y maUciaque trábela constitucioa 
del tiempo. Conviene tambiea reparar ,j es punta importa^^^ 
tisimo ,' si es solo el cuero- el que se mfeda, o i.o."^?f jf 
entrañas, porque suele suceder que solo aquel se vicie sm da- 
ñóle estas , y á veces lo estén todos. Las partes prmcipa les 
del cuerpo quando están Cargadas de humores malos , y pue-. 
den hac^lc?,los arroban al cutis para aligerarse : sr^stando 
^Uisélesiuntael vicio del ayre, aparecen en forma depunti- 
cuím^os-, y- otras suertes de exanthemas. ^S^ 
nos rnaSque el daño ocupe solo la superficie del cuerpo, que 
eSinternado en éU por donde considerando ^atentamaue 
42 cosas-, se vendtlen mejor conoci^^^^^^^ 

í-nfermo Parasü cuíacion , ni los, mihos mías puntiuulas pi^- 
SSSr^^STurgas,¿akanfor, ni antimonio, m. otra 

ÍedSrcaidas^con titulo de á¿.^^^^^^ 
wSpSienciaque todo esto es dañoso , y no son m se alean- 
£ remedb especifico contra el vicio del ay re , inüucxdor de 
-eLsS« cutáneos. Lo que conviene es dirigir la 
S la^Se laenfermed&iprincipai,.y Cuidar-mu^^ 
S4íríarñ:erzas.1)ues^e^as sor^elumco^yiopara^ue^k 

mmraleza enmiende un daño, que no puede corregir el arte 

SSSsabemosaotado^a 

ea las calentura en la expUcacion del texto primero de la Sec- 
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¿j.QOum ;4kía-;a¿r¿in¿7iA.-fute,j.4^^^ hasta la crisis. 

morslbúis riascuníür ,' niaxTiné sími- 
les , nec multum pruríginosae % nae 
"durabant lísquc ad crisim. 



o KoíAí'íj? lAv ow ojJx, íy£Í^^e;í-o 

t!r*/cl x^yoy ¿eT^áv «ns I-;,5:t5M|v/*- . mados por la boca , antes 

(f)i- -..-■-■ ■ nnal- 



El vientre no sé podía 
detener con remedios to-r 



don primera de, este libro de ffipppcrates.;^ _ . 

' n. Esta senteneia hadado mucho que hacer a losTradue-. 
tores y Comentadores de Hipppcrates por la^variedad con qa« 
se lee en distintos C:odic?s.,y. la: obscuridad con que se ha^a 
en«)dos;eUos.:NuestroEsteveJnte%ergis^noenfiGriego^,^ 

SaS'^luces ^, aprovecha Valies. no solo, en este lu^ar^ sino 
¿rí p^c^inuchos^aunque le impogna amenüdo, le^^ 
y,pQne¿l^o, y m declaración es U 4ue^ hemos segtudp.jD:es 
cosas.encierr4 la píesete doatina.. La pri^ra.6&-quaHdificil 
Wa. lefren^Jas solturas del'vientre^oo n^^ctnas-.^níernas. \j^ 
'segunda:^ Qu4cá.am€hos;^vtealsu4Ea.:5Uwsntr^;PPf^^<^ 
gn,;^^^9.píi|a:CQger.dtesg9.-:I^ mw»a., que ^st^i^^ 

•pera de tomar frió calienta. XosL medic^íBestos astringentes 
por lo copiun son pernicioSQ&, .y;adeipás .de _ja apretura que 
Mu^en-i, la qual oprime i . \^mmú^?^ ^ ; m -hace^ otra cosa 
qj^er^cenaiT:; y detener .p0.E:U9 peéo.de, tie-mpo ei. fluxo, p^^ 
míe ¿espue^j^plva eQn.im^fi|SE?»^i.Sivios «uf^sson de hu- 
motesó «xeipmentad#eniéo*coni^n^eficipddaierpp que sp 
Hinpia de ellos", es temeridad usar de astringentes, y entonces 
yrene mm^ bisn-rel;/:onsqQ dcC^so , qu? hemos^ trahido 
Íp'n^ÍE¿TráÍÍcÍ;:tmta¿sfó dejasdiarrheas. Si vienen dp: 
fluxión .á las tripas ,irritacipn ,' epliquadon , entonces los as- 

tringentes-de»ienen:ÍOQ%.^|t|í^^^ 

te la :¿aari :mas "cbaácntracía y sin corrección. Quando las 

diarrheasváfetigán -al enfermo demasiadamente , es remedí^ 
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^ qüalqmera jra 
cosa &a:a^razon 5 el que 
aprovechase el curarle, 
dado que algunos era mu- 
cho lo que arrojaban <, por 



T¿ H íovTa %y. T¿ ly -^óye^ x¿ie^ 

Alvum igitur non dabatur iis 
quae gustantur siscere , sed prae- 



dormir .echados en lugar 

frío 



principal el viajar y mudar de ayres y aguas, pues se tiene 
observado que el ayreinfedo con ios vapores de cuerpos h¿ 
manos-, como en ios Hospitales , y en las casas donde hay mu. 
cha gente con poca ventiíaciotj, se hacen incurables los cur- 
sos (a). Si no puede el enfermo viajar, y necesita de conforta- 
ción , ademas de los remedios que hemos propuesto en laPrác- 
tiea, -puede conducir el que trahe Lorentz con muchas exa- 
geraciones /corno conducente á las diarrheas. Sa///^»^,dic^ 
f»aquaperboraequadrante,ncür-tu¿s\inaeiimc-^.c^^^ 
químue .ahímtms rupei dracbmasemis ,& colaturae libm duabm 
tmtiUentur j^irttm vitPÍolig4ittM.vigmiquÍnque : addaturque 
pi^lubtíupMduíumappnopriatisyrupt: Datus omni triborio da- 
tbus imfabths est 0certtrae. Moc opitulmte nonpmcos d^ne- 
fibusi:rtir,mc'^tmlíonbu^amiis:::€onfodi^^^ 

La segunda y tercera cosa que^previene la presente sentencia* 
son entre si conexas , porque el dormir en el suelo cogiendo 
fno , hace retirar el calor del cuerpo adentro , y además de 
esta , embarazando la libre transpiración , detiene el vaho ca- 
fido , y de esta manera; el frió externo aumenta el calor- inter- 
no. Yo estoy en^%inteKgencia%«e una de las cansas mas ge- 
nerales de las enfermedades y mas- destrudiva de la natura^ 



Ca) A esto atribuyelas disenterías 



2f^ 1762. Son dignos de leerse estos 



Carlos Strack con mucha^^enerali | Escritores ^ porque traben ^günás 
dad_ en un tratadode M Diseoteriaj a4vertenciL^i(aicas m^y ffi 

^&^^n^^ W^^m^^ quejtpdayi^:m^lan razón?* 
universalidad de esta causa Joseph'Y mientes -systematicós- aunque' no 
Adam-Lorentz en su libro : Morbr [ tanto conio otros Pay^anbsáyos. 
d^mmsmj^Gélommcastmtraní ., (b) Lorentz Morid dsteriorlmt 



c- DE HippocrajCBs^ : I ^7 

ter ratíoneOTguis censerec curare I frío para refrescar el cuer- 
a>aferre r fl[uam(^aGQi permulta } p^ - pero esta maneríi y 
quibiísdam prbdirent , quod qui^ 
in frigore jaceret decumbens , ut 
frigus attraheret. Sed caie&cit haec 
feíma* 



$fitp- 



forma de estar en la car 
ma calienta. 

De- 



leza humana es el recibir frío, estando el cuerpo acalorado , de 
qualquiera modo que esto suceda- Hippocrates decía > que con- 
viene á la salud dormir en parage fresco , con tal que el cuer- 
po esté cubierto, como hemos visto en las Institucianes (a) > pero 
dormir en el suelo para coger frío siempre es malo, y rrahe 
tercianas , diarrheas , disenterias y fluxiones , dolores, y otros 
males semejantes; y conviene saber vqne asi como el calor, 
además délos efedos generales de inflamar y resolver , acarrea 
la putrefacción en los cuerpos húmedos , y la consunción en los 
secos > ni mas ni menos la írialdad , además de apretar y extin^ 
guir , corrompe las cosas donde obra con un modo especial muy 
contrario a la vitalidad. Por esto conviene mucho evitar los ex^ 
tremos de calory de frío para guardar la salud 5 ácuyo precep- 
to faltan los qne en el Verano con refrescos inmoderados , y 
con dormir en parages en quecogenmucho frío y corrompen el 
cuerpo. Dcspüesque en nuestraEspáña se publicó el bien escri- 
to tratado del Dodor Monardes : sobre el beber frió , donde hay 
muy copiosa y muy útil dodrina acerca de esto ^ huvo muchos 
que tomando con extremo estas cos^s, como suele suceder , con 
arte enfriaban en ei Estío la cama para echarse á dormir, Ue- 
níindo io§ calentadores de nieve, como se llenan de asquas en 
el Invierno para calentarla. Fueron muchos ios que con este es- 
tilo enfermaron, y según lo afirmaron nuestros Historiadores (b), 
el Principe Don Car ios primogénito de Felipe IL murió de una 
disentería que le vino por esto. 
---"-^--:— --■ ■ .^- - ■^...- ^' . . -.. -^ ■" Es- 

^(a) Instituí* tra&. i. proposita 49* t pag. xij. Mendoza Orig. de JasBig^ 
num. 1^2, \mdades Seglares dsCastill. ¡ib* ^. cap* 

^)Jíw^á^x2Lm^ri^FeUp.elPrudem^ 
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IIL - - 

re^ ofJLoíoú^ ^ GtA\¿ ct^aí <L)<kcú^ tv 

li ^(\^h^ y líí %^^(^y\ ^^.w^ , ^-i¿ I modo 5 sino unas de una 
- rd I ma- 



- - IIL ■ 
Debemos saber las ma- 
neras délas medicinas ^de 
dónde dimanan, cómo son^ 
y de qué calidades^ por- 
que no todas de un mismo 



' IIL Esta . sentencia nos dá á conocer el cuidado con que 
^n tiempo de Híppocrates se trabajaba en la preparación de 
Jas medicinas* Como en el nuestro se cree havcrse adelanta^ 
do muciio este trabajo 5 conviene proponer á la Juventud cómo 
ha de portarse en el conocimiento de los medicamentos. La 
Botánica st toma hoy por el estudio de las plantas: la Pi?^r- 
macia con mas estension com.prehende el de toda suerte de re- 
medios y yá sean vejetales , yá minerales , ya animales i bien seaa 
simples ó compuestos. En qualesquiera medicamentos se ha de 
contemplar su naturaleza en quanto incluye su ser y propie* 
4ades physicas , y sus virtudes en el cuerpo humano 5 pues á las 
utilidades que de ellos pueden resultar en la conservación de h 
vida y salud de los hombres > se deben enderezar todos estos co- 
nocimientos. Que la Botánica 5 esto es 5 el estudio de iajs plantas, 
sea útil y deba promoverse ^ nadie lo puede dudar : que sea pre- 
ciso al Medico instruirse en todas las particularidades de este 
icstudío , tampoco se debe decir , porque, basta, que sepa el nm 
^ue puede hacer de los vejetales en su práctica, $in que ^e^ 
Jiecesario saber cada diferencia de ellos por sufior , por su se- 
milla &c. Boerhave al principio de suTratado del estudio Bota-, 
iiico dice estas palabras : Iidulti qmdem Botanicam addiscunt y qui 
Medid mquc sunt yncqucfuemnt y exemplo estMorisonus yFabius 
Columna y ¿^potest enim addisci baec scienti^ sicut Historia Natu^ 
ralis : ergo Botánica est remota a Medicina... Juhtt ordo ut dica* 
muspHrno de descriptione sim^ medicamentorum , qua occa^ 

yione rnontmur addere studium botanicum , non quod absoluta a 
Medico scitu mcessarium rcquiratur ^ sed quod ipsi multum pro^ 

sit 
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manera ., otras de cítales- 
rán bien dispuestas 57 a>. 



jí^-^ác). Sabiamente dispusieron miestros mayores, que fiíesm 
cKstin$as incumbencias en distintos sugetosia de conocer y pre- 
parar íásMerbas, y la de usarlas^valiendose^unos de los tra- 
bajos de otros ry hermanándose todos para lograr el fin á que 
se énder^2¿áru üh íltó^^ menester que sepa una por una 

la-natüraieza cte las partes de que se compone una Nave : esto 
se dexa-para los Artífices que la fabrican. Mas una vez que se 
le entregae bien hecha , le toca saber cómo ha de gobernarla, 
yqué uso jpuede hacer de ella- Un Reloxero no es preciso que 
sepa la naturaleza delmetal de que se componen las ruedas, 
ni cómo-se fabrican estas con las demás partes del relox ; pero 
debe entender la trabazón^ orden , y compostura que han de 
líener para que señale las horas. Asi unos Artifices se ayudan de 
otros, y juntos concurren á conseguir lo que se desea. Hablan- 
do Galeno de las reglas que ha de dar el Medico sobre el exer-^ 
cicio del cuerpo, previno ^una cosa acomodada á loque estamos 
probando : Quod igHur paulo ante diximus paedotribam ita essc 
gynmasPae^magistrum , ut Medid coquum , id nunc quoque osten-- 
sum-ést. Quippe coquus hetam ^ léntem , aut ptissanam alias alia 
rafione praeparat , nec tamen , quod praeparavit quam vim obti-* 
maty iní^lligit y aut quaenampraeparandiratiq censenda sit óptima^ 
at-Medkus nihilborum y ita ut coquus , parare est potis , verum^ 
quidquid praeparat^m sit yejus vires probé calkt (h) Lo mis- 
mo que decimos de la Botánica ha de entenderse de la Pharma^ 
cia: Por esto es de suma importancia que los Pharmaceuticos 
sean exados, y bien entendidos en su profesión , porque son ios 
que^han de tener dispuestos y preparados ios medicamentos, 
-. - • pa^ 



c(a) Boerháv, Method* stud. Medie. 
pan* j 6. 4 mi. I . pag. 156. 

Coaviene ver la noia de Haller á 
eke lugar de Boeriiave , porque en 



ella distingue muy bien las obliga^ 
dones dei Botánico y del Medico, 
(b) Gaien, d¿ Sanit.tuend.lib. 2, 
ca^* 12. Cbarter^:tom. 6- p^g* 9o* 
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- - ■ - ™^^-^^^;^^^ .Me- 



gidas mas pr^to /ó más^ 
tarde se diferencian ^ co- 
mo en secarlas ^ macha- 

— •"•■-"■: -•■■ -•■•^^-■^^■■■■-car-- 



paraqae ielMedicoiiaga el debido tisa de ellos. Dioscorídes 
Bofee Medico, sino Soldado. Fabio Columna, uno de los mejoreS; 
Escritores de Botánica , tampoco fue Medico. Si un Profesor de 
Medicina es bien inteligente en la Botánica y Pharmacia, cierta- 
mente tendrá buenas luces para el cxercicio de curar. Nuestra : 
Esteve en el comento de este texto hace á ñyor de esto una 
buena in vedi va, y dice que trabajo un libro de Plantas, después 
de haver viajado y pasado muchas incomodidades para buscar-^ 
ías> mas no sabemos que llegase á imprimirlo. Así que alabamos 
la aplicación á conocer y distinguir los vejetales (lo mismo se. 
debe entender de losdemás medicamentos que maneja la Phar- 
macia ) con tai que este estudio no degenere en excesiva curio-, 
sidad y pompa, como sucede al presente en muchas partes^ 
pero no comprehendemos que dexe de ser un gran Medico el 
que sin hacer este penoso estudio con tanta delicadeza, procu- 
ra saber el beneficio que al cuerpo humano puede resultar del 
uso redo de las plantas y demás medicinas. 

Como es de tanta importancia cstQ asunto , no será fueradel 
caso poner aquilo que ha escrito de losBoticaríos un gran Maes- 
tro del ArtePharmaceutico : ^^No es, dice Lemery yuna obrape^ 
9y quena d formar un buen Boticario : no basta tener dinero para: 
*>comprar ó alquilar un privilegio, y tener un Mancebo que sepa 
f>talqual componer los remedios mas comunes, ni hay exerdcip 
«en que sea mas necesario estar á la vista, que este. Todo es en 
,5 él peligroso, la ignorancia, la mala fe, la avaricia, eldesorden> 
5t»elmai modo de trabajar sin cuidar de renovar las composicio-^ 
*»nes en sus tiempos , las inadvertencias que se llaman quUfro 
%^quo , y en fin ios inconvenientes mortales que se pueden sé- 
»»guír. En esto se trata del interés de todo el mundo, puesto que 
» todos han de fiarse de los Boticarios en la composición de los 
»> remedios , que ios Médicos recetan^ y no obstante esto se to- 
siera que algunos que acaso jamás han leído un libro de Ph^rf 

«ma* 



t Medícamentorum modos nos- 
cínius, ex quibus fiunt , quaíia^ 
vquae {sint):^ non enim omnia eo- 
^dem modo , sed alia alicer bené 
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carias ^ cocerías y otras 
cosas á tstt modo. Dexo 
muchísimas cosas ^ como 
quáles son las que convie- 
nen 



y>macia , ni han trabajado en esie Arte , tengan , sin reparar. Bo- 
sticas abiertas y vendan los remedios muchas veces por baxo 
«precio para atraher muchos compradores, sin poner el cuidado 

í^necesariode tener buenas drogas y bien escogidas .Es asi- 

tomismo cosa digna de admiración, que París, Ciudad Capital del 
t^Reyno, esté mas llena de estos falsarios, que otra ningunade la 
«Europa..... UnBoticario debe ser prudente , sabio , de buenas 
^costumbres , moderado en sus pasiones , sobrio, temeroso de 
«>Dios, laborioso , vigilante , y debe saber la lengua Latina para 
t» entender los libros Latinos de su Arte y las recetas de los Me- 
«dicos *..*>.. Para tener Botica son necesarias todas estas buenas 
idealidades , y sobre todo no ha de tener avaricia , que le obli- 
^>gue á comprar las drogas viejas y gastadas para tener buen 
•'despacho, pues que csti obligado á escoger siempre las me- 
*»jores ..... En fin , no debe comprar las composiciones de Phar- 
«macia de los Drogueros , y mucho menos las que se llevan 
«>ilas Eerias ... como las confecciones de jacintos y de alker-- 
*»-mes jjcr y stal mineral , sales de ajenjos y de taray , mercurio 
•».dulce, porque casi todas están falsificadas ; y quién podrá ase- 
Augurar que no havrán mezclado en ellas por descuido, ó de 
*>Qtro qualquier modo , aigun ingrediente dañoso (a) í '^ 
\: El mayor estudio del Medico en este ramo de la Profesión 
hadé consistirenloquadiceHippocratesalfin de esta senten- 
cia* La consideración de la edad del paciente , de su tempera^ 
mentó, modo de vida , tiempo del ano ,y otras cosas á tsic 
modo , hace el principal punto de la reda aplicación de los me- 
4ican)entos> porque la odrtud de estos es respetiva, esto es, 
no se ha de mirar 031 sí xmsma, sino con la proporción y con- 
.V^mencia., ó variedad que, tiene quando su modo de obrar se 
- "XomM. - -. « F • jan- 



Ka) í^mexy 'P¿?armi mivsrs^ Praefat. 
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jaccnt , arque alias cicius aut tar- 
diüs capta , difterant : veluti sícca- 
re , contúndele , coquere & alia 

hu- 



nen á cada uno ^ en qué 
enfermedades , en qué tiem-* 
po de la dolencia ^ y la 

edad. 



junta con el modo de obrar de ia naturaleza 5 de cuya uaioa 
resulta un efecto, que solo puede saberse á la cabecera de la 
cama, y su conocimiento es peculiar de la medicina prádica. De 
esto dimana^ que muchos experimentos hechos con ios remedios 
fuera del, cuerpo, no surten trasladados á él , ni es regla de 
la virtud de las medicinas lo que se vé en las pruebas exte- 
riores , hasta que seyé también que aplicadas al cuerpo se siguen 
los mismos efedos : advertencia que conviene tener presente 
para rechazar las vanas promesas de algunos Botánicos , Pharma- 
ceuticos , y Qiümicos. Como ^%tt asunto es de suma impor- 
tancia, no será fuera de proposito hacer presentes estas dos consí- 
deraciones. Sea la primera : los medicamentos simples , que se 
han de preferir siempre álos compuestos , sean puros y sin aduK 
teracion* En quaiquiera parte donde el Medico exercite su Arte¿ 
ha de examinar por sí mismo los géneros medicinales de que 
se vale, para usar de los que sean legítimos , y no poner en usa 
los que estén viciados. Los vicios que pueden tener las medi- 
cinas, son muchos, como estar apolilladas, viejas , disipadas, cor-^ 
rompidas &c , las quales han de evitar losProfesoresde laPhar-* 
macia: y el Medico ha de estar asegurado de esta diligencia* 
Mas el mayor defedo es el de la adulteración. Nuestro Monar- 
des trató muy bien de ios géneros medicinales que vienen de 
la America, y Acosta de los de Levante. Los que son de uso y 
se han descubierto después de estos Escritores se pueden ver en 
Geofiroi , y en la Pharmacopéa Matritense de la ultima edición:^ 
libro que debieran tener y estudiar muy bien todos los Médicos, 
Las medicinas , que vienen de aquellas partes , se han adultera- 
do de manera , que con trabajo se pu^e hallar pura la mayor 
parte de ellas. Yo tengo por merecedor de castigo ai que tie- 
ne osadía de&Isificar losremedios, porque es un enemigo de 
la humanidad , y las leyes ponen penas á los que cometie- 
sen estas fcaudes. í-a inobservancia de estas leyes ha hecho de' 

jca-^ 
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ha^uimodí. Mkto plurima , (ut) j edad^ formaré idea -^íadie- 
quaenam cuique^& iaquibus mor- 
bis & quo morbi tempore , aeta- 



tem. 



— — ^ — ^ — , — ^ 

ta 5 el tiempo del año qué 
tal es 5 y de qué modo ca- 



mx- 



cadadu multipÜGar las adulteraciones conindecible perjuicio de 
la salud pública. Mr. Pomet , Comerciante de París , y hombre de 
buenas luces, compuso una Obra útilísima sobre las Drogas, y en 
ella pone las varias maneras de corromperlas y adulcerarlas, para 
que se conozca el engaño. Poco há se publicó tin libro anónimo 
escrito por unAutor Inglés(a), y en él se-descubren los fraudes 
que se cometen en los medicamentos químicos: asunto digno de 
que los Médicos lo miren con reflexión para guardarse de ellos, 
pues á mas de ser nocivos en sí mismos por la mayor parte , se 
les añade el vicio de la adulteración. La consideración segunda 
es , que no se crean las ponderaciones con que se exageran las 
virtudes de los remedios en las Pharmacopéas , y otros libros. La 
medicina está muy adelantada en lo que toca conocer las en- 
fermedades , pronosticar su éxito , y tomar buenas medidas pa- 
ra su curación > pero en la Pharmacia , en quanto se trata délas 
virtudes de los medicamentos , hay mas pompa que verdad. La 
credulidad nimia , la poca lógica , la mala fé , la vana satis&ccion 
de algunos Médicos, han esparcido en los libros y fiíera de ellos 
mil seguridades falsas, y vanas promesas de las medicinas á que 
son afedos. J unckero de la Escuela Sthaliana compuso una Ma^ 
feria Medica , en que pone por clases los simples deque usa 
la Medicina , y hace de cada uno su critica , separando en las 
virtudes ío que hay de verdadero de lo que es fingido: Obra 
incomparablemente mas útil , que el fárrago de libros syste- 
maticos , con que nos oprimen cada dia. Tesari , Medico Ita- 
liano , poco há dio á luz una Obrira con la misma idea , la qual 
puede ser provechosa 5 y si no fuera su demasiada brevedad, 

F 2 con 



(a) El titulo de la traducción. Fran- 
cesa es este : Les secrets & ¡es frau- 
des de la Cbymie & da la Pharmacie 
modernas devoilés Se. Este libro con 
brevedad y método descubre las 



adulteraciones de muchos medica- 
mentos , y los defeíSos que en la 
preparación de otros cometen hs 
mas acreditadas Pharmacopéas. 



/ 
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tem y formam , díaeram , quodnam 
sit anni tempus & quailter proce- 
dat , aliaque id genus. 
IV, 

Szn- 



mina, y Gtíxas cosas de ^ 
ta naturaleza* 

IV. 
Lo sanguíneo y alga 
bilioso trahen regüeldos 
acedos : tal vez en estos 



con la que se ha hecho obscuro > fuera digno de mucha alaban^ 
za. Llcutaud , insigne Escritor Parisiense , estos últimos años 
publicó suObra Prádica 5 de la qual hace un tomo la Pharma- 
cia. Está escrita con solidez y con alguna critica , por donde 
se hace muy estimables y si este Autor no mostrase la inclina- 
ción de acomodarse con todos , y elegir medias opiniones > seria 
sin duda uno de los mas aventajados y útiles de nuestra Profe-* 
sion.Este estudio de la Pharmacia critica debe pronx)versejpor4 
que junco con el de conocer y desechar las medicinas adultera- 
das y corruptas, puede ser dé sumo beneficio ai genero humano,y 
de mucha gloria á laMedicina. Yo , del modo que he podidO;, he 
hablado con claridad y resolución acerca délas virtudes de los 
medicamentos en mi Pharmacia , endere^zada á los principiantes. 
IV. Los que amari los systémas, hablan de la generación de 
los regüeldos ácidos con poca conformidad á lo que hace y exe- 
cuta la naturaleza. Dos suertes de regüeldos agrios nos descubre 
esta : unos advenedizos y transitorios : otros habituales y per-: 
manentes. Habla aquIHippocrates de los segundos y no de loa 
primeros. Si un hombre por exceso/, ó por la calidad de la comi- 
da y bebida tiene regüeldos ácidos , estando antes sano , su mal 
es advenedizo , porque vino de nuevo : y transitorio, porque pasa 
presto. Como el daño no sea grande , la dieta tenue , la absti- 
nencia, y la naturaleza le quitan 5 si esto se contempla no ser: 
bastante, con añadir algún confortante ligero, como el agiía lac- 
ticinosa de canela, li otro semejante, se suele componer. Quan- 
do los regüeldos ácidos son permanentes y habituales , suponen 
en las entrañas un principio generante arraygado en ellas , que; 
dá á ios alimentos el vicio que en sí tiene , y este principio es.. 

por 



Sanguíneum Sí aliquaaralum bi- 
liosm:xi..acidQS ruftus excitat : foirtas- 
se autem in atrábilem üs .finietur. 



para en melancoíía*. 

Las 



por lo commi el humor atrabü^ se dice en el presente 

texto. Cosa averiguada es , que sí los hypocondrios están ocu- 
pados del atrabiíisy corrompen la cocción de los manjares, con- 
virtiendolosunas veces en humor pútrido, como en los regüeldos 
»ii(?^¿?ií?/, otras en ácido^ por- venir el atrabiíis unas veces de 
la coiera<iuemada, otras de la pituita, según lo hemos probado 
con extensión en Izs Instituciones (a). También en ellas hemos 
mostrado de qué modo el color sanguíneo, junto con el bilioso, 
vienen á parar en melancolía (b). Como quiera que sea , ios áci- 
dos-^engendrados en el estomagopor el humor negro siempre 
son de calor , es decir, siempre arguyen calor dominante en 
las entrañas , y es muy perjudicial quererlos corregir con medi- 
camentos calidos con titulo de confortantes. La mudanza de 
edad, de ayres y lugares, y el buen uso del agua fria , son los me- 
jores remedios, á ios quales si se les añade el sufrimiento, dexando 
que el tiempo y ia naturaleza corrijan el daño , se suele lograr 
la curación* La dieta hace mucho al caso, no de alimentos al- 
cdicosy como absorventes del ácido, porque este es produdo 
morboso, sino de vegetales frescos , tiernos, y de fácil diges- 
tión. Por seguir Boerhave y ios de su Escuela las máximas de su 
systéma aconsejó para corregir el ácido espontaneo el uso de re-- 
medios alcalinos calientes , creyendo erradamente que todo áci- 
do en el cuerpo humano venia de afueran peroia experiencia 
prádica está en contrario , y hemos hecho ver en el lugar ci- 
tado de nuestras Instituciones , que con la presencia del atrabi- 
lis qualquiera alimento hace regüeldos agrios, y nada los mi- 
tiga sino io que corrige el humor atrabiiiar. Si les Médicos, 
dexado todo systéma , se aplican seriamente á observar - las 
obras de la naturaleza , verán, que no es ñmdada ni segura en 
esto la prádica de Boerhave. ^ El 

i^lJMÜíut^.PbysioL traS.Z* prop* \ \h).Insíit:ut. FathoL tra&* 3. prop,^ 
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Qui- 



tas mugeres 5 que no 
tienen novedad alguna en 
ios -tiempos señalados de 

su 



. V. El Hacedor de todas las cosas , que las ha dispuesto con 
inefable sabiduría, ha sujetado á cierros periodos las obras de la 
naturaleza , observando esta constantemence las leyes que le ha 
impuesto su Criador. En la propagación de los anímales se des- 
cubre esto con maraviÜosa conexión. Cada uno de los animales, 
tiene fixo el tiempo de la preñez. Las cabras y las ovejas pa- 
ren á los cinco meses: la puerca á los quatro : la barra á los 
once&c. la muger está preñada nueve meses cumplidos. Du- 
rante este tiempo tsti sujeta á ciertas mutaciones que por pe- 
riodos exercita el fetus. Rebuelvese cerca de ios tres mesesx 
y si entonces no está bien array gado , fácilmente se sigue el 
aborto, de modo, que en ningún tiempo^se aborta con mas fre- 
qüencia que al acercarse los tres meses de la preñez. Estos pe- 
riodos los pone Hippocrates en csio. libro segundo de las Epi- 
demias 5 pero como hemos declarado su sentir en las Institucio- 
nes (a) , por esto lo omitimos ahora , teniendo por máxima cons- 
tante el presente texto, pues, si en los nueve meses no expe- 
rimenta novedad la muger preñada , esto es , si en los perio- 
dos conque se agícanecesariamente el feto, no se altera con- 
siderablemente , es señal de que parirá viva la criatura. Siendo 
las causas de los abortos muchísimas , unas que vienen de afue- 
ra, como los excesos en las cosas no naturaks: otras internas de 
parte de la muger , quando está enferma, ó tiene débil ó vicia- 
do el útero : y otras por el mismo feto quando es delicado con 
débiles ataduras , conviene distinguir cada una de ellas > y co- 
nocida esta> ni se sangrará á todas , como por formula veo que 
se hace, ni se aplicarán parches sin dicernimiento , ni se ca- 
minará tana ciegas en un asunto de tanta importancia. Lo que 

no 

(a) Institution^ Fhysiolog. traSí. 6. proposita 39. num* 161. 



: ^ Qaibíüs aihxl :intrá <Mínamm 
tempus , hls partas vítales fíunt* ' 



DE HlPPOCRATES* 47 



su preñez -^pa^ fetos 
vivos» 



no puedo omitir aquí es , que hay ciertas mugeres que con- 
ciben amenudo, y nunca paren , porque cerca de los tres me- 
ses ó antes* arrojan el feto, uñas veces por debilidad de los 
principios de la generación ^ ya sea dd varón , yá de la hem- 
bra, otras por la pequenez y estrechez del útero. Nuestro Va- 
lles con doarinadeHipppcratesJb explica asi: Est enim quod^ 
damgems stmlium {ut HippoGrates ipse libdlo de sterilibus dmf) 
quae €3míp€re,quid€ínpossímt , Umen nonpossunt deinde retiñera 
propter'^crassftkm y aut bümidifatem ^aut oFexigmtatemutiro^ 
rum y aut quod omnino diUtariprafoetuum magnitudine nonpos^ 
smt. Talibm sanea^QrtMS^unt^quibusdam certo y quibusdam in^ 
certa tempare (a). Sí todas estas consideraciones las tuviesen pre- 
sentes los hombres y conocerían , que no puedaí los Médicos 
ícmediar las mas veces los danos que son inevitables: ,^ y que 
%mm^ ^ las ausams mugeres, de los fetos> de los principios 
de la generación , y de las alteraciones periódicas del nempo 
de la preñez, . . 



-FIN 
Del Bibró Segundo. 
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SECCioN primera;. 



Enfermo Primera, 

I. 

* Pithion^'qiie vivía jun- 
to al témpro de la tierra, 

em- 



ILUSTRACIONES. 

I. T A enfermedad de Pithíon fue una ftenitis ligera, áe 
i ^ la qualsanó por sudor y esputos. El sudor es termi- 
na- 
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empezó a sento un tem- 
blor en las manos^ Elpri- 
mer dia tuvo calentura 
aguda 5 y un poco de de- 
lirip^ El dia siguiente to- 
maron aumento estos ma- 

ies^ 



nación general de todas las inflamaciones^ y viniendo con las 
circunstancias favorables que se reqtSieren para queseabueno, 
según lo hemos explicado en los Pronósticos , sirve de grande 
beneficio. Pero en Jas inflamaciones de parte determinada , ade^ 
mis del sudor se requiere alguna otra evacuación critica propia 
de la parte afeda , como en las inflamaciones de loshypocon;^ 
drios el vomito , las orinas ^ y Jas cámaras , y alguna vez la san- 
gre de narices : en la pleuresía y peripneumonia los esputos; 
y en Ja frenitis , la parótida , la sangre de narices^ los esputos^ y 
la salida de humores malos acia la rabadilla. Estos esputos que! 
tuvo Pithion es de creer que fuesen una salivación abundante 
como la que sucede á los que tienen viruelas ^y antes hemos 
explicado yá qué juicio ha de hacerse de ios tialismos ó saü-i 
vaciones que vienen en las enfermedades agudas. Mas comoHip- 
pocrates dice , que este esputo fue roxo , es de creer que fue- 
se sanguinolento. El temblor que tuvo Pithion en las manos, 
junto con todos los demás syntomas capitales , indicaba estar 
ofendidos los nervios dei espinazo /que salen délas ultimas ver- 
tebras del cuello ^y primeras del dorso, que van á ios brazos. 
Galeno trató de las enfermedades déla espinal medula (a) /y 
por su dodrina se puede creer, que rezumando acia el esófa- 
go y sus glándulas el humor de la parce inflamada , producía es- 
ta especie de esputos , sin que huvíese pleuresía ni peripneu- 
monia , ni aun dificultad en Ja respiración , lo que es bien ^e 
note por los jóvenes para conocer esta especie de evacuacio- 
_^f!üJ^_ .____ ^ ^^ 

(a> Galen. deXoc. affedl. Ub. 4. cap, \ ment. in ¡ib. 3. Epid. Hlpp. scc. z. 
7. C¿;an. tom. j^pag. 463. ^ com- \ Uxt, 4, tom, 9.pag, 197. 
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,fa>^uy3-n^ ^fáfioí xcq ttoAív ^oi/a- el quarto echó por el vieíi- 
4yaiá)pjí/¿c2< Sp^^oy Wiv^eAoy; Ae^^TVíj o 'El día quinto se 



les. En el tercero perseve- 
raron del mismo modo. En 



'ÍPpiú)^ 



íigra- 



^ncs^n algunas enfermedades agudas* Gomo no solamente Pi- 
<tliion tuvo la freniüs ó frenesí , sino machos otros enfermos 
de los que se siguen en este libro , es preciso hacer aqui la 
historia de esta enfermedad, para que se vea que es muy co- 
-muny poco conocida? y la pondré con una poca mas estén- 
sion que en el Tomo primero de miP taxis Medica^ á fin de que 
/y la puedan entender mejor los que la lean en nuestra lengua. 
^ ; «^Disponen á padecer esta enfermedad la estación calida del 
^ ,5 Estío y el uso de licores espiritosos , la edad de la juventud, 

«el exercicio al Sol en ios que no están acostumbrados , y el 
*» ponerse alayre destempladamente , estando uno muy acalora- 
ndo , ó el usar de bebidas friísimas estando el cuerpo muy; 
•^caliente. Comienza la dolencia con un poco de frió coa 
'«temblor, al que luego sigue calentura con inquietud y vehe- 
«mencia. Pasadas las veinte y quatro horas , la calentura dis-^ 
»minuye mucho de su aiítívidad , y queda un calor no grande 
^altado, ni el enfermo le percibe como molesto > de modo 
»>que parece no haver fiebre , ó ser muy poca» El pulso se 
'*>pone pequeño , denso y bastantemente acelerado , de mane- 
ara que su celeridad y movimiento veloz no corresponde con 
■»el poco calor que se percibe en el cutis. Todos los días tie- 
»»ne aumento la calentura por lo regular acia el medio dia, 
^>y dura hasta la madrugada, en cuyo tiempo se templa un 
st>poco , y el enfermo se sosiega en algún modo , aunque siem- 
-»»pre queda calentura , y el pulso nunca se levanta tanto co- 
>'mo corresponde á la naturaleza y robustez del paciente. En 
i>los aumentos de la calentura no hay fríos, ni bostezos, oí 
«otras cosas á este modo, y solo se descubre el crecimiento 

j>en 



SS¡{m^:^^^^ kp/4% I iagi^íajx>a:t€^^ €^x>s mar- 

MeT¿<í*é x//<ríy , T¿cr£rc6p3P607-^ H/¿é- í ros^^ se detUVO. 

p>^ u^-ép e/¿;T'i;>j^a. m/>/ e^^ En el sexto tuvo esputos 

^^fcLyy^fiáhif ')yk^^ ¿TroT-flUTi^^ varios algo roxos. El día 

séptimo se le torció ja bo- 

■ ' ■ ' ^':/'^ ca. 



v>. Pythio. ad Telhiris aedem-ha- 



Men que el enfermo se pone mas inquieto, y la cara se le ia- 
», flama un poco, y se sioiteaJgomas-cor^^ que ante^» 
^>Asi ^se mantiene';;los pnmeros cuas ^^ á esto , pero 

j»juntaniem:e expermienta en ellos ^paciente tal desvelo, que 
trnb puede en manera ninguna dormir > y si llega el caso de 
»vconseguirlo unp«5Co, es con tal pesadez y perturbación que 
>jCree no haver dormido. Acompaña á todo esto mucho do- 
t>lpr de cabeza , ó^pesoien ella > con ruido en los oídos y mi 
«poco de^ordera. I^s enfernio^; entonces estári agitadx>a, y ra^ 
^>ra vez se mantienen en una postura el tiempo regular, por- 
♦^que están ansiosos > y demás de esto cuidan con un exrre- 
j^nao grande de cosas que antes depreciaban. En la memoria 
restan ^ocoJxrmes i yrJo^que^afi^^ ahora^^io niegau lue.- 
«go.; Hablan c(mpmüibÁC¡m (somoxon a&i.y^apiesixramien:- 
^^to>4^íaIgun^{^bl:ai^e^le^¿sc^a^^ 
ffó asunto quek :CorKs$>Qnde, y. m "acaban, de manifestar lo 
t>que quieren, y áda:.mitad^dei razonamiento io dexan* La 
jvcara^^ ks pon^de jinri^xo obscuro ,jd .cuellpinmchado , ios 
vlafalosc sea>s >: piden.a^ia¿y no .la. beben > y i veces temenr- 
t5do.dvasaen lacflíadnQ ,íS£^ j^^^ ojos están 

i>encendidoS;, sucíe^: y sec^:^, como de quien ha caminado al 
^>Sol y. al polvo* Xas orinas salen encendidas, y la nubedlla 
p>de ellas está en Ja parte cmas^ alta del iicox, X¿ lengua está 
f^humsda y de cqlocaimiscQí^iytporJas^t^CcsL echan unas go- 
*>tüIasdesangre.m;pPCit:caprMadi> yjsudan iosen^ermí^ un 
«sudoc abundante vcqngc^joso^ que no Jos alivia nuiles traiie 
„ sueño , sino por el conttaria ies: aumenta la vigilia y todos 
i>los sobredichpf j»akst >.y los..hypoi^ndcb^^^ qtán retrahidos 
t-: t G2 ííácia 
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bitabat > fauic statim, tremor ex 

manibus ortüs est. Primo die^fo- 
bris acuta , & mentís vadliaiio/ 
Quae omnia postridie exasperata 
sunt, Tertio , eadem persevera- 
runt. Qaartp > ex alvo í pauca, 
sincera , biliosa transmissa mm- 
^C^ínto , invaluerunt omnia ^ tre- 
mores perseverarunc , somni exi- 
gui aderant,alvus constkir. Sex- 
^to, sputa fuerunr varíay aliquan-- 
tüium rubra. Séptimo , os distrae- 
tum est. Ochivo y ingravescen- 
tibus ómnibus* etiamnum tremo- 
res permanebant 5^ iirinae vero á 
principio quidem , & ad oéta- 
yum usque diem y tenues , decolo- 
res , sublime quiddamJü medio 



ea. íkr el oétavo se agrar- 
varon todos los acciden^ 
tes 5 y los temblores toda- 
vía duraban. Las orinas 
desde que <:omenzo la en- 
fermedad hasta el dia ocho 
fueron delgadas ^ sin co- 
lor y tenían en el medio 
un poso como una nube- 
fciíiá. El día décimo sudo^ 
los esputos ya eran maiS 
cocidos 5 y quedó libre de 
la enfermedad. Las ori- 
nas en tiempo de la cri- 
sis salieron algo delgadas* 
Después de quitada la do- 
; ^ len- 



s>ácia arriba, y tienen ganas de vomitar y no vomitan 5 y 
3>si algunavez la consiguen, atrojan humores verdes y amar- 
ga gos. Cerca de los stete dias por lo regular , yá junto con 
»> toda lo^iie líevaníK>s: ^propuesto , semanióesta ei deliriO; des^ 
jí cubiertamente y y el enfermo' de alli adelante está siempre 
55 desvariando á excepción de algun^peqiieño intervalo. Unos 
«en el niodode delirar están coma áiriosos gritando , y^ame- 
^Vnazando i los circunstantes ^ y esto^ peligran menos. Otros 
jyse quedan coma extáticos y hablan, baxíto^ y -oki mí>rmu- 
«ilo sin entendérseles lo que diceix^ , lo quai es señal de gran 
*>peligro. Si la enfermedad ha de terminar con la inuerte , con- 
^tinúan los sudores ,y^ hay temblores de ios miembros > en 
jjespecial de ictó^ xendonescdeflas Cinuñecas ^y aigu^ veces 
•apalpan la ropa en ademán de - quitar aristas ó sacudir- mos- 
*>cas. Las arinas entonces salen ciaras ; de un color templa- 
ndo , esto es , perdido el roxo que antes tuvieron. El puiso 
*?está mas pequeña y aceieradof y si viene hypa ó dificultad 



DE HÍPPOCRATES. 



S3 



innatans nubilum habebanr. Dé- 
cimo , sudoribus profusis , pau- 
lumque máturioribus redditis spu- 
tis , judicatus est 5 & sub judi- 
cium ipsum urinae aliqaantispcr 
íeaues visae sunt- Post judicatio- 
nem vero ^ quadragesimo tan- 
-dem die , circa sedem suppura- 
tio faífca est , & in stranguriam 
abscessus transiit. 

., ^ AP. 



lencia^ le hizo en d pe- 



rineo un tumor ^ que 



los quareata dias vino á 
supuración 5 y al fin indu- 
xo ardor y pujo de orina» 



^- 



55 de respirar j ó el enfermo empieza i ponerse frío y amorata- 
»>do , y con pulsos pequeños , brevemente muere ; y próximo 
'•> ya á morir tiene unas convulsiones extraordinariamente faer- 
¿»»tes,que anuncian estar cercana la muerte, la qual suele ve- 
«nirdelos nueve á los once días. Si la enfermedad ha de 



►, terminar en la salud , sucede que descubierto yá el delirio 
^komo de furioso > está el paciente asi uno ó dos, ó pocos 
i> mas dias > después de iosquales le entra un sopor ó sueño 
j,muy pesado , y entonces el pulso se levanta algo mas , el 
•Vsudor disminuye , la cara se pone de mejor color , y se re^ 
•>bueive en la cama con bastante velocidad. A todo esto^ sí- 
•5gue el moverse el vientre con evacuación de humores biíio- 
»sos , hallarse ^1 enfermo un poco mas despejado , y dispues- 
#>to á tomar lo que se ofrece, y eclaar un esputo , ó saliva muy 
55 pegajosa/^ A esta historia deben añadirse las cosas que Hip- 
pocrates notó acerca, de la cara , postura , movimientos y 
acciones del cuerpo en la Sección primera de los Pronós- 
ticos , pues que en los phreneticos suelen hallarse quando 
están muy malos. De la terminación que hizo el maidePi- 
thion por absceso en. el perineo, hablaremos en otra parte, 
traíando de las terminaciones á la xabadüla en ios que ^e 
hacen sordos* 



La 
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APPaSTOS AETTEP02/ 
AEger Secundus. 

II. 

TO t^e ¿Ayiay ^ce^paAviy ,' Oí7<p'jy. 



Enfcrmo Segundo. 

11. 

Hermocrates ^ que vi- 
vía junto á la muraUa nue- 
va 5 fue acometido de una 
calentura vehementísima: 
empezó luego á dolerle la 
cabeza y los lomos ^ tenia 

tí- 



T 



A enfermedad de Hermocrates fue una inflamación 
del hígado , la qual se estendla hasta los vacíos, poi- 
que Hippocrates para explicarla usa de la voz vyroKd^cipog , h 
qual yá antes hemos mostrado sígnifícar aquel espacio que 
hay entre las ultimas costillas y las ingles. Huvo en la anti^ 
guedad algunos , que esta enfermedad de Hermocrates la atri- 
buyeron á la muralla nueva cubierta de cal ,y no merece 
este concepto despreciarse del todo. Dicelo Galeno en el co- 
mentó de "esta historia. A esta inflamación del hígado se si- 
guieron como syntomas la frenesí que vino ai dia quinto, 
la tericia que vino en el sexto , y el sopor que apareció en 
el once. Todas las demás cosas que padeció Hermocrates 
fueron regulares en quien padece una inflamación del hir 
gado. La frenesí que le sobrevino estuvo anunciada desde 
los principios por la sordera, porque quando esta viene des- 
de luego en las enfermedades agudas ^ trahe tras de sí el de- 
lirio , y aunque en todas . las inflamaciones del hígado no le 
hay , pero quando en ellas concurren dolor de cabeza y de 
lomos , lengua seca ^ vigilia fuerte , y sordera , ciertamente 
se ha de esperar la frenitis. La primera sentencia de Hippo- 
crates en las predicciones dice asi : Qui soporati sunt in prin-- 
cipiiscum capitis ^ lumhorum^ bipocondrii , & ccrvkis dolor e y 
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tirantéz de los hypocon- 
drios acia los vacíos , la 
lengua se puso á los prin- 
cipios tostada ^ y acele- 
radamente se hizo sordo: 
no podia dormir y mas no 

te- 



mgihntes y num pbrenetici sunt(z). No es precisoque los en- 
fermos estén comatosos , esto es , soñolientos á los principios 
de la enfermedad aguda, para que en ella venga la frenitis, 
porque bastan las demás cosas que en el texto se proponen, 
en especial si se les añade la seña que trahe en otra senten- 
cia V que es sequelade la propuesta : Densae lingme (dice) .«x- 
peracy é^ aridae ^ pbreniéscae (b). Es verdad que sin concurrir 
rodas estas cosas , viene la frenitis en la inflamación del hí- 
gado > pero se conoce entonces , ya porque á lo menos algu- 
nas de estas señales deben concurrir ^yá también porque ne- 
cesariamente han de haDarse las que hemos propuesto en la 
historia general de esta enfermedad. Añádese , que el estar 
seca la lengua y no haver sed indica por lo común el deli- 
rio, y alguíia vez la extinción de las parres donde se exci- 
ta el deseo de beber. Atquiy dice Galeno, in tali lingua y fe^ 
breque t di si absit ingens sitis ^ alterutrum indscat y aut men^ 
tem laesam aegri es se , aut ventris naturakm facuhatem , qti¿i 
subinde cibos appetimus y emori (c). La terlcia ya hemos antes 
explicado que es malo que aparezca antes del áia sepdmo > pe- 
ro mucho peor es que apareciendo, esté tirante ei hypocon- 
drío derecho, y la naturaleza no se desahogue con sangre de 
narices , cursos biliosos , y copiosas orinas , porque estos son 
los indicios de no ser muy mala latericia en las enfermedades 

agu^ 



(a) Hippocr. Praedíd}. lih. i. s^nt. \ Ce) Galen. Comment. in lih. z.Epid. 
1. Cbarter.'tom. S.pag.é92. \ Hípp. Aegr.z.uxt. 5. Qísart. tom. 

(b) Hippocr. FraedioT. lib, i. szm, 9» i^g* 2ií»~ 
3. Chan^ tom. Z.pag. 65S. 1 
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S-ViVCLi* X<M/¿X íp^OCTO. S'pX 'TrX^VTi- 

9iVx- 



tenia grande sed : las ori- 
nas que echaba eran grue- 
sas 5 roxas 5 y dexandoías 
descansar^ no hacían poso; 
por el vientre echó no po- 
cos humores muy tosta- 
dos. 



agudas. Aquí es menester advertir y porque conduce para la 
curación, que aunque en toda tericia hay enfermedad de los 
hypocondrios , en especial del derecho , pero de tres modos 
distintos suele estar dañado el hígado para producir este maU 
Unas veces quando el hígado no separa la colera , y esta es 
arrojada por la naturaleza á la superficie del cuerpo, se hace 
la tericia. Se hace también , quando ha viéndose separado la 
coiera y depositado en la hiei , no puede desde esta comu- 
nicarse i ios intestinos por estar cerrado el conduelo por don- 
de debe baxar. El tercer modo de hacerse la tericia consiste 
en cierta indisposición maligna del hígado , por la qual ia san- 
gre y la parce espirituosa de ella se corrompe y degenera en 
colera viciosa. De codas las especies de tericia esta es ia peor 
y la mas frcqüente. Galeno , que trató muy bien de esta 
enfermedad , explicó esto diciendo^ que acontece ai modo que 
sucede en ios que se les altera el color del cuerpo por al- 
gún veneno , pues su malicia corrompe ia sangre convirtien- 
doia en colores depravados y que se manifiestan en el cutis: 
Videmus etiam (^áicc) aliquando citra crisim sanguintm ah ex^ 
tranea quadam eorruptione in bilem vcrti y qualis ^ ftrarum 
morsuficri sokt (a). Por esto nadie debe estrañar que en la 
verdadera tericia salgan biliosos muchas v^ccs ios excremen- 
tos del vientre y las orinas. En las Ilustraciones á Híppccra- 
ics tendremos ocasión varias veces de proponer las observa- 
ciones inconcusas que hay acerca de esto 5 y será del caso ver 
_^ lo 

' (a) Galen* d¿ Loe. aff¿cí. Ub. 5, cap. l Véase Bianch. Histor, Hepatlcl 
8. Chart.tom, 7. pag. 498. | part. $• ds I&sr. tom. i, pag. 3x8. 
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^izrc^ewt$.^;zrvp6Ta^^^^^ Ae^zr- 



dos. Eí día quinto ^ho 
las orinas delgadas con 
nubécula en medio del H- 
cor 5 no hacían poso , pc^ 
la noche deliró. En el sex- 
to se ^Uenó de tericia^ tor 
dos los males se acrecen- 
taron 5 no estaba en sL 
El séptimo .estuvo muy 
caido , las prinas oran del- 
gadas como las anteceden- 
tes. Asi lo paso en los 

dias 



lo que en hs Instituciones hemos dicho sobre la generación 
de la bilis , donde se hallará que no siempre es el hígado la 

'parte primo affeíia en la tericia : asunto que hemos declarado 
con estension en el segundo Tomo de la Prádica. El coma ó so- 
por que vino áHermocrates el dia once, es uno délos syntomas 

•perniciosos que siguen á la frenitis , y es en cierto modo tran- 
sito que hace un mal en otro. Galeno compuso un libro solo 

^para explicar lo que Hippocrates entiende por la voz coma, 

^pero reducido á brevedad lo que conduce á esto, se pue- 
de decir, que quando un enfermo se pone comatoso en las 

^enfermedades agudas , su cara se hace llena, y el color aplo- 
mado, ios ojos los tiene entreabiercos, la razón perdida, la 
percepción de los - objetos enteramente quitada , con gene- 
ral inadvertencia para todas las cosas, de modo que aunque 
en este estado parece que duerma, en la realidad no es sue- 
ño lo que tiene , sino impotencia para estar despierto. ^SJ 
este syntoma parece con buenas fuerzas y con algunas señar- 
les de crisis, puede el enfermo librarse por alguna parótida^ 
por sangre de narices , por disenteria , 6 abundantes orina^ 
pero si las señales con que viene el coma son pernicipsas, iiv 
dica quese yá apagando la fuerza de las ;^ultades ^ y qii^ 
fom.Ilr ^ ^ H \ &t^ 
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^pi ^ tsroMoí í7/ , Ae-TT^Oi <7¿ pi^íTít, 
'i^íá riAeo^ srctpi/¿eyei^. ¿pee 7rdU)^éct^ 

■^ Hermocrates V qui ad novum 
■^murum decumbebat , igne hoc 
<cst , vehetnentissiina febre cor- 
.reptus est. Coepic ex capite lum- 
'"bísque doleré \ praecordia molli- 
ier contendebaatur > lingua vero 
jper exordia deusta fuit , confes- 
firpquc surdúas obnata cst y som-, 
sd non aderante sed nec admo- 
iium $xtibundus erat 5 urinas cras- 
sas, rubras, quae in inatella de- 
positan non subsidebant , reddi- 
Mt 5 ex 4IV0 vero exusta non pau- 
ca demissa sunt. Chinto die , uri- 
nas xninxit tenues ,suspensum quid 
in medio habentes , ñeque subsi- 
,4entes3$üb nodem desipuit. Scx- 
iQy aurigine tentatus est 5 ingra- 
: ves- 
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días siguientes. En á un- 
décimo dio indicios de es- 
tar aliviado , pero ese dia 
le vino sopor , y las ori- 
nas salieron mas gruesas, 
algo roxas yy ai el fon- 
do eran delgadas , no ha-. 
cian poso , bolvió un po^ 
co en sí El día catorce 
estuvo sin calentura \ no 
sudó '5 durmió y no' tenia 
nada de delirio ^ las orinas 
como antes. En el diez y 
siete le bolvió la enferme- 
dad , encendióse un poco, 
después tuvo calentuía 
aguda , y las orinas salie- 
ron delgadas. Otra vez en 
el dia veinte quedó libre 
de la calentura : no sudó, 
en todo este tiempo abor- 
recía la comida, estaba en 
sí , no podia hablar , la 
lengua estaba muy seca, 
y no tenia sed , durmió un 

po- 



"feita la vida. Muchas otras cosas concernientes á la inteligen- 
cia de este syntoma se hallarán explicadas con estension en 
nú Tratado de Calenturas. Lo que no puedo omitir aqui es lo 
que trahe Galeno, que es digno de nuestra observación : Ergo 
quia coma symptoma ita permciosum undécimo die extitit , atten-^ 
iamus urinas , nam si exitiores etiam bae appareant esse , pro^ 
pinqmm si^nificmt moríemy sin mediocres in longius tempus 
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v^cd^nt omnia;> iieque sibi satis 
constaban Séptimo , moleste se ha- 
buit y urínae tenues , símiles erant. 
Similíter subsequentibus díebus se 
habuit. Ad ündecimumautem diem, 
allevari omnia visasuntj sopor cpe- 
pic 5 urinae crassiores , subrubrae, 
deorsum tenues erant , ñeque sub- 
sidebant 5 paulisper ad xntelligen- 
tiam rediit. Décimo quarto , á 
febre immunis fixic ^ non suda- 
vit, dormivit, prorsus mente cons- 
tabat , urinae eaedem. Ad deci- 
mum septimum revertir morbus> 
incaluit, deinceps febris erat acu- 
ta , urinae tenues. Rursus autem^ 

-vi- 



S9 



poco con azorramienta 
Cerca del día veinte y 
quatro boívió otra vez á 
encenderse un poco : por 
el vientre echó humores 
muy liquídos tenues en 
mucha cantidad. Los dias 
siguientes se hizo aguda 
la calentura 5 la lengua se 
puso muy seca. El día 
veinte y skte murió. Tuvo 
este enfermo la sordera to- 
da la enfermedad. Las orí^ 
ñas siempre fueron ó cra- 
sas 



trabetur , nam óptima urina in taiem statum nullo paíío incU 
det (a). Los varios alivios que tuvo Hermocrates durante ^ 
enfermedad, fiíeron engañosos , pbrque ninguno de ellos vi-? 
no con crisis laudable 5 y sin haver sudado , siempre le per- 
manecía la sordera V" las orinas crasir y roxas^ y ía aversión 
á la comida , la facilidad <ie secársele la lengua, las quales 
íx>sas indicaban que el mal quedaba interiormente en su, vi- 
gor r por eso es menester que los jóvenes tengan presente el 
Aj)horismo de Hippocratés que ¿ice : In bis quae praeter ra^ 
tionemJevant i mn muhum fidcre oportet , y^c mulium far^ 
vndare mala quae praeter tatibnem eveniunt (b). En el Comen- 
to de esta historia , hablando de esto "Galeno dice : Quos qui^ 
dam affcBus ignorat vulgus Medicorum , ¿^ gaudet si qua videa^ 
tur allevatio y tametsi hace de exitiasis signis ^ symptoma^ 
tibus prior ibus proficiscaPur y nescium , mm natura enecatur ^ 
txtinguitur insituscakry tales soleré affeWoneS incidere , nonsecm 

_{a) Galen. Commem^in ¡ib* %• Epid^i 2 1 {. 

tUpp, \¿4¿gr. 3, Cbaru t07n.97pag^^ (b) Hijjpoa* Ub^t* ^pbor. ssmt.z^. 
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vigésimo die , judícams est , á r sas y roxas sin hacer poso. 



febre immunis fiíit y ñeque suda- 
vit.Hoc toro tempore cibüm aver- 
$abatur , mente constabat , loqm 
non yaiebat, lingua resiccabatur, 
non sitíebat / sopore tentatus ali- 
quantulum dormí vít. Qrciter vero 
quartum & vigesimum > denuo in- 
caluít 5 alvus fluida , liquida , & 
tenuia multa demisít. Ei: proxi- 
mis dcinceps diebus, febrís acuta 
prehendit , lingua exusta est. Sép- 
timo & vigésimo j obiit. Huic per 
tptum morbüm surditas perman- 
Sit5 prinae crassae & rubrae non 
sübsidebant ,-aiH ienües& deco- 
lores , & suspensum quid in me- 
dio innatans habebánt 5 cibum vero 
capere -non valebát. - 



ó tenues 5 y sin color con 
la nubécula en medio 5 y 
nuaca pudo comen 



STzfermo Tercera^ ! 

m. 

A uri hombre 5 que vi- 
vi^ en d Huerto de peal- 
en padeciendo largo ti^ 

po 



ae partes quae de^uxhne mala in tumor em assurgunt , ubi na^ 
tura pratinjirmitate baud quaquam attingit conc'óáiionem bumo^ 
rhy q^ae'eMÍtamttumor€m(z). v 

IIL Es' digno de admiración que él eiiférmo de la pre- 
sente historia huviese -sanado con tantos y tan malos syn- 
iomas ,como tuyc^,5>acs que^^^ bolvemos á la memoria lo 
, _ ,:. .. -- -, ; , ." \ , . que 
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m^- /¿era J^e t2rfo<{>¿cno5 , ^ííp po peso en la cabeza , y 

¿fí*r^p5 oA/yoy ccxp>}TOj? lppt//| ¿^/¿á.. 






dolor en la sien derecha^ 
con pcxro motivo le entró 
calentura aguda ^y se pu- 
so, en cama^El dia s^ien- 



ffócra éV ovTct. (TfjLOL^du , oTov 5cpi/¿yA, te le salió del caño izquier- 



do de la nariz un poco de 
sangre pura, del vientre 
echó excremento bueno, 
las orinas eran delgadas y 
T¿$ áy¿t<ráír¡c6^- ¿'poi$ ó^oV^tcrí^ ^i- \ de varias sustancias, y ha- 









cia en ellas una especie de 
nubéculas pequeñas de 
partes desiguales y seme- 
jantes á la semilla del va- 
ron* 



qu^ hemos explicado en los Pronósticos en asuntóla las 
señales fatales y peligrosas , que en los enfermos se ha- 
llm > casi no Jiay ninguna que en i^stc no estuviese, lo qual 
leyendo atentamente esta historia > con fadlidad se conoce. 
(TiiVQ este enfermo desde los principios calentura agudísima. 
Juego echó unas gotillas de sangre por las narices , las ori- 
nas muy oíalas, ios cursos negros y espumosos con el poso 
amoratado, sudar junto á la cabeza y las asillas , delirio lo 
:inas del tiempo, la lengua seca con poca sed, las partes ex- 
tfemas se le. pusieren fóias , la cabeza turbada con aícernati- 
vas de sopory delirip, y otras cosas á este modo, las qua- 
les todos saben que son peligrosísimas. Con todo superó ia 
dolencia, y es de creer que consistiese eso en tener lasfixer- 
zas muy robustas, y en que no huyo dificultad de respirar, 
M iftoviínientos convulsivos , rü deliquios , ni otras cosas á 
í.este modo , que significan la muerte con mas certeza que las 
¡que padeció este enfermo. De aquí deducimos que siempre 
será prudencia ea un Medico suspender fl juicio > y no re- 
sol^ 
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SfcL ofioiit* l(pí^f<úae TT^fi ?te<pítA»y, roiL En el tercero tuvo cs- 



%'itQifiyiS'>i , ^otp¿tpVí7e <7/<í3cp¿. lilífÁ/r' 

éVx^pX* itTtO^CUTl^ flé\(Xj¡VCL S*tdi^a>' 

av xct'jeyosi /il^Xov. ECS^o/^y} .¿ yAÍra-- 

TTcLpi'iCf'í^crey * ?p:t XtTTTOL , V^í- ev^po:t. 
OyP¿^ , haJ)^cú¡iyificLrcL f4^ÍÁcLydL\, oAi- 



^^í- 



leatura ^da ^ los cursos 
salían negros ^ de humo- 
res delgados y espumosos, 
y el poso que hacían era 
amoratado. Estaba azorra-, 
do , y si se levantaba ^ se 
sentía muy caído : el po^ 
de las orinas también era 
amoratado , y algo pega- 
joso. El día quarto vomi- 
tó en poca cantidad hu- 
mores coléricos y amari- 
llos 5 y havíendo sosega- 
do un poco j los echó ver^ 

des. 



solverse de todo punto en las erxfennedades agud^á pronos* 
ticar el éxito favorable ó adverso, sino con centarse con pre* 
venir el peligro , y trabajar siempre en asistir á Ja naturaleza 
contraía enfermedad. Las cosas especiales que aprendemos en 
esta historia son estas : el ^^diar poca sangre por las narices, 
por sola la circunstancia de ser poca, es maio, y r^ularmen* 
te suele significar el delirio. ^i¿^x ^ >2^W¿/// (díceHippocra- 
tes) in s'urditate^ torpore paucsjangmnis est dejtillatio , mo^ 
kstumquid bübcnt 5 vomttus bis confert ahlque perturbatio (d^. 
Oaleno dice , que el echar pocas .gotas de sangre por las na- 
rices en las enfermedades agudas , es muy malo, aunque no 
haya sordera y torpeza de las potencias: Sed non parvurn id 
malum existit, etsi absque surditate ignaviaqucfuerit y cum his^ 
quae cerebrmn affcBum esse indicant y kthak signumcrit sanguinis 
€ naribus^ stillkidn instar yfiuor (b). Sobre este punto se puede ver 



(a) Hippocr. Praedidí. Ub. !• sent. 
3A%* Cbárt. tom. 8. pag. 'j^6. 

(b) Galen, Comm^ 3. zn Hb. i, Prae- 



dicí. Hzpp, sent. 143, Cbart* tom. 



deHippocrates* 






^3 



Ajío hi^.ir7tit , axupo^ • x/TVi^^^^t, bazo se le entumeció ^ y 



TíacTcLfecncQüiS^e'icxryí^ AvríxA Si yvx^ 

ne]/']e3a6f<^^x¿T>í , vpoy 3"oAepoy ^ oToy 
e*^ Tíi)i' xx9eíf^XGTá)y y/verctj ^ orxy 
ctvarapctp^^Sr s^uperoí oPv^' ^Lrra, 
5rctpÍ3cpvcrey v^ exoíjLc>iS-/j • -/¿vítrA 
Xc¿j xmyi^^ \7raSmcL S^^ev • ¿-JTa J^ 

ypct i 



des* Salióle por el caíb 
izquierdo de la nariz un 
poco de sangre pura , los 
cursos y las orinas eran 
como antes ^ tuvo un poco 
de sudor cerca de la ca- 
beza y de las asiílas , el 



el muslo izquierdo le hizo 
dolor j ú hypocondrio de- 
recho se puso tirante acia 
los vacíos , en la noche 
no durmió ^ y deliró un 
poco* En el quinto fue- 
ron muchos los cursos de 
humores negros y espu- 
mosos 5 y el poso que ha- 
cían 



lo que hemos escrito con estension en nuestro Tratado de Calen- 
turas. Sucedióle también á este enfermo ponerse soporoso en el 
dia tercero , con la particularidad que si se le quería despertar 
con violencia , estaba ansioso y congojado , cosa bien digna de 
repararse en la prádica 5 y por lo quai venimos en conoci- 
miento que á los enfermos muy adormecidos por la fuerza 
de la enfermedad , es por demás quererlos despertar con vio- 
lencia, haciendo friegas, aplicando ventosas y otra espede 
de tormentos , con los- quales, si llegan a despertar un poco, 
están con congojas y aflicción extraordinaria. Celso hace me- 
moria de un cierto Medico llamado Tharrias , que conocien- 
do esto , no quería se molestase á los enfermos , que padecen 
letargo , para despertarlos , porque decia que con estar des- 
piertos no se mejoraban > sino al contrario , sí la enfermedad 
disminuía , despertaban por sí mismos. Tharrias vero quídam^ 
áCf€/sionis €ss€ id malum dixit:^ Icvari^ue ^ cum ea deusit. Ita- 

que. 
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<fi'ÍA9e , /¿er oA/yoy i^e /¿éAccvct., 
oA/ya , Ae-rTTcl * V/ít Ae:f']a ^ ¿x. 

■ J^¡¿. T^y OMTm • ?/ct Ae^rri^ Eí- 
x.Oíf^'íJ > '¿^y¿e><re * xclt^vobí "TíTcd/tcl' 

J^e Ae'TT^i. Eíxo^^ ^P<^tji , <T¡ií^f¿ 

^m^ , 3Cí¿i 'Trepí o/¿ípctAoy ^cLXfú^ | mucha sed. En el nono 

ha.\ tu- 

'quT^oT^qui subindc excitant y sine u$u mak babere... Ñeque 
enim vigilando mdior fit^ sed per se ^ si melior est > vigilat (a). 
El alivio que tuvo en el dia once se pudo conocer que no 
era fiel ni seguro , solo porque las orinas quedaban tenues 
y sin cocción, y lo mismo sucedió las demás veces en que ; 
tuvo alivio sin perfecta terminación , pues siempre queda- 
ban indicios de permanecer la enfermedad. Los dolores que : 
se le pusieron en las rodillas y en las piernas en el dia quin- 
ce , indicaban larga enfermedad 5 porque como yá antes he- ■ 
mos dicho , los abcesos imperfectos , y no terminativos ó 1 
acarrean enfermedad larga , ó la muerte, yitlmamente en el I 
dia veinte y siete tuvo dolor acia los huesos inominados , que ! 
los Griegos llamaron v^%/ííy y los Latinos coxa ^ lo qual, ¡ 
creo yo> que ayudó mucho á que sanase este enfermo. Su ¡ 

en^ - 

(a) Oels. Ub. 3 . dQ Median cap. 20. pqg.ti9* • .^ . • -^^^ 



cian era uegro ^ en la no- 
che no durmió nada ^ y 
deliró. El dia sexto echa- 
ba por el vientre, humo- 
res negros .v^P^<^s ^ pe.- 
gajosos y fétidos , durmió^ 
y estuvo en sí mas que ano- 
tes. En el séptimo la len^. 
gua estaba muy secarla 
sed era mucha 5 no duriTiió^ 
tuvo delirio , las orinas 
eran delgadas y sin color* 
El dia oótavo hizo poco 
humor en los cursos, pero 
negro y denso 5 durmió^ 
bolvió en sí ^ no tenia 
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li¿ TÍMQ^.'Exor'T^ ^^^^ y temblor de 

jco<r^ ICS'o/^yi y í^X''^ J^e^?^ cS^6r/j. 

§*pX XtW^ci. , Xeij ^X'^^ V'^QCf'dLiXir 

S'h éx<^q^v h¿ry¡y y. 0(pQcL\uy ^¿^ly 

^ Quídam in Dealds hortis de- 
cumbcns > ex longo intervalio ca- 
.pitis gravitare & temporis dex- 
tri dolor e conflidatus, ex Itvi oc- 
casione y igne , hoc est , vehemen- 
*ti febre , correptus decubuit. Pos- 
tridic , ex sinistra nare paucus sin- 
^cerus sanguinis effluxit; alvus au- 
t em stercora probé deniisit > uri- 
^ae) tenues , in quibus yaria in- 
^erant sijspensa quaedam in medio 
itin^tantia^ hordei tosti non exac- 
te moliti crassioribus frustulis fere 
similia y genítaleque semen refe- 
rentia. Tertio die, febrís acuca 
'prehéndit : de)edíones BÍgrae y te- 
afilies 5 spumantes^^progessere ;, & 
quae¿m :iís secessibus subsidebant, 
¿iyidíi-ierant 5 sopore aíiquaciu- 
¿um .prejnebatar , cuqa desurgeret^ 
^moleste , se Jiabebai slcjuae ín uri- í da^ deliró mucho 5 no dur- 

7-7"^^^ '^ ^^^^"^ "^"'"^ ^'^^^ ^^'^ '^^' '' • ^^^ís'f ^ ' . - ^ ^w 

enfermedad era urja inflamación de la sangre en los hypo- 
condrios y demás partes á ellos cercanas, con calor y acri- 

^ Tom.IL ^ • ^ -,^^- . .. j , . , nicHí 



tock» el cuerpo , calen- 
tura aguda 5 vínole sudor^ 
y tuvo frialdad y también 
delirio 5 el ojo derecho se 
le pervirtió en figura de 
quien guiña; la lengua se 
le puso muy seca, la sed 
^a mucha ^ y el desvelo 
grande. El dia décimo no 
tuvo novedad 5 porque m 
halló con lo mismo que he- 
mos dicho. En el undé- 
cimo bolvió en sí total- 
mente^ limpióse de calen- 
tura 5 sudó 5 y cerca de 
la terminación las ca-i^ 
ñas eran tenues. Etos dias 
estuvo libre ík la calen- 
tura , bolvióíe en el dé- 
cimo quarto 5 y aquella 
noche yá no durmió , y 
deliró mudio. El dia dé- 
cimo quinto hizo la orina 
turbia, ni mas ni menos que 
aquella, que después de ha- 
v^er rejx^sado la rebuel- 
Yen.La calentura era agu- 



óá 
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Gis Sübsidebant lívida ^Sc aliquan- 
tisper glutinosa erante Quarto^ bi- 
liosa , flava y pauca , vomitíone re- 
jecit , paalumque intermittens, vi- 
rulenta > ex narc sinistra paucus 
sincerus sanguis defluxic ? dejec- 
tiones eaedem, urinaeque erants 
paucus tenuísque sudor circa ca- 
put & Jugulum obortus est , lien 
^sublatus intumuit , fémur e direc-^ 
to respóndeos dolor prehendits 
praecordiorum dextroruoi con-. 
^tensio submoliis fuit : node no^n 
dormivit, aliquantulum deliravit. 
^Quinto, dejediones fuere copio- 
"siores, nigrae y spumantes , in qui- 
bus subsidebant nigra 5 node 
^nihil dormivit, desipuit. Sexto^ 
-dejediones nigrae , pingues , glu- 
tínosae , foetidae erant $ dormivit, 
meliusque mente constabar. Sépti- 
mo, lingua valde resiccata, sitibun- 
dus erar, non dormivit , deliravit, 
urinas tenues, ñeque probé colora- 
tas reddidit. Odavo, al vi recremen- 
ta nigra , pauca, coadas quievit, 
ad sese rediít , ñeque valde siti- 
jcuiosus fixit. Nono , oborto rigo- 
xe febfis acuta invasit , insuda- 
jvit 3 perfrixit , deliravit , dexter 
oculus perversus est , lingua resic- 
cáta , siticulosus erat , & insom- 
nis» Décimo, iniisdem versaba- 
tur. 



mió nada 5 pusosele xm 
dolor en las rodillas y 
piernas^haviendosele apli- 
cada una cala , echó del 
vientre excremento negro. 
El diez y seis eran las 
orinas delgadas ^ y en 
medio de ellas havia una 
como nubécula suspendi- 
da en el licor , tuvo de- 
lirio. En el diez y siete 
por la mañana se le en- 
friaron los extremos , cu-- 
brióse de ropa^y tuvo ca- 
lentura aguda 5 vinok su- 
dor de todo el cuerpo^y 
quedó aliviado. Con esto 
estaba un poco mas so- 
bre sí -, pero no limpio de 
calentura 5 tenia bastante 
sed , y echó por vomi- 
to unas pocas coleras 
amarillas , por el vien- 
tre hizo excremento ^ y 
luego después humores ne- 
gros en poca cantidad y 
delgados , las orinas eran 
tenues, mas no de buen 
colon El dia diezy ocho 

no 



inonía en la cabezas y en tales casos el venir dolor acia lá 

rabadilla suele ser señal favorable. Es muy verdadera en la 

' - prác-í 



I>E HlPPOCRATES* 
tur. Undécimo > prorsus per om- 
nia mente constabat , febre liber, 
insudavit, uririae tenues circa ju- 
dícationem visae sunt. Dúos dies 
a- febre integer remansic , quae 
décimo quarto repetiit > mox vero 
fíode non quievit, omnino de- 
$ipuir. Décimo quinto , urinam 
turbidam reddidit, cujusmodi íit 
ex his /quae /ubi subsederuní:, 
commoventíir 5 febris acuta pre- 
ñéndit ,' penims desipuit , non 
quievít y genua & tibias dolor oc- 
cupavitj ab alvo autem ex glande 
supposita stercora nígra exierunt. 
Décimo sexto y urinae tenues sunt 
redditae, quae suspensum quid- 
dam in medio innatans nubilo- 
sum habebant, deiiravic. Décimo 
séptimo , mane extrema frigesce- 
bant , tegumentis convolutus cst, 
graviter febricitavit , sudor e per 
totum Corpus dimanante alleva- 
tus est , pauio plus intelligebat, 
ñeque febre liber y sitibundus eratj 
vomitione refusa sunt biliosa , fla- 
va , pauca 5 ex alvo vero sterco- 
ca prodieruntj ac mox paulo ni- 



no estuvo en sí ^ y se puso 
azorrado. En el diez y 
nueve las orinas fueron 
tenues 5 en lo demás estu- 
vo asimismo sin novedad* 
En el veinte durmió ^ pú- 
sose del todo sobre sí ^ su- 
do^ quedóse sin calentu- 
ra y no tuvo sed 5 mas las 
orinas estaban delgadas. 
El veinte y uno deHró un 
poco 5 tuvo algo de sed^ 
dolor en el hypocondrío^ 
una palpitación peraia- 
nente junto al ombligo* 
En el veinte y quatro hi- 
cieron las orinas poso en lo 
hondo del licor 5 y estuvo 
en sí cumplidamente. El 
dia veinte y siete se le puso 
un dolor en la cadera de- 
recha 5 las orinas fueron 
delgadas , pero tenían po- 
so y y todos los demás ma- 
les estaban muy mitiga- 
dos* 



práctica esta sentencia de Hippocrates : 5i caput doluerity ad 
pecíus primum dolor accedit , deinde ad hipocondría y postea ad cor 
xam y Ofrmia namque simul doleré mqueunt (a)» Esta manera dc 
movimientos que usa la naturaleza embiandolos humores ma- 
los de una parce en otra , deben ser observados de los Medi- 
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gra, pauca , teiuua : urmae tenues, 
ñeque laudabiiis erant coloris. Dé- 
cimo octavo p sopore detentas est, 
ñeque ad intelugentiam redierat. 
Deciino nano , eadem persevera- 
verunt ,. urinae tenues erant. Vi- 
gésimo y dormivit ^ in totum nien- 
te constabat , sudore correptus 
á febre ímmunis fuit y nec skivir^ 
urinae vero tenues erant. Akero 
& vigésimo , paululum desipuit^ 
jQannihil . sitivit > praecordiorum 
dolor , & continens ad umbili- 
cuai palpitatio occupavit. Quarto : 
& vigésimo , in urinis. subsid:en- 
tía inerant> penitus mente cons- 
tabat. Vigésimo séptimo , coxen- 
dicis dextri dolor coepit , urinas 
tenues reddidit in qulbus subsi- 
denria inerant, de reliquo vero 
placidissime habuit. Ad vigesi- 
mum nonum , ocuius dexter do- 
luir , urinae tenues redditae sunt. 
Qaadragesimo , pituitosa , alba, 
copiosa , alvus dejecit : sudore 
aiulto ex toto corpore difAuente, 
perfecta ¿udícarione est absolutus. 

AP- 



dos. El día veinte y nue- 
ve le hizo dolor el ojo 
derecho ^ hizo las orinas 
^delgadas. En el quaren- 
ta echó por el vientre hu- 
mores phlematicos ^ blan- 
cos en mucha cantidad, 
siguióse sudor de todo el 
cuerpo 5 y quedó entera- 
mente libre de la doieur- 
cia^ 



m^ 



eos atentamente , para que conociéndolos , no los impidan con 
medicinas importunas. Lo principal que hay que notar en esta 
historia es , que en lo mas de ella huvo un día peor que otro. 
Quando no hay estos indicios claros de inflamación de parte, se 
debe temer que sea la calentura de casta tercianaria, mayormen- 
te en Otoño , y acaso por esto salió el enfermo de su enferme- 
dad. La kina , si Hippocrates la huviera conocido , huviera sido 
i proposito par* ^%t^ enfermo ;► dada segua i^s reglas del arte* 
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Enfermo Quarto^^ 

,v-, ■ " IV- - ^^;■ 

En Thaso padeció Phi- 
listo poF mucho tiempo 
un dolor de cabeza ^ y al 
cabo se hko soporoso y 
se piBO ; en cama. Bfevien- 
(fósele ejccií^do calentura 
continua 5 por haver be- 
bí^ 



tlV^. La enfermoiad de Filistes flie un letargo , que en 
la prádica se observa con mucha fireqüencia , aimque los 
Médicos jóvenes pocas veces le conocen. Esta enfermedad 
siempre procede de inflamación del celebro > la quai no 
se ha de considerar como íinfiamadon coman ^ sino de es- 
pecial naturaieza^-^ yesto nos conduce al conocimiento de 
que estando inflamado el celebro > son varios y muy dis- 
tintos los efedos que de su inflamación resultan* El motivo 
por qué los jóvenes suelen no conocer esta enfermedad e% 
porque en los libros, por donde se estudia la Medicina en ma- 
chas Escuelas , se confunde con otras que se le parecen y y son 
muy diversas.. Asi que la apoplegía > la que llaman caro , la 
catakpsis y. el coma ^y el letargo son males que todos se pa.- 
.recenen la torpeza de potencias que traben consigo > pero 
cada uno de ellos tiene caradéres tan especiales , que son 
entre sí muy diversos y y el conocerlos es de suma importaur- 
cia> asi para el pronostico ,. como para curar con acierto. No-» 
sotros en esta Obra iremos íkscribíendo cada una de estas 
enfermedades en los lugares que les corresponde > sin embargo 
que hemos procurado manifestar sus varios caradéres en el 
wmo primero de la Prádk:^. í^í.to <^fii tc^ 2^ letargo que 
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bido mucho ^ se le acre- 
centó el dolor ^ y comen- 
zó á sentir calor- en la no- 
che. El dia primero vo- 
mito unas * pocas coleras^ 



padeció Filistes , es de creer, que el^uso inmoderado del vina 
se lo ocasionase , porque nadie ignora que este licor , quanda 
se toma can exceso , inflama y entorpece. Los dolores anti- 
guos de cabeza que padeció Indicaban que el celebro se iba 
inflamando, y al cabo de cierto tiempo sobrevino el sueño pro- 
fundo, y la calentura que aceleradamente le quitó la vida: 
cosa que se propone con gran claridad en la Sección tercera 
de los Pronósticos , dónde hemos propuesto nuestro sentir 
sobre, ios dolores de cabeza que pueden acarrear la muerte. 
Tuvo este enfermo retrahido el hypocondrio derecho acia 
arriba., lo qual hemos dicho en las historias antecedentes,' 
que suele suceder en las inflamaciones del septo transverso,, 
y .por lo común es asi 5 bien, que .una inflamación fuerte del 
celebro , causando retrahimiento y convulsión ea los nervios ; 
que van á los hypocondrios , puede, causar este efedo, y el 
Medico atento en observar , yá lo conocerá, por los diver- 
sos syntomas que acompañan á la dolencia. El letargo es una 
de las enfermedades violentas que padece el hombre , por- 
que es muy raro el enfermo que supera los siete diass y pa- 
ra que la Juventud tenga una idea clara de este mal, voy á 
dar su exada descripción. ^Anteceden á esta enfermedad el pe- 
*fSO y dolor en la cabeza , demasiada inclinación al sueño,. , 
•iruido en ios oídos, palidez en el rostro con cierta especie ! 
wde abotagamiento en la cara y con lentitud de todas las ac- 
^>ciones, y tristeza. Está el paciente perezoso para hablar, y ' 
♦>rú aun ánimo parece que tiene para quexarse, bosteza ame- 
*>nudo,y echa mucha saliva. Empieza esta enfermedad por ¡ 
i>una calentura al parecer pequeña , con un pulso grande hin- ■ 
%>chada^ y que inclina masá^tardo quei vdoz. Junto, con 
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" Philistes in Thaso per longum 
tempus capite dolebat , tandem- 
que etiam altíssímo sopor e ali- 
quantulum corrqptus • decubuít. 
Obortis aurem ex bibendo febri- 
bus assidiiis , ingravescebat dolor, 
node primum incaluit» Primo die, 

bi- 



al principio amarillas , ¡ue- 
go después muy verdes. 
Por el vientre echó ex- 
cremento , y en la noche 
estuvo muy desazonado* 
En el dia segundo se hi- 
zo sordo ^ y la calentura 
era aguda ^ el hypocon- 
drio dera:ho estaba tiran- 
te 5 con retrahimiento acia 
dentro. Las orinas eran' 
tenues 5 diaphanas ^ y te- 
* nian 



f,esto hay una torpeza de sentidos tan grande como si fuese 
»>un sueño invencibie. Si ?e le dice que saque la lengua, no 
•,1o entiende , y sí se le insta mucho para esto, no hace mas 
-«,que empezar á abrir la boca ^ y luego lo dexa; si toma al- 
•>go con hr mano , tiembla , y si quiere decir algo , se olvida 
tVde -todo. Llénasele la boca de saliva , y si se k dice que la 
•rarK>je> entonces la escupe sobre su misma barba , ó so- 
Wbre la %op5. Si se le dá el orinal , no se acuerda que es pa»- 
f»ra arrojarla orina , y si llega á cogerse algo de esta, que 
•,és bien difícil, se halla que es crasa y turbia como la de 
^rlps jumentos. Quando esta enfermedad anda de aumento, 
^> además de lo sobredicho , tiene ei-enfermo el color apio- 
^f^mado > su postura: es boca arriba , y su cuerpo se cae de 
»su propio motivo acia ios pies, la respiración se hace tarda, 
wy el pulso tiene alguna intermitencia , la pesadez de la ;Ca- 
■Wbeza-es tan grande ,que aunque los puncen é irriten , no ad- 
«^vierten nada 5 lo mas que hacen es abrir un poco los ojos: 
'Wy Si se les levanta ta mano ^> de su propio peso. 

•^¿í^Quando ^te mal está yá en el estado , todas estas cosas 
»»llegan.á un sumo vigor ^y entonces está el enfermo con ios 
«ojos entreabiertos í la lengua se pone seca y áspera , las 

uqui- 
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biliosa :, :paüca ,: vomitiope lefii- 
dit, flava primum , dexnde vero 
aeraginosa plurimaj ab alvo au- ^ 
tem stercora exierunt 3 nox impla- 
cidañiir. Poscridie, surdicas ob- 
venit , febris acuta cum praecor- 
diorum dextroruín cotitensíon^> 
.quae intro vergebantj urinas te- 
nues & perspicuas reddidit ^ in 
jquibus suspensuHi quiddam in me- 
jdío innatans. paucum , scmioi ge- 
nitali simiie inerat 5 circá meri- 
diem vehementer insanivit. Díe cer- 
no , praemoieste habuit* Quarto/ 
'conyulsionibus exagitatus estj e^ 
perata sunt omnia/ Quinto, sub 
tcmpus matutinum defixnd:üs est. 



AP- 



niaa ui) poco:poso nadan- 
do en el medio de ellas^ 
que era semejaijte á la 
semilla del varoa Gerca 
del medio diauddirp m^- 
cho^ Eli .<^a tercero estu- 
vo muy e£do. Ei el quar- 
to le vinieron convulsio- 
nes ^^ y todos los males se 
le aumentaron. El quinto 
por la mañana muría 



^E^ 



^>quixadas se aprietan tauío ^uas:x::Qntra. otras ,x^ 
«fiíerz^as para abriri^ > por 4onde coa mai^:.:diíiculí:ad tor 
Mman el caldo , y 1q d^más que se ofcece. i Sigijese .á íodp 
„ esto herbor en el pecho , delirio , convulsiones , pulso pCr 
^vqueño , .sudores frios^ en la cara y en ^«1, cuello , frialdad 
»ide los extremos 5Ly port^^ultiíno:: termiao ; k mugrte ,, qup 
#1 regularmente vi^ng.fiUi §ÍQte:,:días ^:y ram^ez espera;i^lx?3 
»>catorce.^V Si el enfermo jia de venir á curación se conoce :í^P 
que. entrando esta enfermedad en el estado , se aumenta ^^1 
delirio , y disminuye elsopor , y los :d^más.synt£>mas no ta- 
iman mas fuerza, y el paciente empezó 4. ^n^f^5§^^^ 
:en la cerviz , siente sensibiemfinte eL i^p en los oídos ;, y d^q^ 
tos con esputos. EsC4 historia la liem<^ sacado fielmente /4e 
lo que trahe Hippocrates sobre el letajgo , y de la pintuia 
que de él hace Celio Aureliano , Junto con lo que por pro- 
pias obseryadones hgmos jjotadft^nja Indica. , , ^ . . . ^ ^ ^ ^ 



Enfermo Quinto. 



AEger Quintus. 

¿^[uiu^irT0;^ )x '^cnri ^Zp ÍKcL^tv\ ,i)a cnferiiiC) junto á De- 

gJrrÍM. M xe(pítA>t^' ^¿/©-^ W¿í<í^ü- 



meneto , de ha ver bd>&. 
do le vino calentura ve- 
bemoiti^iBia^y al |astaa^ 
te sintió peso en la cabe- 
z^r xonndoíí^ . 

y et vientre "^iduvó tim- 
bado 5 y echó por él hu-. 
mores delgados , y algo 
coléricos* El tercero día 
era aguda la calentura, 

tu- 



^:¥:.^: La enfermedad qi^pd^ció-^ fije una de aque- 

1^ cad^ntu^asqueíl^ 

á^yS?^^<^t<s^^jtmP€^bm^^ ]0S q^ales. se pafccefííüá ias^ tercia- 
rias í-y^ d? r^as diqe :que, 1^^ enfermos^-tenignjd r^0^ sin 
periodo^ fixo>s, Lo espmal qi^ trahíe esta hÍ3f9m. digno -de_ 
i^aef t}a a^^DeJx) f>amoei SxeFCícig^|yá¿|¿c^ 
5i{|¿esr cayáreía 4*l?í^rgQ porbei .í^ufíiQ^^^^Q:^ y ^havien-t 
(|^§]bebld^ fcugf\ Ghe^n ^, no tuwrsppox ^ §ifí^^de§velo:y. de:?? 
Ii¡g9.¿][§n cieri:oc^3,queJa4is que i5^ e^Ui^nti^: oica^. 

sugetQih^yariarsiímamentelo^ se to* 

ingín, asi,!^ alimem:9;^,,com^^ este eafcrmp al 

d¿i|^rgerQrJSíB^I^ ck,.c^e?^ 
í^t@o;á4 d¿M?fe pxpx^^ >J^gJiP is-§epiendg:aphoristicaquc 

^^^(a)*;Mtemb^r. del layo ífífc xx)mQ temos expli- 
A^om.IL ' K ca- 



ca)" fíippocr. 67 ^pÜorTsmr^^ 
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¿^<T^opa>^ • ¿x UoifjL^Sr-A. Ex1>í , M tuyo temblor <k la 

^xu* ?pa. Ae^¿, e?íp¿;poct,; eyíJC4í»p>í/^ct 
-t^TiygípeAov |yoyT<t^ ITepi 6yK>íy ^ §p>í- 



za, y en especial del la- 
bio inferior ,- y de alli á 
poco le vina frió con tem- 
blor dé todo el cuerpo, 
convulsiones, mucho de- 
lirio , y en la noche es- 
tuvo muy' caído. En el 
quarto estuvo sosegado,- 
; dur- 



tádo^ en íosTronosticós (a) , siiele significar el"^ vomito , y_ en 
efeaoCheríonk tuvo en el dia diez y seis ; pero si nohu- 
viese esperanza de que venga el vomito, lo qual se cono- 
cerá por Ja-ausencia de las señales que hemos propuesto en 
el lu^r citado de los Pronósticos , entonces es indicio de 
muy grapde, y.peiigroso mal, porque arguye itiuchodaño 
en los nervios que van á los labios, y por consiguiente en 
el celebro. Quando en las enfermedades agudas hay rigores, 
coma huvo en- esta , incumbe á los Médicos -diservar- atenta- 
mente , qaándo pueden ser ^vorables ó funestos ,- porque de - 
suyo-son indiferentes, y son- buenos ó malos según las cor- 
sas que ios- acompañan." 5on' pues malos indicios el ser los 
rigores muy freqüentes , elno seguirse después de ellos sudor, 
copioso, ó -vómitos, ó cursos^, de modo-q^e la ealenturai yá^ 
que:na se quite del ■ todo , á^ lo menos disminuya - mucho. 
Tambienesmuy'mak>,que vengan los rigores sin -indiciosa 

de cocción en -las orina:s y demás excrementos, j y sobr« to- 
do el que entonces estén langiúdas las fuerzas, esto «s, cai-^ 
das; porque si la mayor parte de estas cosas concurren ,re- 
gtilarmente hay methastasis^óí ttaslacíoh- dé humor = ai dia- 
fragma y á la cabeza , tras de ía. qual se. siguen delirios-y 
convulsiones mortales, y «sta- traslación se conoce éa-iiue la- 
cara del enfermo se pone encendida , y- le viene- un sudor- 
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(a) Hippocrt 7/¿. Vrogngst. secí. i.sent* so» 
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Ti^pcrey. B^xpü¡S'€>c¿ryi y 'i futre X^^^' 

'í^pccdív • cL^vfo^ j hcfíS-yf. OhfcL 
fiirci vwo<j^po(ph 56cti Kf¿Wei;^/o<¿*- 

i^ex^T>í , €9ep/¿cLjveT0 a/JiíyLpaL* twtPí* 

yl^p^Aov (7/^i>c/>á "TTcLpíyLpycFe^ Tltpi h- 
ncLXí^^Qcírm ^ cL^rvp^r^ • rpá^/jAoy 

TeA¿6J$ exp/^-Jí ázo^^, 

Chaerion , qui apud Demae- 

ne- 
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durmió un poco 5 y deli- 
ró. vH^cjiHDCoíüe traba- 
joso^ se acrecentaron to- 
dos los males -^ t^^^ de- 
lirio^ la noche "con gran 
decadencia de fuqrzas ^ y 
no durmió. El sexto per- 
severaba del mismo modo, 
no tuvo novedad End 
séptimo tuvo frió con 
temblor de todo el cuer- 
po 5 calentura aguda ^ y 
sudor universal^ hizo cri- 
sis. Por toda la enferme- 
dad tuvo di vientre suelta 
echando humores coléri- 
cos 



cilio por la cabeza y por la frente, y se le enfrian los cx^ 
tremos. Esto está compreheBdido en la presente Coaca dé 
Hippocrates : Causar um rigores stata quadantenus kge ^fiunt 
funesti y tum rutiU cum sudare facies , in bis malum s quin 
etiamposteriarumfrigus est convülsificum (2l). El comento que 
Dureto hace á esta sentencia contiene cosas admirables para 
la prádica* Por el contrario , si después del rigor viene un 
sudor general por todo el cuerpo , como le sucedió áChc^ 
rion en el dia siete , y cursos biliosos con orinas de buoi 
color , se ácbt esperar una de dos cosas > ó terminación fe- 
liz de la enfermedad por medio de semejantes evacuaciones,. 
ó que la calentura continua degenere en intermitente , co- 
mo sucedió al enfermo de la presente histQria.. . En, tai. casot 
no se apresuren los Médicos en dar la kina , porque pueden 
traher^ran perjuicio á los pacientes encerrando dentro def- 

K 2 ^ cuer-^ 
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.nerum decumbebat , ex pota, ig- 
nc y hoc esc ^ febre- vehcmentís- 
sima correprus est ; starimque ca- 
piíis gravitas cum dolore occu- 
pavir, non dormivit, alvus per- 
tur bata secessus, tenues & aliquan- 
tulum- biliosos demisir. Tertio die, 
febris acuta ^ invásit , & capitís 
tremor , praecipue vero labri in- 
ferioris^ pauloque post rigor , con- 
vuisiones , prnnino desipuit ^ nox 
iT-olesia fuit. Qaarto> quicvit, pau- 
lisper dormivit,' deliravit. Quin- 
to y iaboriose se habuit , exaspe- 
rata siint omnia , deliriam , nox 
molesta 5 non dormivit. Sexto, ea- 
demperseveravere. Séptimo, novo 
subortp rigore febris acuta pre- 
hendit , & per omnia membra 
diíFiíso sudore judicatus est. Huic 
per totum morbum ex, alvo de- 
jediones biliosae , pauca^ , sin- 
cerae prodierunt. Urinae tenues 
erant , boni colorís , quae subli- 
me quiddam ín medio innatansnu- 
bilosum habebant. Ad odavum, 
urinas meiioris colorís , in qui- 
bus subsidentia inerant candida 
& pauca jreddidit, ad inteliigen- 
tiam rediít> áfebre immunis fuír. 
Nono repetüt, Ad decimum quar- 
tum autem, graviter febricitavit, 
insudavit. Décimo sexto, biliosa, 
; - fla- 



Epidemias 
eos enr poca cantidad y 
sin mezcla de Gil ósV y las 
orinas fueron delgadas, 
de hnea coíor ^ y tenían 
una como nubeciila sus- 
pendida en el medio de 
ellas. El día oS"avo hizo 
ías orinas de mejor co- 
lor ^ y tenían poso que 
era poco , pero blanco y y 
estaba en el fondo : bol- 
vio en sí 5 estuvo sin ca- 
lentura ^ y esta se hizo 
Í7itermitente. El nono le 
bolvió la calentura. En el 
catorce la fiebre ínt aguda 
y sudó. El dia diez y seis 
vomitó muchas coleras 
amarillas. En el diez y 
siete tuvo nuevamente frió i 
con temblor de todo el I 
cuerpo 5 calentura aguda, , 
sudó , quedó sin calentu- 
ra 5 é hizo crisis. Las ori- 
nas después de la recaí- 
da y su crisis fueron de : 
mejor color , y tenían po- ■ 
so en el fondo , y no tu- ■ 
vo entonces delirio. En 

el 



cuerpo el humor y que la naturaleza con repetidos rigores y , 
accesiones de calentura tka i sacudic Tampo.cohaa de, estar i 



orto íi^r?. fi¿b)rís acata invasit, 
6¿suábre dimanante^ febre judl- 
cáribne ató¿>iu t as' est. ^ Viinzé pose 
maññf^ rey ersíorícrrf ^S¿^ jiiÜícátíQ- 
néíiv tnelí&iP er^ 
in>;hJs-^tóSíd¿nLtia^-&ief^to Ineque 
per recdi:vam.mcndsaiieaatio ad:-. 

|uxt 5 atque iiisafícr ¿ItíbuadiísYuri-- 
nae tenues^ ¿iiBlim¿^uíáclani in me- 
dio mnararis riübnósum Kabebant; 
áliquántulum dcíitavit/ :Ad déci- 
mum nonum , á febre immanis 
fuit , cervicis dolor occupavitj uri- 
iiís sübsldmí ía ipcranr* Vig^^ 
perfecta: judicatione aÍ>solums cst. 

- APpnSTOS EKTOS, 
' ; AEger Sextus. 
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d diez y- ocíió se encen- 
dió mt poco ^ tuva seá^ 
las orinas fueron tenues 
con una áubecffla suspen- 
r díd^,€íí el medio de eiias^ 
-^ deKro algo.- El día diez 
y Hi:^e '^íuvo- libre* de 
calentura- 5 tuvo dcáor en 
la cerviz y en el fondo de 
ias orinas havia poso. En 
eí veinte terminó con per- 
feéia crisis k enjfennedad 



Enfermo Sexto. 

VI. 

A la hija doncella de 
- : • Eu- 



repitiendo, sangrías imfx>rtunas, que además de no quitar la 
enfermedad, debilitan á estos pacientes con extremo. Con- 
viene dexar que obre la naturaleza , y la dolencia siga su 
curso y contentándose con gobernar -sus movimientos lenta- 
mente , y templar el calor con algunos refrigerantes ligeros. 
.Uitimamente el haver tenido este enfermo las orinas de buen 
color , era indicio de su buen éxito V lo qual es bien noten 
ios jóvenes en semejantes enfermedades agudas 5 poKjue en 
^lías'vComo no^haya-<^ pri- 

nas^ buen color "siempre es indicio de fevorable restófaiecí- 
miento, como hemos notado antes. 
YL ÍÁ enfermedad de, "es^ cb^ hija deEuryanaclo 

fue 
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vero. A-TTo ¿^e x,wAi)t5 :ff/4i>cf¿^^'>í£í. 
§j5x AejTT* , oAtV* , %^%°*;.. 

£pp47^ «¿¿í* ;Xpiff£í.. -MíT*^^^^ 3t/íW, 

: .-<^e- 



una calenfera'f(«'tisima , y 
ai toda eiia" rio tuvo sed^ 
ni apetito ninguno á lat 
ájmiiáj. Por el vietó 
echp^un po<;» ; -de tiumor, 
y Jas .ocioas^fueroo tenues, 
en poca -cantidad ^ y no 
de buen color. Al comen- 
-zarle la' fiebre sintió un 
dolor en el perineo; El 
día sexto estuvo sin calen- 
tura , no sudó, hizo crisis. 



fue la /?¿í¿íw aguda. El tuaw^r que se le formó en el ano, 
con dolor desde los principios- , y se curó perfedamente 
con suputación en el día spxto , pudo ser ó un divieso gran- 
de, ó uno de aquellos tumorcifíos que se suelen hacer en 
estas partes ; pero, como quiera que fiíese, no era de consi- 
deración respedo de la principal enfermedad. Quien quie- 
ra que considere con, atención lo que se refiere en toda esta 
historia, y lo que "antes dixo Hippbcrates de los que se ha- 
dan phtisicos aceleradamente (a), hallará suma conformidad 
en estas cosas, de manera que por esto se podrá yenir en un 
conocimiento claro y prádico de la phtisis que se hace con 
aceleracionjy quítala vida en pcKO tiempo á los pacientes. Co- 
nocerán también los Mediicos j que en esta casta de phtisis hay 
calosfirios , intermisiones en la calentura y delirios , con lo 
qual esta enfermedad se suele equivocar con otras 5 pero sí 
elMedíco vé que el enfermo tiene la disposición natural de 
si; cuerpo ála_ phtisis, y jvjni» contesto padece una destila-; 
don como U que pinta aqui pppQcr^tesj bastantes señales ten- 
drá para conocer que el enifermováá hacerse phüsicp.^ Los 
• ' ^ ' ^ dias 



(a) \.6a¡^'s\IJb^ú4táas..£^idemij^^^ 9—- 



i^ocárrm y furr^ rory£- y en el tumor <Íel peri- 



^cxrmBu EMyoi/ í*¿ ycvadLfcimy ^o- 



neo se hizo materia ^ y 
al tiempo de la crisis se 
abrió. El sq>timo día, d^- 
pues de la terminación, 
tuvo ftio con temblor de 
todo el cuerpo y entróle 
un poco de calor y sudó, 
Eneí oQayo^ después de 
k xrisis 5 tuvo un' poco 
de frió con temblor ^ y 
después se le enfriaron 
los extremos > de modo 
i V que 



días fixos que duró esta enfermedad no se puedeo saber > pero 
Valles supone; que lómenos fueron veinte y nueve (a) ^ y bas- 
tantes-veces he visto- yo esta especie d^phtisi§. aguda dentro 
der pocaistsenianas. ^HaWandoMOíaou/d^ resto mismo dice asi; 

p€Cgtmyp^^^ímd^¿^^ d:iscra4Í4 ^^ah bi4morc aliquo jn^h 

fágno:j cmcrasc^:,vú gangrenosa ortum stmmducant (^ uti aliqum^ 

l^y ^rtí^-etiam ^^f!^i^^ p€r¿u;utMfy: ^^^^ 3^^'^^¥Mz P^V^ 
sitm^^sant^t b^bdomadun^spatifl x^^rúm } "mwi t^lat:^^^ 
fiíe re^afa^ iaJn^>^eíicáaí^gE:%^ qcigijiVP. 

Suefeyx> ^á'^osí eri^^ están muy gravados >„pre- 

guntatles 'sr a|3^ aimque.&ea estrana y^ y he 

vista verificarse ía<)bservacio&^4feX^eap!;iSQbre esto : Atque 
f^tmútmsíJb i^i^^sigmmí:w^p^í^ desiJ^rMricis in 

pfrfeBa cximBiana positae ^ jl parata baec quae se desiderarc 
pro^tejíturysinmhatque-gusiañntytu^c^ 



^o 



El LlBRÜLDEtAS^EPIJ^MIAS 



ea}v']y\6 ií^^y, íif H tí x^ctj ^!>7reyí- 
>co/ , ípOij'a^í^e^, , , - . ^ 

£ufyanad 
nis, hoc est, febris vehementis- 
sima prehenjít;, ~Síne siti autem 
perpetuo permansit , ñeque cíbos 
ullos admittebat ; aivus pauca de- 
triiSif s iMnafi tenues y-paucae^ ñe- 
que probi colorís eranr. Incipcnte 
áütem " febfe ád sedem dolor^ éfat. " 
Sexto vero die, á febre 'immunís- 
faiiy non sudavíi:, judicata esc-; quod 
ad sedem-enatum erat paululum 
suppurávit y Siffiulque -^udication^ 
dlsi upmm est. A judícatione sept> 
fítódie y rigore correpta aliquan-- 
túlum incaíuit , sudavk. Octavo 
vero post judicationem die , non 
admedum ;rigt|it > po3téaqu'e exr* 
tremorutn - frigus - semper adfijtít-. 
Ad 'dcdo^üm V {¿>st'^Hm''<5U€g^ 
buerat sudorcm,. delira vít, rúr-^ 
susque. statim ad mentem" rédiiL 
Isca -autem (ut fetd>aBt)-^e^'-de 
gusrata uva hüic contíg^ránKtJbt 



que yá mas 'noíl)plviéím - 
en calón El dia diez ^ des- 
' pues que. tuvo un sudor,: 
leí vino, aígovde: deurioj 
mas^vde alJi :á poco bolvía 
en sí. Dlxose^ que pade^ 
cióla enferma todos estos 
males por haver comido 
:una uva. El xiia doce k 
pasa sin calentura 5 pera 
bolvió después á delirar, 
Turbósela el vientre. , y 
echaba hoamores' coléricos; 
en poca cantidad y sin 
moída'dé otros^lde^^ 
y-picantes- y se levanta^ 
ba amentado á arrojarlos. 
El dia que Hacia siete de^s- 
piíe^ del .(^eíirio ijltimo que 
vtuvp ;, .muíia .Esta. mago:, 
desde el principio^ de W 
enfermedad tuvo-doíor en- 
las^iauc& ^, 'y'^rnbÍQnndér 
"contíTíuá en^eltís^^^'y retra-: 
'teiento en íátc^irigaSi-^ 
lia 5 junto con esto- mucEa 
destilación d¿ .bumores^en^ 
poca, carttidad^ delgados,; 



plius ingerant (^) $ y aunque esto no siempre significa total ex- 



tln- 



(a) Gaien. Commmt, in Ub. i^^pidiHipp,aegrot.éí:€h^t^ t(m^^pag.,^s^ 
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autém duodecimum diem intermi- y picantes : tenia también 
sisset, píurimuai rursus dcsipicbac, 
biliosa , pauca 



Aivus conmrbata, 
& sincera , tenuia , mordacia red- 
didit^crebro desurgebac» Séptimo 
vero die, ex quo postremum de- 
lirasser , mortua est. Haec ab ipso 
fíiorbi exordio ex faucibus doluit, 
&^continuum ruborem habaít, 
gurgulícque retradus cst 5 destilla- 
tiones multae , parvae , tenues^ 
aeres aderant > tussiebac , ñeque 
concodum quidquam educebat. 
Teto morbí tempore omnisgene- 
ris cibos aversata est , ñeque quid- 
-quam appetivít; non sitiit , ñeque 
quidquam eíFacu dignum bibit^ 
taciturna erat , ráhil loquebatur, 
moeror & anicni desperatío inerat. 
Erat aucem nativa quaedam ac 
Congenita ad tabem propensio, 

APPÍISTOS EBAOMOS. 
AEger Sepimus. 

V VIL 



tos 5 y no arrancaba nada 
cocido» Toda la enferme- 
dad tuvo una suma inape- 
tencia y aversión á tod^ 
suertes de comidas ^ no 
tuvo sed ni bebió cosa 
memorable 5 hablaba poco, 
estaba silenciosa ^ y el áni- 
mo le tenía en perpetua 
desconfianza y desespera- 
ción. Hallábase en esta 
enferma una natural y con- 
genita disposícipa^lla ti- 
siqu^ /^/^^'hs- 



^. i^^ 



e 




Enfermo Scpltm^ 



VIL 

La muger que vivía 
junto á Aristion ^ y pade- 
cía garrotíllo 5 empezó á 

seíi' 



tinción , á lo menos es indicio de mucha debilidad. 
" VIL Esta muger murió de un garrotilio maligno en el 
dia quinto ;pero en la misma historia se presentan las seña- 
les claras de ser la enfermedad vehementísima y sin reme- 
dio, porque la frialdad de ios' extremos , eí color amorata- 
^■' Tom.Il. L do 
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gua ^ de modo que la voz 
apenas se le percibía , y 
estaba la lengua roxa y 
muy seca. Pa el día príj- 
uierotuvacalosfriQsy des- 
• pues 



'do ea ellos ^ la dificultad de la respiración , el echar la be* 
"bida por las narices , y el tener detenida la. orina y la car- 
enara ,' son en este mal señales de .muerte cierta y acelerada. 
En la Ilustración á los Pronósticos- hemos tratado largamen^ 
:£e<le esta enfermedad, sus diterenciasy terminaciones 5 pero 
-para dar una idea clara de sus principios y progresos , voy á 
^roponexvia descripción que de ella hace Ceiio Aureüano , don- 
de hallítrin losjovgfles que aprender y que, imitar. Sequitur 
autem eos , qui jam passfane tentmtur^ querela. sine ullct ratioae, 
atque difficiUs motus colli & gutmñs, ítem salimtiQ; plurimn 
praetep tumorem , & suhcLákns faucium sensus tum mperitate 
sensibili. ítem álfficultíis transvorandiUqmris solitiySalimrum 
more eoltcBi : tune spirationis velut impedimentum , tamquam 
obstmtÚ orassiorii bumoris- surgentc vem ae cr>escente pasjjone 
'^M(l^0^anifesta turnare pars fuerit rubens faSin ^videbitur tu- 
nm<-^fmcium<at^iwae ^ é' suprn Imguam partium^ & sum- 
witatñ gútturis , cum difficultate transvorationis omnium accep- 
torum, PrM/aéath etiam pra tumoris moda y 'spiratíonis di^- 
,mltas yéf^ muse^u-um promc4tío, Debinc siccA tensia siquis 
jíraegrotantis apermrityé' ■digit& linguim oppresserit.yínvení' 
fur. Crescente vebementius passione , , omnium tumor ejflcitur^^ 
'colli atque vultus , & bumoris crassioris. ac salivamm flúor y ocuü 
'prominentes y sanguinokntiy & venarum extentio, At si pejus 
increveritylifiguae ultrA dentes ad exteriora. proUpsio y ariditas 
,sive siccj^&s faüaum'ya,rticulorurn gelidustorpor y pjdsus celer, 
densusy jacendi d^flcultas & magis in supina scbemate y vel in 
¡dtereVfrequens etiam sedendi cupiditas, item.loquutio non ar^ 
'fifulata sed confusa y atque cum dolare. Jt si in exitium pas^ 
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^mif ^)(nm*M^cx^h^ poeo. 

<¡o : T¿ hcL'Xjiífki^'xrrís. ^ 5c:tr vp¡t Eldia tercerotuvo friocon 
\7tÍT'ñ^ Tt%j>ryíy '^<i^% TrcLpcá^vvB-Ti. temblor de todo eí cuer- 
Uéfiw'']% ^iB-me y jcyyít^ixi po ^ y Iqego calentura 

" Qsae ápud Aristionem erat^^^^& 

angina confíiaabatur , primum ex "^ m tumor algo roxp^ 
lingua laborare coepiti vox obs- ^ ^ 

cure se prodebat > Kngua rubens 
& resiccata erat.^ Priaic> díe^^hor- 

ruit> ¡ 



duro 5 y por los dos lados 
descendía hasta, el pecho: 
Jas- e^remidades - estaban 

frías 



sh caeperit ferrljr Iwor vultus: vocU ampv^atioi guttuns aU 
que pcBoris stridor : ^ rtcursio ^ sive recursus poti liquorisi 
fulsus dcfcStio quam Graeci kír<^vrjLLÍa.} vocant <^ quibusdam cmu 
ms vocis sonkuiy quibusdam oris spumatio, Tum etiam ncc^s^ 
sario mortis effeSius.^ ^P ji sine mmifesto tumomfsicrit passio^ 
S€quitur,collorumt^mitas^y cum extentiom Mqm subreBiom in^ 
fltxibilL Itejn vultus ^ oculorum cavitas \ frontis extentio yCúlw 
phmbeus y spiratioms difficuhas plurima.y nullo , ut supra dU 
ximus ymanifeito tumor^ ^ sive inflatiomaliqm Apparmtc^ nc^ 
qu^ inint^misyneqm ¿n externa partibu^ y k^hfudo^jpkrjma^ 
^gmiri^mU¡m.:^^SC(^m^^ amtus cum 

prraefocaphm mortk €^ At si circum colla st ignis saceñ 

infuderity sim in peóiore ¿^parucrit , & fuerit pers^veranSy 
frequentissime bonum ppñendit. Siquidem a^census^ tumoris ^^^ 
4ho ad superfickm venire vidpatur. At si sim ulh rafione ^ 
jMoriicujusquam medianalís beneficii^ repente non ápparet ^ sa^ 
lutem nega^it idescensus enim a superficie corporis ad altiora 
monstratur. At si forte non secundo irruens yvel ex alto accep- 
tus ad superficiem fuerit ignis sacer , sed antecedens passionem^ 
aut eidem concurrens yOrmia mda sjgnificat. Humor autemplti^ 
rimus y sive salivar um flúor in crassitudinem coaBus^ si in sta^ 
turapparuerit > mala ostendit. Post statm/ivero passionis ^salutaria 
pollicetur: Alias mirnphirimampraefocationem stgnificat , alias^ 
^orporis laxamentum : in qulbusdam etiam tantura tumor in^ 
crescit y ut striBuramfaciat in faucihus atque gutture^ rpen- 

X2 to 
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ruit , ít^luit. Tertio , rigor > & | firíasy amoratadas fiares- 
febris acuta , prehendit , colJi tu- piracion levantada, lo que 
moj: subruber, duxus, & ín pee- 
tus utraque ex parte eminebatí 
extrema frígida, lívidas spiratio 
süblímis V potus per nares refiue- 
bat, ñeque devorare quidquam po- 
terat 3 dejedíones & urinae resti- 
ferunt. Quarto ^ exasperara sunt 
pmnia. (^ntO| angina, perüu 



AP. 



bebía se le salía por las 
narices , no podia tragar 
nada 5 ni hizo cursos ni 
orina* El dia quarto se 
acrecentaron todos los ma- 
les , en el cinco murió del 
garrotüío. 



Eth^ I 



í^(a). Solo resta advertir aquí , que el ha vérsele detenido 
á esta enferma d vientre y las orinas , creen algunos haver 
sido la causa de su muertes pero yo en este caso , y otros se- 
ínejantes á este ,creo con Galeno , que se deruvieron estas 
evacuaciones, porque iba faltando la vida. Ridkulum (dice) 
siquidem est existimare baminem ob id interiisse , quod dejec^ 
tionum retentio faHafuisset^non enimproper retentianem obiit^ 
sed quod ipsi accidenta dejeBionemea re detineri , tendentibús 
ad interitum naturdibusfunBimibusQS). Apenas hay enferme- 
dad, sobre la qual hayan trabajado tanto nuestros Españoles 
como el garrotillo. Libros enteros , y tratados largos han he- 
cho sobre k angina Gómez de la Parra , Fontecha , Villareal, 
Herrera, Heridla , y otros , que á I^ verdad fueron Españoles 
dodísinaos y bien instruidos en la Medicina. Algo ^se han apro- 
vechado de ellos los estrangeros, como se vé en Iztbesis que 
se defendió en París sobre esta enfermedad año 1749 , y está 
impresa entre las disputas que ¡x^ publicado Haller 5 y entien-' 
do yo que los trabajos de estos insignes Médicos fueran mas 
uriies,si el mérodo de las Escuelas en su tiempo no los hu-; 
viera preocupado. 

Lá 

(a) Coel. Amelhn. d& Morb. acut^ 1 Epidem. Hipp.aeg^ot.'j.Cbart.tom,, 
^^b.$.cap. 2.pag. 181. j 9. pag, 240, 

(b) Galen. Comment. z. in Ub.%.\ ^ 
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AEgcr 0£i¿ívus^ 

VIIL 

yÁTrm y xq TTQvm , xeij S'fíft.m wcL^l 
TO e5"@^. T^ TTfCúTy} , xo/Tu/j tgc- 
fzL^á^'A^ j yo\6^i<n Mtttoi ci , 'ttoA- 
XoTorív* OSpA Ae':r1¿ ^ uTrof/ÁXauya," 

'TtXim axcqporepct» * ^ u^ryaxre • t¿ 
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Enfermo OÜavo. 

vm. 

ün mancebo ^ que esta- 
ba enfermo en la plaza 
del Mentidero ^^por cansan- 
cios grandes ^ trabajos y 
exercicios^ sin estar acos- 
tumbrado 5 fue acometido 
de una vehementísima ca-^ 
lentura aguda. En el pri- 
mero dia se le turbo el vien- 
tre 



VIIL La enfermedad de este mozo fiíe una inflamación ma- 
Kgna de los hypocondrlos, á la qual se siguió la firenitis , y mu- 
rió con ella* Aú por esta historia ^ como por otras mi^rhas que 
hemos ilustrado- hasta aquí , y se siguen en adelante > se echa 
de ver que las inflamaciones de los hypocondrios son muy fre- 
qüentes en la prádica, y que las calenturas agudas , cuyo fomen- 
to no esté en el pecho ^ ó en la cabeza , dimanan siempre de in- 
flamación de las partes del vientre , la qual según es mayor ó 
menor > y mas ó menos maligna , asi tiene el éxito feliz ó des- 
graciado. Nótense estas palabras de nuestro Valles , que tienen 
un uso admirable en la prádica : Vix^uippe unquam occurrit ulh 
eartmifchnum quae vebementcr ardent y ut per quas lingua exusta 
esty & quae exeuntde ventre torrefaSi^y quinaliquod internorum 
viscerum praecipue patiatiáT ybáheatque infiarnmútionem ^ mt eam 
quam pbkgmonem Graeci vocant , autpro bac erysipelas y aut quam 
VQcantpblogonmy boc est ardorem (a). El ver que en este en- 
fermo eran al primer día tan graves los syntomas , y que 
iban siempre en aumento debilitándose las fuerzas^ > era indi- 
tío de morir muy en breve , {K>rque quando la enfermedad es 

muy. 

(a) Valles Comment. in ¡ib. 3. Epid. í£pp. aegrou 2^pag. 1 17. 
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TVÍ5 yáfl-Ai T!3.}XyJ¡h:L ' (j}tlX^¿ 

K¿7ra.fQi e| aL/X(por¿pm. Te'JítpTVí , ^5¿; 

Qui ad Mendacium forum ^de- 
cumbebat adoiescens, exiassitu- 
dínibus , laboribus , ac cursibus 
praeter consuetudinem, igne , hoc 
est , febre vehementissima correp- 
tus est. Primo die , conturbara 
alvus, biliosa, tenuia, multa red- 
dldit3 udnae tenues & nigricantes 
erant , somnum non cepít , siti- 
bundas fiíit. Posrridie exasperata 
sunt omnia , dejediones plures 
erant & importuniores , ñeque 
dormivit , mens peturbata fuit, 
aliquantuluminsudavit. Tertio , in- 
quiete habuit , sitibundus ^ ^ nau- 
seabundus , multa corporis jada- 
tio , & angustia , deiiravit 5 extre- 
ma livida & frígida, praecordio- 
rum contensio submoUis utrinque. 
Quarto , somnum non cepit, pe- 
jus habuit. Séptimo obiit. AEtas 
erat annorum prope viginti. 

AP- 



tre y echó humores eole- 
ricosy delgados en mucha 
cantidad , las orinas fue- 
ron delgadas ^ casi negras, 
no pudo dormir, y tenia, 
mucha sed. En el dia se- 
gundo se aumentaron to- 
dos estos males , los cur- 
sos eran mas importunos, 
no pudo dormir , la men- 
te se le perturbó un poco, 
y sudó alguna cosa. En 
el tercero estuvo muy caí- 
do , tuvo sed , congoja ea 
el estomago , mucha in- 
quietud y aflicción con 
angustias , deliró , los ex- 
tremos se le pusieron 
amoratados y fríos , y ten- 
sión en los hypocondrios 
acia los vacíos en ambas 
partes. El dia quarto no 
durmió , estuvo peor. En 
el siete murió. Era de edad 
de veinte años. 



En- 



muy aguda , se conoce en que desde los principios tiene el pa^ 
dente muygrandes trabajos, como lo dice Hippocrates en los 

Aphorismos , y en i os Pronósticos (a). ^^^: 

^ (b) Hippocr. /iZ^. uApborism. ssnt. 7. S Ub.PrognQst\ seSt. 3- •S'^^^* ^' 
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' IX. 

H ^ítf¿ TKTdLfJLém y VTA otarexsi-' 

Voyi^Pix * xccj ey toÍcti ^a.xtcú tlcltcl 



Enfermo Nono» 



IX. 
Una muger havia enfer- 
ma junto á Tisameno^Ia 
qual tenia dolor del in- 
testino íleon 5 y se hallaba 
con grande agitación y 
caimiento de fiíerzas ^ vo-. 

mi' 



■ IX. Conviene que los jóvenes pongan atención en la pin- 
tura que hace Híppocrates aquí de la muger volvulosa, es 
decir, que padecía la enfermedad del vientre y que llaman 
los Griegos Heos , los Latinos valvulus , y algunos barbaramen- 
%Q miserere m€¿ y porque se pinta con una exadítud tan gran- 
de ^que no se puede ver cosa mas acabada. Aretéo hizo la 
descripción de este mal con gran puntualidad (a). Hippocra- 
íes- en el lihto ácAfe¿í¿onibus internis describe varias especies 
de volvulos ó afecciones iliacas , y según su doáxina tratamos 
"de esta enfermedad en laPrádica> pero como estoy viendo 
cada dia que ios jóvenes cometen acerca de esto grandes equi- 
vocaciones, que traben perjuicio á los enfermos, por eso aqm, 
en ilustración de la presente historia , quiero proponer algu- 
nas máximas , que las considero importantes para asistir á los 
enfermos de este mal con acierto. Ante todas cosas conviene 
saber , que en tiempo de Híppocrates no se hacia distincioqi 
entre el dolor iliaco y el cólico , porque estas dos enfermCr 
dades se tenian por una misma > como lo son en efedo en 
quanto á su esencia, y solo las diferenciaban según que la 
causa de la enfermedad ocupaba los intestinos delgados ó los 
gruesos ^ y donde quiera que estuviese se significaba siem- 
pre 

^{íT Ki^^de Cdüs.' B Sign. morp* acut* íio* 2, cap. 6.pag. i8% 
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-j'ííír'ííS WeS-ép/Aatvero • ascp^x 4^^%?^ f mitabamücho y no podía 

01/- 



detener en manera ningu- 
na 



pre con la voz e* Aec^ Heos , de ia quai usa Hippocraces íncon- 
casamente en sus Obras /sin que en todas eiias se halle la 
voz de dolor cólico. Diocles Caristio , que fue ó concempot- 
raneo , ó muy poco posterior á Hippocraces , significó este 
mal en quanto comprehende al dolor iliaco con la voz chor^ 
dapson , y al que ahora llamamos cólico con la voz Heos , de 
modo que en tiempo de estos Médicos antiquísimos existía 
la enfermedad , que hoy llamamos dolor cólico, ni mas ni me-, 
nos que ahora 5 pero como en la substancia no la tenian por 
distinta de la afección iliaca, por eso la comprehendióHip- 
pocrates siempre inconcusamente baxo \z voz ikos y y Diocles 
baxo la voz chordapso y ileos^ pero nunca en ellos se halla ex-» 
presión ninguna de dolor cólico en quanto significa enferme- 
dad distinta del ileo y del cordapso. Una sola vez se halla 
que Híppocrates usase de la voz chordapso en las sentencias 
coacas , pero nunca se halla expresión ninguna significativa 
del dolor cólico , como distinto del ilíaco. Dice Celso , que 
en su tiempo se empezaron á distinguir esas dos enferme- 
dades , dando el nombre d^ i león á esta dolencia, quando está 
en los intestinos tenues, y cólico , quando está en los crasos. 
Intí'a ipsa vero intestina, (dice ) consistunt dúo morbi y quo^ 
Tumunus in tenuiore y ahcr in pkniore est. Prior acutus esty 
insequem esse longuspotest. Dim:ks Caristius t€nmoris intestini 
rmrbum cbordapsouy pknioris ikon nominavit* A pkrisque vi-- 
deo nunc illum prioremlikon , bunc colicon nominar i (a). Por no 
detenernos en las voces , podrán retenerse hoy las de dolor ilia- 
co y coKcoí pero siempre convendrá que la juventud entienda 
que esta enfermedad en su ser y naturaleza es una misma, y 
que quantas observaciones han hecho sobre el dolor iliaco 
Híppocrates , Diocles y y otros Médicos antiguos antes de Cel- 
so, son acomodables también á la enfermedad de ios intesti-r 

nos, 

(a) Ceis. de Medidn. Ut* 4, cap^ 13. pag^ 221. - • 
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tógpu SA^>f3e.v^«^f• .^m::^^/'^^^^ ¡ oa loque behia^ sentía do- 
.\:.y :...^o^ Axr^.-.. ^.^<,\hiu. ¿Y lores cerca de los hypocon- 

drios y acia las partes in- 
feriores del vientre 5 los 



Muiii?r ad Tisamenurn molestis 



nos que hoy llamamos dolor cólico» Las observaciones prin- 
cipales que pueden ilustrar este asunto , son estas : La voz grie- 
ga 'EiA.¿oí , £¿/e£?x , escrita con espirítu tenue ó suave, significa 
encerraín|iq:nto ;, apretura ó constricción : la mísxna voz escrí* 
ta con espkifii 4enso o aspejro sígoifica circunvolución ó enla- 
zao^ento de una otra. £n los escritos de Híppocra* 

tes siempre se escribe del primer modo , en Aretéo del según-» 
do. Quiere decir esto , que esta enfermedad , según Hippocra- 
tesi,<;o,n3Í$te en apretura, constricción y encerramiento délos in- 
te^tinosf y, según Aretéo y oteo? > consiste en una drcunvolu- 
c-lon de íntestiaos 5 en que se mete el uno dentro ácloua, 
y asi anudándose áe encierra su concavidad. De aqui.hana- 
cidQ el creerse comunmente que en esta enfermedad hay es- 
ta circunvolución de intestinos s y por. eso muchos la han 
Uzmzáo voívujus. A mí j»^j^rece,quepor observaciones cier- 
nas cpnsts lo primero , es'á ^her , el encerramiento, cons- 
tricción y apretura que hay en los intestinos en e^m. dolencia; 
pero no hay observaciones suficientes para creer el nudo de 
los intestinos , ni se hace verosimil según los experimentos 
aííatoiTjiicos bien ordenados. Es.verdad> que Vanswietense em- 
peña en sostener esto; pero además de que sus pruebas /si 
se miran, atentamente, no son de grande fuerza , yá confiesa 
que es dificil que esto suceda, y que la industria humana 
nunca ha podido executarlo en los intestinos de ios animales 
vivos : Vc/um quid€?n cst , quod considcranti intatimrum cum 
m^sent^riomxumy mirabikm eer^ndem glabritiem summsm ¿^ 
kérmtaUm^ difficilis: videri debeaP ilk mutuus intestinorum 
ingrcssus. In cadáver ibm dijficuher e^^crc possumus y utjn^ 
test ini par s proximam ingrediatur ^ ét dum boc faBum futty 
mox iterum elabitur. In brutorum viventium adbuc inycstinis 
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volvuli casibas appetita fiíit, aml- retortyones e^m^^ c^ 
tis vomitionibus conñictabatm, 
potum contínere non poterat 5 do- 
lores circa praecordia aderant, qui 
ín inferioribus secundum ventrem 
locis cum torminibus assiduis ur- 
gebant 5 non sitiebat , incalesce- 
bat , extrema perpetuo firigesce- 

bant, 



nuos , no tenia sed ^ algo 
mas de calor havia en eBa 
de lo que corresponde á 
lo natural 5 Jos extremos 
estaban frios perpetuamen- 
te 5 tenia congoja en el es- 
to-^ 



incasum tentaium fuit múrbum.bunc imitan {2l). El estbrvo que* 
se hace en ios intestinos para encerrarlos , porlo cbmun^dimani 
de inüamacioa mas ó menos fuerte , mas ó menos maligna. Co- 
mo las iaflamaciones unas son agudas y otras lentas , de aquí 
nace que ios dolores iliacos y cólicos unas vtc^s sean agudos y 
otras leniós ó largos. Los efedos inseparables de este mal son 
d hallarse en la naturaleza estorvo; grande: para arrojar por 
abaxo lo que hay en el. vientre, y hallarse cierta propensión ó 
inclinación á arrojarlatodo por arriba , de modo que en con- 
curriendo estos efedos con permanencia , existe ciertamente la^ 
afección iliaca cólica. El vomitar el excrementopor la boca 
sucede comunmente en el ultimo extremo de este mal, de 
suerte que quando llega á un vigor irresístibíe^ entonces los 
enfermos lo vomitan todo , y junto con lo demás el excre- 
mento. Esto lo dice Galeno asi en varias partes, y con ellos 
demás Médicos Griegos , que le siguieron. De aqui se sacatí 
dos advertencias práífcicas de mucho uso. La primera es, que- 
no siempre es menester que haya un dolor muy grande en 
el afeito iliaco , porque con muy poco dolor se hace mortal 
esta -enfermedad siempre que el encerramiento del vientre 
fuese extremado , los vómitos muy porfiados > y se junta- 
sen á todo esto el hypo , la con vulsion , y la calentura agu- 
da. La otra cosa es j que el excremento endurecido no es la 
causa de esta enfermedad ,- sino efedo de ella , porque infia-^^ 
ínados ios intestinos , el excremento se reuene y por el ca- 

lor 

(á) Vanswiet. Comment. in jíphorí Boerhav. num\ 96o.tom. %.pag^ 167^ 
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bant,st<?maehi&sti4io la!b>orabat,; 

'^igil erat j urinas paucas , tenues 

reddidit j aivi recrementa cruda, 

te-' 



tomago y desvelo , é hko 
las orinas en poca canti- 
dad y tenues , los cursos 
' : - eran 



ior se seca; y si el mal toma grande violenta ^ se arroba 
por *ta bo<^.'B Heó agudo le describió Hippocrates en li- 
bro de AfeSiionibuí (a) , y Aretéo y Celio Aureiiano íe han 
pintado con 'grande exaditud (b). El ileo lento ó crónico és- 
^ti'desctito por Hippocrates con gran perfección en el libro 
•dé^lnterms-affe0ionibm(€) i y sé hace memoria de él con la 
fexpresa circunstancia de enfermedad crónica en el libro de 
0UnMu i^. En el libro segundo de las Epidemias hay un 
■texto en que dice Hippocrates , que el vino cura la afección 
lUácaj y el comento que hace nuestro Valles contiene admi- 
rable dofibrina'(e). Son varias las terminaciones que tiene es- 
ta: enfermedad-^ yi^ean favorables, yá adversas. Hlppocra- 
t^proppneínucbas de ellas en. varios lugares; y tratando Avi- 
cena del dolor cólico, las recopila todas con bastante exac- 
títi^d. La curación de estaenferm-edadla he puesto en el xo- 
mo seSMidp de: mi.Práa:ica,..y«a,i:osa hay que advertir aquí, 
y/es^^<lgeiíippocrates ÍT¿5QJikactoji,de-las orm^^ y asi en 
wiS^^íseedades ., como en ias del pecho , se debe entender 
qu§ s],Sí)ti; buenas, np significan salud ni alivio ; pero sisón 
tpaías 4^n 4 efítci^ieE ^e .él daSp es^estendido á los hypo- 
í:pn45Íp§3L y dfimásxpartes; e§fí:an^.í^ P^amaigítHt. ^urinU, 
£$lig§¿aleuQ ^-^miJfpmeípm ,> saílí^tí:jpss^&it Jta comtittah, 
s^^pmzp^pim ad c^ifiímjnQ^^um ;>. «' pr^ivAc fuerita.^ 
S^i0í^'comim^Mippof^tPl-i «*»* -í¿V«i sfirahilium. orgsi- 
mm^'-^M^P'^M^i^* «>^'»^í m^cer^i «. n^mque ips(ie tecundum 
ngiuram ska, , ^¡^sóli^ _,my^i¡ik}éf opgariu verjatur- perisultany 

uTZ.::,'^ ...--.K-í n-'v-h.;-, .•■--.■,:•■; M2:.:-T • :.: ,-:.■:■. .::JÍ 



í(a)Hipp.' de ';^e&iúmiti.r^cap. -S; 
Cb»rt.tovt¿ 7- í«g-jS¿ó. . , f.x, - ;: u. 
(t) Arec. ¿é Causis & si^n. acutor. 
morbor, lib. a . cap- Ó. 'pag. 18'. Coel. 
Áurelian. áe Morb^ «f«í. /<¿. 3* £'*£• 



-{■c) -Hippocr.-ífe Jnternictffi&im. cap, 
4Í¿.S ^q.\Chart. tom.'j.pag. 671. 
(d) Hippocr.úfe Glofid. cap.'i^Cbqrt. 
tom. A.fag. 474. • 

■ (e) Vaües Comm&nt. in lib. 2. Epid* 
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tenuía, paucaj nihil amplíus juva- 
re poterat ; defundta esc, 

APPfílSTOS. AEKATO^. 
ABger Gecimus, 

; X. 

rm -íTífi TlA/lífjLthv, T« -jrpTíí 



eran de * humores erados, 
delgados y pocos, no pudo 
aliviarse en nada , murió. 

Enfermo D^cmo, 

\ X. 

Una de las mugeres que 
estaba c^ea de Fauípiír 
des , después del aborto 
de un niño , al primer día 
la acomeüó una calentura 
fortisima,- la lengua la te- 
;■■■■ '■•■;■ ; ■-■--"-■■., x^ 



si vera etiam prauae appareantrymale babere signifiemt.mem-^ 
admodum & nune , nutrüimis orgamm (a>. 

X. Las causas-generaiesí de los abortos y el modo de 
evitarlos se ^explicarán etiNOtía parte, :y por- ahora- se^ 
ver to que hemosdicÍK) en -las Ilustraciones del libro segua- 
üo. Aquí solo conviene advertír, que el aborto iBirad» ett sí 
mismo es siempre mas peligroso que el parto, porque este 
sucede por orden de la naturaleza , y aquel nunca viene sin 
enfermedad. Nuestro -Vaües- explica^ esta -muy bien con el 
cxemplo de la manzana , la qoal sise coge -verde, se arranca 
con fuerza , y si está madura, por- sí misma se cae. sin vio^ 
lencia. ^En uno y otro caso se agitan y rebuelven los- humo- 
res de las mugeres extraordinariamente j y -si la constitución 
dei tiempo lcs«s adversa , caen en gravísimas enfermedades. 
i-a muger de la presente historia padeció lu^o después del 
aborto una calentura ardiente c<^~ maiigni"&a , y7a aáividad 
de los^syntomas que Ja acompañaron, indicaban la muerte. 
DixoHippocrates en los Pronostícos que las calentutas , aun- 
-^_ — . ■ • ■ ■ ■ • ■ . ,:. ^, - :J:'." .: . q ue 

<a)- Gaien. Cmm, ínlibi z, Epid.Hipp. aegrot. O.Chart, tom.$. pag.i^ 
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TO$ ¿|¿4 • ¿TÍO xwXiííf -3rc>Mi, • v^ r ^ la sed era 

grande, tenia también con- 
goja en el estomago, y 
desvelo. Turbóseie d vien- 
tre y echó humores tenues 
y crudos en mucha can^ 
tídad. En d dia segundo 

tu- 



v/rycúíT^. Tfiírn^ fj^éJ!^^ oí -^oyoí. Te- 

Ex his quae circa Pantimiden 

eranr, 



que |>arezcaa /ligeras ^ si desde luego van acompañadas de 
syntQmaspernicíQsisímos , en quatro días quitan la vida. Yo 
he reparado que una de las señas mas fixas que hay para 
conocer en las enfermedades agudas lo breve ó largo de k 
dolencia , es la Jengua , porque si esta tarda mucho en hacer- 
se seca 7¿s larga la terminación deímai; y sí se pone seca 
yayera muy á4os principios, termina en breve la dolencia, 
con^-ío hemos mostrada en nuestro Tratado de Cde-iT^tmas. 
Esta muger el primer dia tuvo la lengua seca , y su enfer^ 
medad termina con la muerte en el dia siete. Lo mas repara- 
ble i^aehay^n esta historia, es la evacuación del vientre, que 
se i^ercen eüa^, pues Hipjxicrates dice , que por toda la en- 
fermedad tuvo esta muger gran copia de cursos de humores 
tenues y crudos. Esta suerte de evacoadon quica la vida á 
muchísimas paridas , y siempre que la he visto , la he tenido 
ipoií^mliquachnycstocsy por efedo de derretimiento de la 
^¿istanciaJoable del cuerpo. Se piiede hacer juicio que esta 
muger f^deaa- en el útero y en las paites cercanas una espe- 
cie «de putrefacción ardiente y maligna , de tal condición que 
deshada aceleradamente los humores del cuerpos y la na- 
turaleza los arrojaba pof el vientre* De esto dimana que se- 
mejantes evacuaciones sean copiosa., tenues , de color de ce- 
niza^ y de una hediondez insoportable. En semejantes ca- 
sos na es utü la :sangria , ni la purga* Los medicamentos 
fríos debilitan las foerzas , los calidos exasperan la enferme- 
dad. El caldo de polio, como Sydenham lo aconseja para la 
colera morbo > es de suma utilidad para tales casos > echando- 
1 io 
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etant , mulier quaedam ex infentuli 
foetus abortíone , primo die ijgne, 
hoc est, febre vehementissima, cor- 
repta est ; lingua resiccata , siti- 
eulosa erat , áestuabunda, iosom- 
nis , alvus coriturbata inultis te-- 
nuibus & cmdis. Postridie , novo 
oborto rigore , febris acuta pre- 
hendit , venter multa reddxdit, 
non dormivit. Tertio die , ínau- 
gebantur dolores : quarto , deiira- 
yít.. Séptimo , defuncta est. Alyus 
per totum morbum recrementis 
tnultis tenuibus, crudisüuxit j uri- 

nae 
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tuyo firio <xín temblor 4e 
todo d euerpo ; siguióse 
Galemura aguda con mu- 
diQs. cursos, y no durr 
Olió. En :.el. dia taeero. se 
aumentaron todss estas 
molestias. En el quarto 
tuvo delirio , murió en 
el séptimo. Éi vientre to- 
da la enfermedad- midüvo 
suelto , y echó por él mui- 
chos humores tenuesy cru- 
dos, 



ib en lavativas , y tomándolo por la boca. En Violencia he 
conocido un Medico, que componia parr estas diarrheas.ua 
caldo de polio de un modo particular ,que no quiso descu- 
brir mientras vivió , y con él hizo curas . maravillosas. , El 
Dodor MarianoSeguér,Cathedratico de Medicina 4e aquella 
Universidad, y uno. de los Médicos mas doíios que huvo en 
nuestros dias, creyó haver descubierto este grtano ,, y lo pUtr 
bllcó en un escrito con este titulo: Scbedula monitoria de jus^ 
culopulli gallinacei &c. Este caldo de pollo para los cursos cru? 
dos, según elDoítorSeguér le. propone, se hace de .esta.maue- 
ra: Se toma un pollo, y quitadas las enttaíias,el vacío que-oafc- 
paban ellas se llena de rosassecas , después por;.enam^4e las 
rosas se echan ios trociscos de ramic reducidos en polvo :ea 
cantidad de una dragma. Hecho esto , se cose el vientre del 
pollo,y se pone á cocer con doce libras de agua» De esta 
se dá á los enfermos una taza buena cada quatto -horas. 5-y si 
las fiíerzas están débiles, pueden tomar /oa ios intermedios 
un poco de caldo de perdiz ó de gallina para restaurarlas. 
Mas haviendo descubierto su secreto el Dodor Mico ( asi se 
llamaba el Medico que hacia este caldo) después de la publi- 
cación de la receta propuesta por Seguér , se ha visto no ser 

iden- 
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aaepaucae, tenues erant. 
AFPÍiSTOS ENAEKAT02. 

' Erep'/fy ,e^ ¿7roíp9pp>!$. ;repi ^eyrá- 



dos, ías orinas siempre 
fueron pocas y delgadas. 

Enfermo Undécimo^ :^ 

XL 
Una muger, despnesde 
haver^abort^o cerca de 
los cinco mes^, fue acome- 
tida de una vehementisi^ , 
ma calentura. Luego á los 
principios le vino sopor , y 

al- 



identicas^ydiferendarse entre s¿^ bastantemente. I^ descrip- 
ción legitiíña de este remedio > confesada por su propio Au- 
tor , se halla en la Pbarmacopéa Matritense de la segunda edi- 
ción. 

XI. . También tuvo calentura maligna esta muger como la 
antecedente , y la variedad de los syntomas consistía solamen- 
te en que la primera abundaba mas de humores crudos , y 
«ta dé atrabiiis , como lo indicaba el delirio que tuvo con 
teaior y tristeza. El aborto en el quinto meses mas peligro- 
so que en el tercero, porque arguye causa mzs poderosa 
que le produce. A esta muger se la podía sangrar 5 pero nun- 
ca convenia que se la hiciesen evacuaciones largas , porque en 
las enfermedades- en que domina el humor negro, nunca es 
conveniente sangrar mucho. Podriaser conveniente en la en- 
ferma antecedente y en la de la presente histgria darles á los 
primeros días -la kína?No me atrevo á resolverlo de todo 
punto, porque no me hallo con suficiente copia de observa- 
ciones fieles para establecerlo como máxima inconcusa 5 pero 
con muy grande probabilidad se podria intentar ^tc reme- 
dio en tales casos , y alguna vez he visto ser de mucho 
provecho. La lengua seca, y. la sed que tuvieron estas mu- 

ge^ 
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ci ^il TÍAe@-^ • S'/x oAíyjc , A^cr'jcS,, 

Aiteram , ex abortiva foetu clr- 
citer quintum menscm, Jgnis, hoc 
esc , febris vehemcncissiaia , pre- 
hcndlt. Per exordia vero sopore, 
rursusque insomnía^ detínebutur, 
cum iumborum dolore, & capí 
tis gravitóte. Secundo die , alvus 
tarbaca cst , primumque pauca, 
tenuia , & sincera dejecir. Tertio, 
plura & pejora : no¿tc nihii dor- 
mí vlc* Qaarto, mens emota íaiij 
fxxtms atque aními aegritudo ín- 
erat , dexter oculus perversos est, 
sudor paucus & frigidus circaca- 
put dimanavic , cxtremitates ixigí- 
dae. Quinto , exasperara sunt ora- 
nia, muítum delira vit confesum- 
que rursas ad inceiiigentiam re- 

dutv 



algunos ratos desvelo ^ y 
juntamente padecía dolor 
á los lomos 5 y peso en 
la cabeza. El día segundo 
^ \t soltó ei vientre, y 
echó por él primeramen- 
te humores delgados en 
poca cantidad , y de una 
sola especie sin mezcla dé 
otros. En el dia tercera 
estuvo peor : en la noche 
no durmió nada. Deliro 
en el quarto , y era con 
wmáú y aflicción de áni- 
mo ^ el ojo derecho se le 
puso como quien guiña, 
tuvo sudor poco y frió 
cerca de la cabeza , las 
extremidades estaban frías. 
En el dia cinco se acre- 
centaron todos los ma- 
les 5 deliró mucho , mas. 
de alli á poco bol vio en 
sí 5 tuvo mucha sed , y 
gran desvelo. El vientre 
toda la enfermedad andu- 
vo suelto, echando muchos 
humores muy destenipla- 

da- 



geres , no debe espantar á los Médicos para dar la kina una 
vez que no haya infiamacion de parte sólida con tumor ín-» 
terno5 porque yo he visto cumplido lo que diccRamazziní 

acer- 
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düí í sidctdcwi erat » insomnis.., damoite : - las orinas fbe- 

'ÁÍvus per totum 'morbum múltis 

& intempesüvis fiuxit; urioae pau- 

cae , tenues , nigrescentes erant: 

«xtceriá frígida , sublivida» Sexto, 

Jíadem persevcraruric Séptimo ,ex- 

;ÍnáCa-est. , :-■:■ '-■; , :■.. -"-■■, 



APPQSTOS AOAEKATOS. 
'-> ' A^gcr t>uode{imus. 

<Nw ¿y of^ , TOTi T^ov(Ta,v TT forro? 

xc£f^ínv ¿'TTÍiXyei • yASo-a-a £x/^>ipo4* 
?co¡A/>í Welítpáp^S)! M^T^7<7iif 5 ¿A¿- 



ron pocas^ delgada^y ca- 
si negras : los extremos 
del cuerpo estaban fríos 
y amoratados, ^^^El dia ^- 
to se ipantuYo sin npye^ 
dad con todos estos ma- 
les. En el séptimo miurío* 

, Enfermo l>0€e* 

^ ^ XIL ; ; ■ • 

La mnger que vivía ai la 
plaza de los Mentirosos^ha- 
viendo pmdo por la pri- 
mera vez con trabajo un 
niño ^ía vino una calentura 
fbrtisima^ y luego á k^ 
I prin- 



acerca ae esto , es á saber, que la kina aprovecha" mas en las 
cáíénturás que van con sequedad, que en las que domínala 
"humedad y los humores crasos (a). Y si la kina no quita esta 
enfermedad ,.de qué otro remedio ^ se podrá fiar? ^ 

''X\t " La enfermedad de esta mugér fue una inflamación de 
iá^^aca superior del ^romago y de las partes a eUa cercanas, 
U quai praceda de humores atrabiliarios mahgnos , y la calen- 
tura , que la acompañaba > era; semiterciana , la quai según las 
observaciones de Adriario Spigeiio en el precioso Ubro que com- 
píÚQ.,delMa€mítrcteo,tzTz vez.dexa de projreder de mfiaím^ 
Ciónde Joihyp¿¿on<irios,Q de otras entrañas principales del 
cuerpo > y es de. advertir , que'las mugeres paridas , como 
también las que 'padecen calenturas agudas ocasionadas del 

' Tom.lL ^ H!: 
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Tsrefi x^cpcLkw 'l^fCüG^ -^^^pS. T//-- 

wv^t-rh ¿^í>r¿^í^/oL^'2rauMyi*^A/?<7"p¡£r- 
/¿o^* ^6/¿ i^áAjjy ^ 'íS'^OüH K oA^ 



principios tuvo mucha sed^ 
y congoja en el estomago 
con dolor en la boca supe- 
rior de él , la lengua se le 
puso muy seca , el vientre 
suelto ^ echando humares 
delgadas en poca cantidad, 
y no pudo dormir. Ea el 
dia segundo tuvo un poco 
de frió contemblor de todo 
el cuerpo^y calentura agu- 
da 



útero > están muy expuestas á la fiebre semitercíana , de modo 
que yá Hippocrates previno en el libro primero de las enfer- 
medades de las mugeres y y en el de las dolencias de las don- 
celias, que por el removimiento de la sangre en las venas del 
útero con facilidad caai en calenturas, que consigo llevan mu- 
chos calosfríos. El dolor que tuvo esta muger desde luego 
en la boca superior del estomago > significado con la'voz k^^w 
'^icc$ ,que quiere decir corazón (porque tenían por comüneslás 
enfermedades del corazón y de la boca del estomago ) jun- 
to con la sed, la sequedad de la lengua, y el ansia gran- 
de que tenia y eran ciertos indicios de la inflamación del es- 
tomago. Todas las demás señales que en esta^ enférínedad 
concurrieron > se vé que fueron muy peligróse > si se coter 
jan las sentencias que hay' en losPronosricoí qüef habferde 
ellas, y era regular temer et mal éxito de esta^enfermedad;, 
viendo que los syntomasiban siempre en aimiento,. y la na- 
turaleza no experimentaba alivio ninguno con tantas evacua- 
ciones como tuvo > por donde la conferenciií y k tolerancia 
en ellas son la norma principal ,, que el Medico Im de tener para, 
conocer si son útiles ó daííosas* De creer es/ que una eva- 
cuación moderada de loquios le huviera aprovechado mas á 
esta muger , que tantos sudores , vómitos , y cursos como tu- 
vo. El hypo que le vino al dia doce > acababa de calificar quán 

per-. 



-hxP^ '4^^ * .^?^^.4^ V?^ i da pcHi un poco de sujáor 

i\)«, mpí; jt^io-a/ ^/¿5p;if ^ <ive9e/>/^á^- 
jt¿>l9;í • ¿y/jffíj •rSí'Au kB-fiOoy , yx ¿lS^üicl. 



frió cerca- de la cabeza* 
El dia tercero hizo coa 
trabajo cursos, de humores 
crudos , tenues m mu^ 
cha. copia» En el quarta 
bolvid á t^nó^ algo de 
frió con temblor del cuer- 
po 5 se acrecentaroíi codos 
los inales^ no pudador?» 
mk* El quimofue traba-- 



perniciosa era la enfermedad. DiceHippocrates en íasCoacas: 
Siquis in laboriosa febre singukiat aut obstupescat ^:m>rbq la^z 
borat pessinio (a). Junto a>n el hypo tuvo esta; inuger priva-, 
don de voz 5 y hablando de esto Hippocrates en las predicri 
dones, dice zsi: Vocis drfeBioMS €um sing Dos 

veces leemos en los Aphorismos /que si el hígado estainftama- 
4o , sobreviene hypo (c). Dice Galeno en el comento de es- 
tas sentendas hippocraticas , que el hypo es un movimiento 
convulsivo del estomago, que intenta arrojar de sí alguna cosa 
nociva*^ Silvio de Leboe impugnó este didamen de Galeno di- 
ciendo, que ¡aparte afecta en el hypo es el diafragma , y le 
han seguido , no inconcusamente todos los modernos, pero 
una gran parce de ellos. Lo cierto es, que causa admiracioa. 
ei ver los varios y distintos movimientos que executa la na- , 
tg^alcza , enderezándolos i varios y distintos fin^^ sin. que^ 
podamos nosotros penetrar el modo <;;ómo ios ejcecuta* La. 
risa se hace con el diafragma ., con él se -hace tamicen ef 
llantos agitase esta parte fixertemente en el estornudo , y um- 
bien en la tos , de modo que el agitarse de cierta. m?tn?ra , y- 

:■ : ' ; ..-:'•■ ";'^:;'^ :■ ■:: ::\: n^-^ ::. :. .... ;;.ei:: 

..._^.,^.____^ __^.«_-— — — . _„ ' — I * ■ ■" l i li, ■m i l ., iti» 1^1 III n i| j . ^ 

(á) Hippocr. CíJúET. fraen.^ Duret. r t. sent. 2i,'Qhj^U tam.^^fag.TíA* 
Ubii. sen¿. 47. pag. 2$. I (c) Hippocr* l¿¿7. 5. ^fborim^ssnt. 
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XáS^tcL y Wep^y^^ey -oi /¿era TryXv^ 
xq TToA^ flíx^pea 4^ S^ciÁmj 



joso. En el sexto no tu- 
vo novedad ^ mantúvose 
con los mismos males ^ por 
el vientre echó muchos 
humares muy Hqmdos. En 
el séptimo Solvió á tener 
algo de írio y temblor de 
todo el cuerpo ^calentu- 
ra aguda 5 sed muy gran- 
de^suma inquieLud ,y acia 
la tarde'íe vino sudor frio^ 

por 



d concurrir otras partes con el diafragma al excrcicio de es- 
tas'operaciones , hace mucho para la variedad que se observa 
en ellas: Asimismo en el estomago se excita el hambre , la 
sed , el vomita, y ei hypo s y es de creer , que la variedad de 
estas acciones , además de las diversas facultades , en cierto- 
modo dependa de las varias partes que concurren con el es- 
tomago i executarlas. Asi que tengo yo por cierto , por lo 
que muescrañiastnienas observaciones, que enel hypo pade- 
cen el estomago y el diafragma, y que ambas partes concur- 
ren al movimiento y sonido extraordinario que en esta acción 
se experimenta. Pera si se me pregunta de qué manera se exe- 
cuta esto? respondo que no lo sé. Sydenham observó el hypo 
en muchas calenturas ^ pero haciendo reflexión sobre sus cau- 
sas , dice asi : Irigenue fateor , me mibimetipsi de singultus^ eau^ 
sck MsqmreMi^^aüsfactrQmm fosse i nibthminus observmi sae-^ - 
pe^ illum €X furbis , ac^mmulmab-asperioribusm^ 
vefaricuky lodsque mcinis excitato ortum ducere &c. (z). El 
hypo ^ las caíentiíras agudas siempre arguye inflamación 
maligna -^^ la boca -del estomago y partes á ella cercanas^ 
como son el hígado'^ diafragma, y por eso es syntoma per- 
íiioi^Símó^; pero quando^ e^^ sin calentura se ha de ver si es 

"" •' ,'"'^'-^ .-., '^ V . .•::.' " '.. per- 

la) Byáeni^TuOi^servat. med* seff^'i.' cap. 4'p^i* 9* 
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' <^ae in M^adacii^ foro * de- 
cutiib ebat ^ tüm primum labariQ:: 
se masculum eaixa , igne , hoc est, 
fehre .vehementissínia: , ^xrorrepta 
c^. Statim perexordte sitibunda, 
ex sconuchi fastidio & oris ven- 
triculi dolore laborabat , língtia 
resiccata erat : alvus tenuibtis/ 
paticis, perturbara foit , ñeque spm- 
num cepit. Pbstrtdic , novo a!i- 
qimntuíufn subortx) rígore febris 
acuta prehendit , modicus cir/ 
ca caput ^dor ¿igídus dimana- 
vit. Tercio , non sine dolore ab al- 
vo -cwda , tenuia , multa demissa 
sünt. 'Qaarto , novus obortus est 
rigor y exasperara suntbmnia, per- 
vigll §2it. Quinto , moleste se ha- 
buit. Sexto , eadem persevera- 
runt : ex alvo vero liquida muí- 
t;^ secessere. Seprimo > novo sub- 
orto rígore febris acuta corri- 
puit y sitis multa aderar , & incon- 
tínens corporls jactario s ad ves- 
peram , frigidus toro corpore dif 



estában t^ibien los ex- 
treoios 5 los quales no po- 
dían bolver en calor. En la . 
noche bolvio á tener otro 
poco de frío con temblor^ 
y los extremos del: caer* 
po no se calentaban ^ y 
no pudo dormir : deliró 
un pocct, mas luego boK 
vio. ea sí.. El día ocho 
cerca dd medio día bol* 
vio en calor ^ tuvo sed^ 
estuvo azorrada ^ y sen- 
tía congoja en el estoma- 
go \^ vomitó unas pocas 
coleras amarillas : en la 
noche estuvo muy caida^ 
no durmidnada ^ echó mu- 
cha abundancia de orina 
sin sentirlo. En el día nono 
huvo diminución en to-, 
dos estos males ; pero ácia^ 
la tarde se puso dgo azor-: 
radgL ^ tuvo un poco de 
frió con temblor , y por> 
' vomito echó algo de cole- 
ra. En d décimo bolvió á 

te- 



permanente ó transitorio , porque si dura mucho , indica copia 
de humores crasos , y se cura con la hkra deGaleao > como lo^ 

di- 



f? 
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fusüs est sudor , perfrixit , extre- 
morum frigus , quae nec jam ad 
caiorem revocari poterant > ite- 
rumqae sub nodem oborto rigo- 
re extrema non recalescebanr , ñe- 
que dormivit: aliquantuium deli- 
ra vit, confestimque rursus ad in- 
tellígentiam rediít. Odavo , circa 
meridienv recaiuk ^ sidvit , sopo- 
re oppressa fuit , nauseabundas bi- 
liosa , pauca , nonnihil flava vo- 
mitionc refudit , nox inquies , non 
dormivic, multas confer rasque uri- 
nas reddidit vidque non sentiens. 
Nono , remissa sunc omnia , sopo- 
re detenta est, ad occasum: sub- 
orto aÜquantuíum rigore , pau- 
ca , biliosa ,voniuir. Décimo rigor, 
febrllis insültus , ñeque quídquam 
quíevit : mane urínam muítam , in 
qaa aulla subsidencia inerant, red- 
didit , extrema recaluerunt. Undé- 
cimo, vomult virulenta , biliosa: 
non ita multo post rigore correp- 
ta csty rursusque extrema frigcs- 
cebant 5 sub occasum sudor , rigor, 
vomaic maltum , nodem moleste 
tuiit. Duodécimo , multa , nigra, 
foetida vomuit 5 singultus multus 
adfüít, & sitis molesta. Décimo 
tertio y rigore correpra , nigra, 
graveoientia , multa vomitu effu- 
dícs circa meridiem vero voce 

de- 
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tener frío y temblor de. 
todo el cuerpo ^ la calen- 
tura se acrecentó^ nada 
pudo dormir: por la ma- 
ñana echó mucha orina, la 
qual no hacia poso nin-: 
guno : las extremidades 
del cuerpo estaban calien- 
tes. El dia once vomitó co- 
leras verdes y amarillas:, 
de , alli á poco tuvo algo 
de frío y temblor , y los 
extremos bolvieron á po- 
nerse frios: acia la tar- 
de le vino sudor , y frió 
con temblor de todo el 
cuerpo 5 vomitó mucho, 
y la noche fue muy tra- 
bajosa. En el doce vomi- 
tó gran copia de humo- 
res negros ^ fétidos : tu- 
vo mucho hypo ^ y sed 
muy molesta. El dia trece 
vomitó muchos humores- 
negros , fétidos : tuvo otra 
vez frió y temblor, y acia 
el medio dia quedó priva- 
da del habla. En el dia ca- 
torce le salió sangre por las 

na- 



dice Dureto en el lugar antes citado ^ y lo he observado yo 
en mi práctica. Quando ei hypo es transitorio ;> ó nace de flato, 

ó 
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¡defama est. Décimo quarto, san- 
guís per nares efHuxit 5 defunc- 
ta cst. Huíc per totum mor bu m 
alvas lubrica , &• liorroris sensus 
adfüít». ÁEtas erar annorüm fere 
sept^mdecim.; 
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narices : muño este mismo 
dia. Tuvo esta muger to- 
da la enfermedad el vien- 
tre suelto^ y continuos ca- 
losfríos. Era de unosdie^ 
y siete años» 



ó de la comida , que no ha acabado de baxar al fondo del es- 
tomago , en estos casos d agua con vino, d estornudo, y 
un. poco de exercicio le quitan. Sobre las remisiones de las 
cálenturaslie esta muger , por las quales ios xMedicos de hoy 
las llamarían remitentes , se puede ver lo que hemos explicado 
en las Ilustraciones al libro primerp de I4S Epidemias, 
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SECCIÓN SEGUNDA. 



TMHMA A ET TE PON. 

SECTIO SÉÉtfNDA. 

Status pestíkns. 

\v yo'jioíffi , ^^°' Apxrypov , vS'^TcL 
yé;pí\oy • vi^ára^ ttAviS-ía. X^^a? 
«AíV rpaíT^í V^/'»' -^¡í^í) , -srM- 



SECCIÓN SEGUNDA. 

Estación pestilente. 

.... .1. 
El año fue austral, llu- 
vioso , y sin vientos fuer- 
tes 5 y haviendose expe- 
rimentado mucha seque- 
dad en ios; tiempos poco 
anteriores, quañdo se acer- 
có el Arduro, soplando 
los vientos australes , ca- 
yeron muchas lluvias. Sí- 
•V guió- 



^L T^Ñ árganos Códices de Hippocratesá ir entrada déla 
1^ consumcion que aquí se pinta, se pone por titulo : 5í^^ 
tus pestiiens , por donde han creído algunos que lo que Híppo- 
cuates describía en ella 5 era la peste que se padeció enAthe- 
nas durante la guerra derBeloponeso 5 pero en muchos Có- 
dices falta cst^ título (a) , y Galeno yá sospechó que no era 
puesto por Híppocrates , sino por alguno de los Griegos pos- 
teriores (b), io que yo tengo por cierto y porque lo que aquí 

se 

(b) G^en. Comment. 3. m k¿?. 3. 1 






Wcí^% 'TóMá. r^yo/tey^ <M tS m@^ 
yqy a v^mf^^ ^ 'Tthm iw. $9^1^^»- 



p<X)n^^zhas^ nubes ^ y llií- 
vias cojHos^*.EÍ Invier- 
no íie austro húmedo y 
^ ; blandoMucho dfe^ues dd 
Soís&ío hiemal 5^estam3d 
cerca eí Equinoccio^ hiza» 
.grandes frios, y en ei Equi- 
noccio mismo se levanta- 
ron vientos del Norte 5 qi2e 
duraron poco^yy hicieron 
cater algunas* nieves. Ea 
laPrimavera bolvieron los 
% :;: vien- 



se pinta es una constitución epidémica , mas no la peste , y 
mucho menos la de Athcnas 5 porque si se mira la descrijKion 
que de ella hizo Thucidldes , la qual en realidad es perfcdi-p» 
sima , y se compara con la que aquí propone Hippoor^es , se 
hallará -entre las dos suma diferencia» Este punto le hemos 
tratado con harta estension en la Erección que hemos pues^ 
toalLibrodelosPronosticos. Como quiera que sea /lo que 
conviene es mirar atentamente ía constitución del año que pror^ 
duxo las enfermedades de que: aqui se trata , y tener siem* 
pre presente que en las enfermedades epidémicas , además dó 
iosefedos sensibles de los vientos deMedicdia y del Norte 
que disponen nuestros cuerpos a ciertas dolencias , se ha de 
reconocer en el ayre una cosa oculta, que en cada constituí 
cioa vde tiempo e&enxierto mcdo diversa:, y hace que todas^ 
ksr epidemias tengan entiieE alguna^, .diferencia. ^ Eko es tó 
que>Híppocrates:llamdb%XQsa<d¿^ y- 

temos nosotros explicado en la Ilustración á los Pronósticos* 
D¿ceH^ipocrates.>.que ,.despues deJaaver^iocado-elSol el tró- 
pico de Capricornio., fueron ext{ga]i^dosios;,f:ios,¿yíeymrpü 
Tom.IL Q los 



p- 



^^4 El Limo í>e^ ^S 

-Áxmus Austrinus , mjbTÍt>us 

■ ^ ^^ ^^^, ^^ abiin- 
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vi^Éq^3dd.Medbdla^ mas 
nofmmn iuertes ilaslíu?: 
vias fiíeron muchas y mtiy 
cominim<|^ iaasta la Gani^ 
ciáa. .ELl^o iue sa-enoi 
y: aMiente fyloá calores 
ígrahdes y sofocantes. Xos 
?trientos etesids reynaroa 
^ poca 5^ altemativameníe^ 
-:£diego que bóíi/ia< el; Aro 
turo cayeron machas llu-- 
vias con vientos del Nor-^ 
te. Haviendo pues sido to- 
do el año austral húmedo 



los vientos del Norte con algunas nieves, haviendo sido des- 
pijes la Primavera tan lluviosa, que duraron las lluvias hasta 
la.C2^r)iCuk*:. Con soia/la atenta observación de estas cosas 
§e:pQdia prevenir, :qiíe en; d Estío havian de suceder las enfer^ 
medades que Híppcxratés refiere , como fueron fluxiones á las; 
^uces y á los . ojos;^ fiebres ardientes con delirios frenéticos, 
apthas, esto es, llagas, malignas de la boca, carbunclos, des- 
coneieííps^ dd vientre ^. y lotra^ semejantes. Esto yá lo previa 
IK> Hippocmes. en los Aphorismos , y se vé cumplido en la 
pc4dica (a). La 'variedad con que acometían estos males 
diñando á unos una dolencia , á otros otra , procede parte 
de la constitución del tiempo conforme ó disconforme coa 
los pacientes 5 parte de las maneras: de .vivir de cada imo , óy 
loque es lo misnK>vdeÍa dieta. NoíklM aquipasar, en sikncio: 
lo que advierte, Galeno^ es á saber^^apor Ja voz i/^í^ n^ 

;. '::.'::::::. -i ,;. :.l.'-l- -■ \ • -:en^' 



(a) HipíKKT* 5. wá^¿c»ní«?. senui2. 



¿An/BE" 
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mulp 'superioábus annl ' tempori- 
b^ , JUSÍO, mapires, sicqiíates -vi^- 
giíissenc" , suE'Ardurum ', spiranti- 
btrs ausrris V maltWpluE^^ 
rras' obseurüs , 'nebulosos , cüp- 
aquarum abbndantiá. Hyems aus- 
ttina > humcla.'&- lenis. Longo 
vero post SqUs conversionem in- 
tervallo,, juxta aequinoclium , ex- 
tiemae¡ÍÍyemis frigpxa adfuerunt, 
/ámque' süb aequinódium ipsum 
A'qüilonarés venti cum nivibus non 
iradiu'spiravere. Ver rursus aus- 
trinüm , á flatibas-quietuna raquae ■ 
íHiiltaé.i& urontinaites ; ad" €anem- 



viémof 'hüVó^'sMicí por "Íq 
•gener¿ ,"^ '^o^'ppí^^^. 
fon Iós"tisía>s, dé quienes 

jde k Primavera" j^rjjjnto: 
; con ios frios que se ohs&ó^ 
varón , aparecieron: tam- 
bién algunas erisipelas ;eií 
Unos Con riiQÜVQ 'njaniSes^, 
to , en ótf os s^ él 5 pero: 
fueron malignas jy quita- 
ron la vidai madios.Ma--: 
. chos huvo xjue podeeié^ 
ron -mal di -jugante y y-" 
usque,:íAE§ía5. serena ¿catídá Vaes- -ía voz se 'les.jpviscy n0au_ 

tus praefocances'rnagni. Anniver- 'Obfserv 

sarü venti (eííí^^^ vocaM) pauaf t3j¿ -¿j^j^ 

rum rursus ,sp1íántíbüs Ai:iuriom- -^'^>^»^S'»~^sí«t 

-. - ■ i -bú^f ^^' 



mór- 






entiende solo la comida y bebida, sino también el uso-ácte co* 
sasjjo naturales ; ri¿?««? (^we í'í*/ra/) appelloytton bmutantum 
irüi^ibo & Potione constat , vk t%in et iam qui ómnibus aliisy ut otio, 

áhovii^finfmddírf-d^^ibm(úpl^^^ 
^órKtitéeÍ0n:no sok>:epideHÍieas> sinoímaiignas,.ió q^ 
Bes áñés'suceáe cambien cntre-nosotros^de-modo^que aT-pJ^-í 
cTpi^^t-OÉéííb de eada'áSo^-si- s^-eéspies^n^^obseryaí^É^ 
nase*ySroeIa^?c©TftfiéB0 quel'^líMedico píonga-gíande-'-aíérídd» 
m-iio£ár los cara<^W^ ^las^ípcSriqüe -unos -años a^sgh*-'19s5 
nigoas-, ó&<^ rfiatl^ñasi ótt5^\^%«ah^-co!Kigo^imucfaa^^ 
- ■ '-■■■■ '■■"-::c .:.::tuy: J: :!;;-'-0 z^-— ■'2~:'-''-C':i:;:tín}c)ii 






^a^Galen, Camment. iitm^s-^^i^'í^í'P'^^^^^'"^^^-^^^^^' 
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bus , aqime-inultae. Existeate igi- 
tur annpaustrino y húmido & leñi^ 
hy.eme qüicfem salubriter agebant^ 
praeter tábidos, de quibus mox^scrí- 
■bhéfur.--- ^'-'^ y-^-'^^^--^ -'^ --- : ^.•^,. . 

^ Ante^ ye^ amem una cirai ítir^ 
gorjybua CDiisecutis Ignes Sacri piy- 
ijlit;u-, partim quidem aixqua de 
causa , p^rim quidem sine ea con- 
ti^^bant: j atque hi maligni cui- 
demlnuítos su^^^^ „Multi ex, 

féucibtísriaborábanr V voces vkl^. 
tae-^ránfí febres ardetrtes una caiü 
phrenitide, serpearía cris ulcera^ 
pudenáorum. tuhercula , Jíppitu- 
dig^;>;íarbuívculi*:Ai\íb 
x%c 5 cibo^.ayers^bmtur , & hi^quí- 
ápm partfm %icuio3L^ partihi sin 
siti efarif 5 Ürinae turb'uíentae , muí- 
óe "/ .malae' reddebantur, Sopore 
ut- purímutó^^etmebanti^ ,.xiUh 
susque pémgUes^é-morbOf 
luíioaes partim nullae , paréi^qge 
difficiiesT^aquae Ínter 'Ciitcm', 
i>idí miúú^. 
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mordiios con iníkmáciorr 
^1- las- partes pudendas^ 
fluxiones inflamatorias en 
los ojos 5 y, carbunclos. El 
vientre ie soliába con per- 
turbación : tenian los en- 
fermos mucha inapetencia^ 
unos con gran sed ^ otros 
sk ella : las orinas se tur- 
baban coa fecilidad 5 eran 
muchas :y malas-j'ekabarí 
perla mayor parte azorra- 
dos ^ y luego venían á des- 

: vdo, Havla en lais enfer- 
medades., mucha feka de 
crisis 5 y qüando ^ta ve- 
nía ^ era mala :huvo tam- 
bién hydropesi^ y mu- 
ctois tísica .... 



♦*»N» v^.-.,V >«.'» 



,^jU<^ \ t - aiX U. . 



:jX 



To- 



Si;.<l 



i.^,vrti,\\.',; '. • : V :^ 



írmi^ yxJ^mQS3^pájQn.y^^z^ diside se ulceran c<>n. . facilidad: 
ctras^^np^ sucede., esto ',.áao, que junto con la erysipela se hace^ 
fl?gíXK>B. Alguna vez. sucede > que terminada la erysipela en el 
di^ífeie >_quando .parece, que. el /gnfernio yá ,á e^tár bu^eno, 
4fi. repente le acoíuetó oíra.erysiptsla qsele 4üi:a ha^t^ el ca* 
tosce^-En CQncliisÍ0ii >, qugndp^estg enfermedad es epidémica y 
»aiJtgf}3^-ttahe:i:.Q0sigQ iíaich^?^ irregularidades y phenóme- 
laos'.extraordinarios^ y por lo común semejantes á los que pin- 
ta-füppocrates encía constitución presente» 
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y¡iX/ifA.íym ÁS^¿m -.^ Wíty 01 xx/^yov- 
^i$ , xoj e^*y>j<rx^v /roAXor ^yhti^í^, 

cri /¿¿y To EpuíTíVeAa^ /¿era. -Trpo^pá- 

.5toL( cr/^íX,poy a/¿£A>í9á>í. noAAo¿(7í .<r*¿ 
TtüUi \v.B'^¡^<U7téin \y<xi y f^ey¿Xci\ (pAey- 



IL 



Todas e^as enfermeda- 
des eran epidémicas ^ y de 
cada una de ellas huvo 
bastante copia ^ y eran 
muchos ios <5[ue morian ^ y 
en elí^ se observaron las 
cosas siguientes. A muchos 
les vino erysipela con ü- 
geros^ motivos y manifies- 
tos 5 y por muy peque- 
ñas llagúelas que tuviesen 
en todo el cuerpo , les sa- 
lía , en especial si eran de 
sesenta años ^ á íos qua- 
les por poco que se des- 



G0o<f¿<jt^\h ijjf/TCviiiMrcL cvÚTriTT^ior \ cuidasen se les hacia ery-^ 

Gup- j si- 

- ■■ ■ ' ..1. I ■■■..■ M 

IL La atenta reflexión de las cosas, que Hippocra tes re- 
fiere en este texto , hace conocer qnán grande es la violen- 
cia de tstc mal, quando trahe consigo' malignidad y acrimo- 
nia , como en la constitución presente. En los Aphorismos dixo 
Hippocrates , que , si á la erys^>ela se sigue supuración ó pu- 
trefeccion, es malo (a). Pero en la^ constitución presente se 
curaban ios mas en quien ías^rysípelas se supuraban , Joqual 
depende de especial disposídon^del "ano 7 q^^ hace mudar la§ 
comunes disposiciones del cuerpo humano. En el texto se ad- 
A?Ierte y^xjue^ quando Ja erysipela.^se^^upuraba , no hacia verda- 
dero podre, sino. una. cosa que trahia. consigo putrefacción 
CQn^me;^a dé 'varice liumpres^ia quál se debe tener pre^ 

senté en la pradic¿7 pprq^e' rata ^z las erisipelas llegan i 

... . .... - . . .. ^. .. . .. , ^... ^.. . • . ^ . -^ ^-.. .. . ^ - ^ ^^^ 
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I lo El Libro de las Epidemias 
ccLox^óv yXaj{ nújicoy y x-q o^ícáv l->c7r^¡é- sipela eniacabesa. A al- 



Arque hi qaidem morbi po- 
pulariter vulgabantur. Ex enu- 
nieratorum autcm generam uno- 
quoqae laborabant multi , & mo 
riebantur plurími > eorumque sin- 
guiis hunc in modum accidlr, 
Multis cerré Ignís Sacri occasío. 
ex conremnendis valdeque parvis 
Vülnuscülis toro corpore oblata ests 
praecipue vero sexagenariis cir- 
cum caput, velsi quid pauiulum 
negligeretur. Nonnuliis aurem, 
etiam Ínter curationesipsas, niag- 
nae ínfiammatíones conrlngebanCi 
muirusque ignís sacer ceieriter 
ubique populabatur. Horum igi- 
tur plurimis abscessus ad suppu- 
rationes vertébant , carniunaque 
& ossium ac nervorum ex deci- 
dentia mutiiationes magnae fie- 
bant. Ñeque vero contrada fiuxio 
puri erat aíñnis 5 sed aliud: quod 
dam putredinis & fluxionis müitae ' 
acvariae gemís. . ..o 

oT- 



gunos , qaando estaban 
curaadose ^ Íes venian in^ 
fiamaciones grandes . ^ y la, 
erysipela como por cons- 
telación aceleradamente 
corría por todo el Pueblo. 
En muchos de estos ve- 
nian los tumores á supu- 
ración^ y eran grandes las 
corrupciones de lascarnes, 
de - los huesos ^ y de los 
nervios. El humor de la 
fluxión que ocupaba yá. 
la parre ^ no era semejan- 
te al podre ^ sino de otra 
naturaleza en que rey na-» 
ban la putrefacción ^ y la 
variedad de substancias, ^ 



Quan- 



supuracion perfedav pnes el humor que las produce", es por lo 
común tenue y sumamente acre /y dificuItó$isimo decocerse^ 
pero en la ' constitución presente , y en una que yo he vi-stó 
en mi practica, impensadamente venían las erysipeias^á, su- 
puración imperfecta , y con eiia ios -enfermos sanaban* 



Es 
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pT<rí ;¿ey SvTrefl xeíp^tXh TS¿TÍm 

TÍ pVfJLm'TT^yí yÍHG^AÁ^ PUL^ÍCM Tt 

\%7r^ácii'^ . xo] tíToMá pó/JULTcL^ Ey 
"TfVfzioi (Sí re tclvtcl , 360^ ccyei» tih 

oj tASt'o; toÚtcúv \aá(^oyro. oí <5"i J^e 
í /¿ey (pAey/^oyvi , xcq to epub-iViAct^ 
¿-ttIaSoí ^ TOictimjy <í4 cl^tco^^clcí^^ Z^- 
J^ejLt/íXy 'jroívjc-ctiTO ^ rirm ¿?r¿Myy- 
TO -TT^Moí. Ofioícú^ J^g xoj oWoi ¿M>i 
t5 crá/Mf]@^ TtXdLr/iB-l^ y'^vdTTi^i 
taZtcl. noMo7<ri /¿ey y¿¡i^par)Qc¿>Vy 

XOj 



Quando semejantes mau- 
les venían á la cabera , se 
caía el pelo .4e toda ella 
y de la barba ^ las carnes 
se llagaban hasta descu- 
brirse los huesos 5 los qua- 
les también se. destruían^ 
y la$ fluxión^ que alli acu- 
dían eiran muchas. Todas 
estas cosas unas veces ve- 
nían con calentura 5 otras 
sin ella ^ y causaban - mas 
espanto que peligro 5 por- 
que en los que venían es- 
tas cosas á supurarse por 
cocción 5 los mas se cura- 
ban; 



III. Es digno de reparo lo que Hippocrates dice aquí, es 
'¿saber , que las erysipeias mas peligrosas eran las que, salían 
junto al empeyne y. partes pudendas* HofFman describe una es- 
pecie de erysipela peligrosa , que se hace junto ai ombligo 
á manera de un cingulo , la qual he observado yo una vez, 
y tuvo el enfermo mal éxito, y habla de ella en estos tér- 
minos: Ex pecuUmbus erysipeUtis gemribus at illud nostro 
tempere paucis cognitum y Ó^ a veteribus qmque parum notainm^ 
quaiPlinius vocat Zoster y nostri Zonam. Gravioribus boc pro* 
dit simptomatibm , & supra umbilicum médium corpus ambit 
instar cinguU , ex praecordialz regioneper dorsi tra5íum latitu* 
dim:Up píurimtmi jdiqmt di^torum transversorum , ctm intrn- 
sissimo ardore , insidentibuspustulis acribus , instar ignis urenti* 
bus. Sed permáosum est y ac ínter dum necat (z). Mr. La Mote, 

cu- 
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x¿\ ^Tiyv^ oA@^ ^^mtUvyi^ olVi á' han 5 pero si la inñama- 

e^Tí TCL TrAe'jpct TCLVTCL tX.CLX.^TO , /J 

'Tchrm p/aAetrcárctroy T<:«)i' toívtcí)!', 
ü, Tí cjye/í V/é^ív Xí:ti ¿[(^oict ysyc/ci- 
To» Kcti T¿ />cey 'Tti^l eA)c$x ^ xoq 

Quibüs itaque circa caput hu- brazo y el codo se les gas-^ 
Jusmodi aliquid contigíc > totius tí^h^n. A otros .qe les nn- 
capias & mentís giabratlones > os- 
siumqiie denudaciones & prolap- 
sus acclderunt , inukaeque ñu- 
xlones fiebant. Istaque partim In 
fcbribus y partim sine hís aderants 
atque haec terrorem potius quam 
periculum denuntiabant. Quibiis 

nam- 



cion 5 ó la eryslpela se des- 
vanecían sin haver venida 
á esta especie dé cocción, 
por lo común perecían , y.; 
en qualquiera parte del 
cuerpo que estuviesen es-- 
tos males , sucedía lo mis- 
mo 5 puesá muchos todo el 
brazo y el codo se les gas- 
taban. A otros se les po- 
nía muy malo el costado, 
unas veces por la parte 
: anterior , otras por la pos- 
terior. Se vio también des-^ 
carnarse todo el muslo , la 
pierna y el pie; y de todos 

es- 



cuya Obra de Cirugía , aunque no carece de defedos j es de las 
mas miles para ia prádica/por componerse toda de observacio* 
nes hechas con exaditud y candor , trahe algunas refiexiones, 
muy buenas j asi sobre las erysipelas que con facilidad veniaa 
á supuración , como cambien sobre las que exercitaban su ma- 
licia sobre el escroto y partes pudendas (a). También es digno 
de consideración que las erysipelas que no se supuran , se suelen 
ir : ó porque ei humor se disipa , y esto se conoce con el be* 
nencio verdadero de los pacientes : ó porque se mete dentro, 
y se conoce en que crecen las calenturas con gran peoría de 
los enfermos: ó porque se gangrena, esto es, se muere la 
parre dañada y y se conoce en la debilidad esencial de las fuer- 
zas. Asi que quañdo el Medico vé que se disminuye una ery- 
slpela (lo mismo hade entenderse de ios demás tumores ) ha 

de 

'(a) La Mote Trait. compkP d^^ Chirurg. tom.%. observ.ioo. Sseq.pag.'ju 
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eamcjué, íal^im maíurat:i<>n€ rqs ad 
stíppurationem dev^ coriim pie- 
nqiíe superstítes evadebant > at 
vero quos xnflammátio cjüídem sa- 
cérque ign£s reliqaerat , nullumquc 
hujüsmoái ábscessumí'-Grcavcraty 
HÍfix;queni^s:perki^¿SiaiitkerqüOr 
que &; qíjacumqiieicorpojri^ parte 
oberrarunc , ista contigerunt. Muí- 
US 5iquidem brachium ac cubitus 
fbtüs defiüebat ; ' nónnullis vero 
ístaí^tew niale ^exabant, aut an- 
teríorám aut posteriorum airqüid, 
est ubi etíam fémur integrum , aut 
tibia , aut pestotusdeniKiabantur. 
Hortim gutem ;Offlrii^ gravis3ime 
urgebant , quae circum pubem pu- 
&ndaque-cofítingebaBt. Atque ea 
guidein f^it ep^m j quae cum ul- 
cere, aut pcqasÍQ^e aiiqua exter- 
na contigerunt y jconditio. . 



estos roales^los que maspe-^ 
l^ro trahian 5^ran los que 
se array gabán cerc^ del 
emf^yaey de. las partes' 
pudendas. Estas son las co- 
sas „ quQ ffi, observaron ea 
los que tuvieron las erysi- 
pelas con llagado con d 
motivo de algiina causa' 
acxerna. -^ -- 



Muchos las padecieron 
con las mismas calenturas; 
otros antes de elias ^ otros 
después de havarlas teni- 
do 5 y en general se no- 
taba 5 que si venían á su- 

pu- 



de poner cuidado en estas cosas para evitar ei engaño , y poder 
ayudar á la naturaleza con acierto. 

IV. Una de las terminaciones felices , aunque no comu- 
nes , que tuvieron las ery sipelas de la presente constitución , fue 
la supuración , como yá hemos explicado en el texto ante- 
cedente. Mas aqui propone Hippocrates otra terminación , que 
sueleseimas regular, que consiste en soltarse álos enfermos 
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^0(7*4 y yá?o/Jo y Pía. ^rérm AeAw8í5tj* 
fica^ Pi cup:Lyi¿^ofjLÍmyy S'cLva/]¿S^ídL yí- 

?po$ * yTtsLpésr/jo. M xm4j¿'i¿'t:5 d^é^ 
f^%^^%áj^u'7¡;oj(phd'mxúfm Tío>í\yi Pl 
^cLfcL')(ji rm^xcíji T¿:^íp¡ Toy (p^fvy- 

(p^tyáS^eaiy cLf^^ofiéyoiaiv^ ¿rap x,ct| .ToT- 

^ Mul- 



Ehdemias 

f liia el vientre copiosamen- 
te 5 ó echaban buenas ori- 
llas 5 se^ libraban I peix^^ 
nada jde ^e^a aírpntecia^ 
fi isel desapareda Ja .erysi« 
pela 5in señales de ter- 
minación regular ^ enton- 
ces morían. En verda^ 
que fuQX>a n^^ qué 
tuvíeroír la^ erj^sipela eii 
la Primay^a ., y esta en-? 
fermedad continuo por to* 
dob d Estío y Otoíia Ea 



el vientre copiosamente , y el echar buenas orinas. Algunos 
tienen ai sudor por la terminación mas feliz de las erysipe-. 
las , y en la realidad suele ser ei> ellas provechoso por la 
regla general de ser terminación útil de todas las inflama- 
ciones } pero la evacuación del vientre y de las orinas suele 
también traher grandísimo beneficio. Todos saben que la 
frysípeía de la cabeza es peligrosisima , y en ella conviene 
muchas veces dar un purgante en lo mas fuerte de la enfer-! 
medad. Trató este punto Freind (a) con bastante acierto^ y son 
de buen uso para la pradica las palabras siguientes : Satis mi-^. 
hi experimentís €sse edoSíuí videor ^utprontmtkm ^incapitis ery-- 
jiptlate , si quando certhro tentato oboriatur coma , ddirium ^ ner^ 
vorum distintió , aut nuilam subes se salutis spem y aut purgan^ 
fia máxime prof€¿iura: ñeque in bis rerum angustiis expeBan^ 
dum essey qmd Ó* in'v^toiis experimur , dum peí febris lenita 
sit yvel tumor plmesubsederit. Nam cardiacis refrigerantibus^ 
ve remediis contra febrem pugnare , tópica admover e y quid demum 
áliud est y. qu¿im nngas^gere y doñee in medio mrationis cursu aeger 



ta) Freind Comment^ 7. de Febrib. pag. ji. 



jc!eJíipk)gua3:es* 



Multls autem una cum febribus 
ipsís, autante febrem,atque ctiam 
póst febres ipsas indderunt. llíud 
vera ipsis inerac , nt quaecumque 
ftój>suppuratíonénGiabsceda:enr,Vei 
sfcinsigDi^ aEqm. aivipermrbaticv 
au; pr^^siputínari^^^í^^ 
extitisset jr p^ ea ipsa solutio pro- 
ceáeret : sin quibusdam nihü ho- 
rum contigissety temgreque &sine 
ulía solutiohis significátióhe eya- - 
nescerenry ea mortem inferebanu 
Longe-^itar plurimos Sacer Ignis 
veré appetívit , qai & per aesta- 
tem & sub aumainumquoquecon- 
tímiavitvMagm yero ,pei;rurbatÍQ 
^¿büsdam In^ i^ a4 ^uces ti;: 
b^rcjqla .,^ Upgtíacque íoflammatio- 
n¿s , & quáé secundum dentes abs- 
tederenr. Multisque vocis vitíatae 
& praepeditae fada tst signífícatío, 
potí^imum quidem his qui tabesce- 
re a>epissen£ , atqiie .etíam febre 
ard^itede£enti$& phrenj^icis. ^ 
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ios enfemos havía mu- 
cha turbación -^ y se 1^ 
hacían tumorciüos en las 
fauceS:^>^án9aimck>nes en 
1^ leí]^ua^^ hinchazones 
juntQ: á- los .dimtes. En 
muchos el vicio y estor- 
vo en el hablar era se^ 
fi^í delrdaño ^ lo que ma-^ 
yormeate ^^ reparaba en 
los que &an á tísicos ^ y 
taiíibien en los que pa- 
dederqn ealentujras ar- 
dientes ^ ^y&^Qsáss. 



An- 



intercidat I Quodsi morbumjam ad extrema perd^Mum subtmv^rj: 
pgmtpurgatip y certéeadem tempérks adbibita , ne js ita longeser* 
£áí|jp>*¿^í^z;¿fó)f.^l vicio de la voz , de que habla aqui Hippo- 
erares^ dala significación de esta manera ; sí en las destilaciones 
: malignas , que ocupan la garganta , viene ronquera , y esta dura 
TOUcho> regularmente se sigue la tisiquéz , porque se vicia la voz 
por corromperse la caña de los pulmón» en fuerza de la desala- 
tíoru^^ando se vicia la voz en las calenturas ardientes y irene- 
síesves por convulsión de los ná?irios de las partes que sirven 
paxa hablar , lo qual hace una voz confusa , obscura como de 
<juien tiene torpe la lengua > cosa que siempre trahe mucho peli- 
gro. Hippocratesfuecopioso en las G^^i^j^^a/ acerca de este punto. 
¿í:: P2 Aqui 



11^ 
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Antes de la Primave- 
ra y después de los grar^- 
4es jfrips que huvo y en>- 
pezaroalas calenturas ar- 
dientes y las frenesíes , y 
huvo entonces muchos en- 
fermos ^ y padecieron to- 
dos accidentes agudos y 
mortales. La idea de ías 
caknturas ardientes , que 
entonces coman ^ era es- 
ta : luego á los principios 
se ponian azorrados y te- 
niaii congoja en el estoma- 
go y calósfrios 5 la calen- 
tura era aguda^lasedno 
era grande ^ ni tampoco 
el delirio 5 y echaban poc 
las narices unas gotillas de 
sangre. En las mas de es- 
tas calenturas venian los 
crecimientos en los dias pa^ 
^oMo;<ríy. §^pa cro/Xci, Ae^r^Jct, xfi-\ xes 5 y dentiTO de ellos te- 

<^i-i niaii 



Hf^ct/jó /terS'y oí KclZítoí , ^fo 
Ty 5!p@^ , X.CLJ rx^^tnri'HÁ^ /¿eT¿ t¿ 

^ees , <ppíx^ee$ • -srü/e'/o^ o|¿4 • y 
jí'¡4'<¿J^e5: A6íy^^ ^ sríipáA>ípoí • ¿^0 
fiy¿k>ií t(fcL^t fJLiüLfí. Oí ^otj>o|ücr/¿oí 

J^e rk ír¿tfo^ü<7/^$^ Ai3-)í , X.OLJ a(pg- 
«■^.^x^ cf^owéi. (OXfeá Te T^TOí- 

>¿k ¡/ÁXKfdu • -sráAíy re iSpct^|¿t>$, 
xoj V 3cctA¿tí$ ctyeSepjttájyov'Jo • xctj 'Zírá- 
Aiy 3ca/]eyo^y, Jtítí J^ieAéyoyro. Kct'}a;)^e 

^ /¿¿Tct ^o/ítjy auypvTtm* K.oíKÍcl\ tc^ 



V* Aquí hace Hippocrates la pintura de las calenturas atr* 
-dientes de aqueila estación, las quales al; mismo tiempo^ ^rati 
malignas , y 4e la misma clase suelen verse aiguftas.vece^ en- 
Jtre nosotros. Del mismo modo que venia^n los syntoma$ eoí 
■ las calenturas ardientes , se hallaron, en los frenéticos , en los 
quales huvo de particular que no„ deliraron con gran descom?^ 
postura ni vehémenaai ant^^s por el contrario con una quie-i 

■ tgá 
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<7iy ^y^y^ro. ¿re 7¿f ít/^ppáya xa- 
AÍ^ , ¿Ít¿ Ti$ (L)<Kn.Tm iiB'KT/jLÍmy 
¿íTo^-flUrif ey/yero x^icrí/¿@-^' eS'yvjcr- 

srpMoiV To/íJi /*ey oA^Spíoí^ '¿p^crí, 
^iwíTC^ Tai#Tc¿. IlotpcLTrAwcc íH 
JCGLj ToZ<7i $peyi']ix,oi€riy * áJ^z-vJ^or J^e 
.-5r4.yí> 5toí '^6-Aif • v^' t^^f^vn rm 
. (ppeyiTix^i' Ví^¿^ 6X3^6/ €3*' aM^oíCTíy* 

- C!x>eperuntitaqueFebres Arden- 
tes & Phrenitides ante ver ^ post 
. ca, quae praecesserunt, firigora 5 pla- 
jimique tune diu aegrotarunt > gra- 
)^ibusque & lethalibus casibus con- 
fcdati $unt, Erac autepi Febrium 
Árdentiun^ quae obvenerant cons- 
titutío hüjusmodi 5 per inicia so- 
pore detinebantur , cum stomachi 
fastidio , & Jiorroris sensu : febris 
acuta, ñeque magnopere sitiebant^ 
aut delirabant 5 ex naribus paucus 

sal' 
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fiian los enfermos un gran- 
de olvido^ flojedad de 
miembros 5 y no podían 
hablar : las puntas de las 
manos y los pies estabaq 
siempre frias , y con ma- 
yor extremo cerca de las 
accesiones ^ después se ca- 
lentaban un poco y aunque 
con lentitud ^ y de nuevo 
se ponian sobre sí y ha- 
blaban. Sucedía también, 
que los enfermos ó esta- 
ban con coma vigil ^csío 
€s y siempre adxjrmecidos^ 
aunque no con total pe- 
sada : ó desvelados corí 
trabajos* El vientre en los 
mas andaba suelto ^ y 
echaban pOT él humores 
crudos 5 tenues y copiosos: 
las orinas eran muchas^ y 
delgadas ^ pero no eran 
criticas , ni indicaban co- 
sa buena. Ni en tales en- 
fermos huvo cosa alguna 

que 



tud engañosa v.?ñianá morirse. En otra parte yá notó Hippo- 
cratesa ylp he, visío yo en mí:prá¿iica > que los delirios en la 
frenesí^ quando. son topetuoSQS de modo que el enfermo hace 
grandes ademanes con furia y estrépito, no son tan peJigro- 
§os como quando deliran con murmullo sin entendérseles lo que 

/ ha- 
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stillavit ^nguis. Piurimos acces- 
sienes diebus paribus invadebant. 
Atquc sub ipsas accessiones obli- 
vio , membrorum exolutio , & vo- 
cis defedio coDtingebant 5 & hís 
^üidem pedes suinmi & manus fri- 
gídíores evadebanc , multoque má- 
xime circa accessiones ; deinde 
yero lente nec probé recaíesce- 
bant , rursusque ad inteliigentiam 
íedibant & loquebantur* Eos au- 
tem aut perpecuüs sopor non som- 
hoíentus detinebat , aut vigíliae 
doioribus. Horum plerisque álvus 
retrimentis crüdis , tenuihus > mul- 
tis turbabatur > urinae multae, te- 
nues y ñeque judicatorü ñeque boni 
^qulcquam habebanr. Ñeque aüud 
quícquam in ita affedis decerne- 
bat : ñeque enim rite sangúís é 
fiaribus proñuebat , ñeque aliud 
quicquam eoTuoiyquae abscede- 
re solent judieatioñem attuíit , mo- 
riebaturque unusquisque^ uti sors 
fcrebat , vago & incerto ordine^ 
/ ple- 
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que fuese á proposito para 
buena crisis ; porque la san- 
gre de narices no alcan- 
zaba á esto , y ningún 
absceso apareció de los 
que son buenos y críti- 
cos : moríase cada qual 
según la suerte se lo de- 
paraba ^ sin haver orden 
ni punto fixo , y por lo 
común sucedía esto cerca 
de las crises. Unos se fd- 
varon del habla -> otros 
tuvieron muchos sudores, 
y estas ^cosas süeedian á 
los que estaban en gran 
peligro de morir. Seme-^ 
jantes cosas se observaron 
también en los frenéticos, 
aunque estos ni tenian sed, 
^i ddiraban con la vehe- 
mencia que sude suceder 

en 



hablan , pues estos por lo común siempre vienen á parar en 
recoger la ropa y quitar las moscas y coger las aristas , -tras 
de lo <iual viene la' muerte. Explica esto Hippocrares en esta 
sentencia : Obscurae Ó* palpatoriae desipkntiac valde frenití^ 
r¿e (a). Yo vi en el año de 1739 una epidemia de calenturas ar- 
dientes semejante á la que aquí pinta Hippocrates. Tenían los 
enfermos al principio somnoíenda con grande ansia en el esto- 
mago > y dentro de pocos dias se les ponía la lengua seca y gor- 
. ;, - : ' da, 

" (a) Hií^?ocr. Prorreticor* lib* r. senK^Z* Cbart* tom* 8. pag. jzu 



pkramque tírca judicatíones 5 quí- 
dam vero longíus produdi , cum 
yoeis defedione : nonnulli etiam 
jcum sudoríbus. Quae quidem hís, 
qui perníciose se haberent^j cpn- 
tiqgebanr. jQuin & simiíla ph^en^ 
tící^ -íieb^nt 5 atque hi omnino slne 
síti ' erant 5 ñeque phreniticoru m 
quispiam vehen^ntex insanivit, si- 
ciit in caeterís u$n venirc solet^ 
sed ex mala alia quadam & lángui- 
da in somnam -, degcavatione gra- 
yiter peribant. 

:;;:-^ :,,... -^^^ ;.:;::;:;;;: ^ 

•■-■.■■•■-■'-■ ^ ■■■•■■: ^^^ 
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en semejante ^r^rmedad^ 
antes con una somnolen- 
cia mala y lenta ^ pesada- 
mente morían. 



Taníbim ^tóvo otra§ 
cdenturas 5 d^ las >qua-r 
les escribirános usías ades- 
Ian- 



da , y juntamente se hacían ligeramente frenéticos. La experien- 
cia mostró que las sangrías no eran útiles , ni las purgas tampo- 
co. Lo que aprovechó mucho fue dar á los pacientes al princi- 
pio un vomidvo ligero , después copia de díluenre , y freqüen- 
cia de lavativas, con lo qual se restituían suavemente al es- 
tado sano. Lo cierto es \ que las ansias y congojas que Hip- 
pocrates explica con la voz fastidio y siempre prueban abundan- 
cia de humores acres y malignos en la boca del estomago, 
y en tales casos es remedio eficaz el vomícívo , como he mos-. 
trado en las Ilustraciones á los Pronósticos. 

VL Este lugar de Hippocrates prueba que eran malignas 
las fluxiones que venían á la boca y á los ojos , lo qual de- 
ben observar ios Médicos en las varias constituciones de los 
tiempos, pues unas veces son esta especie de males benigr 
nos, y otras veces de pésima condición. De las ophtalmias 
hemos tratado con bastante cstension en la explicación del 

pxi- 
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pí T¿ ¿lí^rfit otMíI • \kitÁ¡jL%TcL^ laate,. La boca á muchos 

^'^^^^(íA y OípOítA/¿/c3q uypctj , /¿ol- 



se les llenó de llagúelas: 
acudiercHi muclias fluxio- 
nes 



primer libro de las Epidemias; tos Griegos llamaban 'Afrcq^ apb- 
tae ciertas llagúelas que se hacen en varias partes del cuer- 
po, las quales son pequeñas , inflamadas con superficie blan- 
ca y mucosa , y causan dqlor en la parte que ocupan, é in- 
vierten !a acción de ella. Hkehse estas en los^intes|inos , y allí 
causan disenterias, lienterias, y otros males serx^ejantes ; si 
vienen a los pulmones,causán 4aT?hnsis; En la boca son ttas 
freqüentes que en v otras partes í y si son benignasf , se- curan 
fácilmente coq la miel rosada mezclándole una ó dos gotas 
de espíritu de sal dulcgs pero si, son malignas, cuestan mu- 
tító de^ cirar y sorr^peligrosas. En los niños vienen i veces 
de sola la acrimonia de la leche , y entonces se ciaran tocán- 
dolas con el espíritu de vitriolo ligeramente , lo qual se pue- 
de hacer con una pluma , ó con una esponja. Hablando Gale- 
no de esto dice asii UíS'i ^rgo acrimonia quapiam larfit mammae 
praeditumy apbtas gcmrat , quae facikjedantur y si inf antis os 
modtcc adstringas 5 si vero humor affluat pravus , s^'^pcr aphtae 
prodeunt r¿írí?¿eíe/ (a). Vanswieten trató de lasaphtas muy bien, 
y dice que observó una epidemia en que sallan pn la boca, 
y las demás partes cercanas con gran putrefacción y maligni- 
dad. Es digna la pintura que hace de ellas de insertarse aqui. 
Vidi y ^ict y vigésimo oBavo labentis saeculi anno epidemice gras- 
satumfuisse boc malumy quod apud pkbem saepe neglpíium yero-^^ 
debat genas , labia , gingivas , cum intolerabili foetore , praecipm 
in junioribusy in adultis enim minus frequenter occurrebat mor* 
buSynec tam cito depascebat omniavicina. Plerumque primo ap^ 
parebat in gena alterutra tubcrculum durumy dolens circa illum 
locumy ubi parotidís emissarium aperituri fiebat levis excoria^ 

tio 



É^idem^Mpp, ssnt.i2,Cbart.tQm.%\' 
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x^'yp.ómi í:Mt«> "vávay - Wapvaiíi , nes á lasptóes de lage- 
^Aj^ápú»? í'^aSív , eff«96» , íro>Aav neracion , y se llagarori,y 



" Aliáe insaper etíam febres^^ vi- 
guerunt , dequlbus mox scribe- 
tnt^ Muitis os serpentibusulce- 
ribus aíFeátum . ulcerosumvc fuitj 
fluxiones ad pudenda multae , exui- 
r ce- 



juntamente se hacian ulce- 
ras y salían tumores en las 
ingles, asi en las partes 
externas , como en las .in- 
ternas. Eran comunes en- 
tonces las ophcaimias hu- 
medas , y se hacian lar- 
gas. 



mih¿éncie parte interioriy & post paucas horas locus excoria- 
tus alba quasi crusta tegebatur , unde in suppurationem vergerc 
credebant saepe ^bunc morbumminus mscentes. Verum apphcatis 
emolUentib-us serpebat malum velociter y foetor ifjgens oriebatur, 
é- nisi spirita salís marini applicato coerceretur illtco baec pa- 
tredoynigrescebar locus ajfe£ius& in puíridíssirntím tabum 
fiuebat (a). Dice Hippocrates en este texto , que después déla? 
largas ophtalmiaS; se hadan en los parpados unos tutnortíllos 
que dañaban mucho la vista , á ios quales llama s¿x^ , en ktia 
Jir»/.. Éste mal le describe Actuario en estos términos : ^í/'e- 
ritudo y ita tracboma appello , est internae pdpebrarum regio- 
nis asperitas. Hanc , si incresctt adeo, cum incisuras quasdam ba- 
berevídeatur , sycosin ajfiú simlitudine Graeci ( nostri quídam fi- 
cosampalpebram ) mminant. Cum vero inveterata fuerit yUt oc- 
calescaty callus y&graece ró^oi dicítur (b). Semejante á esta pin- 
tura es la que hace Paulo , Medico Griego , en estos términos: 
Ficus nomínant eruptíones ulcerosas y rotundas y subduras yruhen- 
tes , quas dolor etíam comitatur. Fit vero boc malípluríma ex par- 
te ín capite , nascitur tamen & í'« relíquo corpore (c). Lo cierto 
es , que las ophtalmias , si son largas y porfiadas , siempre 
dexan grandes daños en los ojos-, en especial si el humor de 
' Tornan. Q^ £1'^ 



(a) Vanswiet. Comment. in Aphor, 
Boerhav. n. 978, tom. 3. pag. 196. 

(b) Aduar. I^Uthod. m^dsnd. ¡¿Kz. 



cap.^.pag.xZi. ^ 
(c) Paul* lib. 3. cap. 3. pag. 86, 
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cerationes , tubercula intus & extra 
circam inguina. Lippicudines hu- 
nicntes , longae y díuturnae , non 
sine dolorlbus 5 palpebris foris & 
intus adnascebantur quaedam, quae 
ínultoram aciem perder ent. Fieos 
nonunaat. 



VIL 
E^íyero í*c 3CCLJ e7r¿ tohv ccAA^y eA,- 
xím tzraAAi, xcq ab^S^oíOíonv. Av'9p5í.3ce$ 
?roM.o¿ xccT¿ o'ep@^ , xoj aA?vx ^ a 
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gas ^ y andaban acompa- 
ñadas de dolores : y tan- 
to en lo exterior -^ como 
en lo interior de los par- 
pados salían unos tumor- 
cilios que dañaban mu- 
cho la vista ^ á los qua^ 
les llaman Jicos* 

VIL 
Muchos males se mez- 
claban en las llagas^ en 
especial en las de las par- 
tes pudendas. En el Estío 

hu- 



ellas es maligno ^como lo era en esta constitución. In diutw^ 
nis autem (dice Valles) Ó* ^oncoBu difficilibus opbtdmiis , muU 
torum mdorum periculum oculis impéndete Nam ungues ^ léuco-^ 
mata ^suffusiones concretae , rixae ^ bypophy encmtbydes ^ ^ aUi 
muhi abscasus Jieri soknt , i quorum quibusdam visio ^ab üliis 
oculus etiam /:or/'umpitur. (z). El usar de muchas medicinas en 
tales osos en los ojos es dañoso, y lexos de mejorarse coa 
ellas, se empeoran. El templar Ja cabeza con el ayredei campo, 
y endulzar los humores con caldos de pollo , son los me- 
jores remedios , especialmente si no se andan los pacientes y¡ 
los Médicos con apresuramientos. 

Vil. Las cosas que aquí propone Híppocrates haver pa- 
decido los enfermos de aquella constelación en el vientre, las 
observamos eii estos países todos ios días. Los niños suelen 
padecer fireqüentemente en el Estío calenturas ardientes con 
pujos , los quales andando el tiempo vienen á parar en lien- 
terias, y de esto perecen muchos. El darles purgantes enton- 
ces 

^) Valles Cb;»w2e«;. in ¡ib. 3, Epid, Mpp, se£í^ 3, te^a^ 8. pa¿, 140^ 



Ípir^^L^^^<rkMy^^ T¿ i^e j hovo muchos carbunclos^ 
^\(tétf¿ cvdQoüiye. ^fZroy fih ^tu- 



y otras dolencias que se 
ilaman de putrefacción, 
como postillas gruesas, y 
en muchos h^pes grandes. 
En quanto al vientre en 
muchos de los enfermos 
acón- 



ees es especie de temeridad ; lo que conviene^ es untarles el 
¿spinazo con ""et ungüentó rosado , ó con la caña de la baca, 
y usar interiormente algunos" polvos absorventes ligeros^ y no 
apresurarse en hacer estas curaciones con aceleración, por- 
que asi no se consiguen. He visto muchas veces tener estas 
calenturasjcie losniños. repeticiones á la manera de tercianas , y 
entonces ktlnwra de Una d en cantidad demedia on- 

za,díickjeiXv^Í3s dpsisjunta can1bs.absorventes>^^^ ^ 

serxemedíoinuy utiiy muy seguro. También los pu;os paran en 
disenterias , y de ambos modos acaban con muchos niños en los 
¡V'eraAQS , trayendoles dolores, calenturillas , y estenuacion> por 
dondp el presente texto deHippocrates le tenemos por viciado 
f n^feiescrif^rajsox los Copiantes, quando dice : Est^ cosas nocían 
^okMésSxé^iQy^tosim^^^ que dixese el original estas cosas erm 
muy mokstasy dohrosas/GÚ^ lo advierte asi con granfunda^ 
mentó en el comento de esta sentencia. Algunos niños he visto 
^edmenei extrema contrario , pues se les cierra el vientre de 
maítei^jque no Je pueden regir sino con grande dificultad, ^ue- 
^ri:^^STK»s tener iniamado el intestino redo , y el uso de la 
Jeghe de burra los sana. Pero si pasan dos dias ó tres sin rcr 
gir el cuerfK) , entonces les viene calentura fuerte , de la qual 
i^aii^he.asustarse el Medico, porque asi en los niños, como 
cofol.grandes,sila^e duradera, tras de ella 

se jsigi^de repente ó cursos ó ^calentura , y para qualquie-r 
ralde estas cosas gran perturbación del cuerpo. Es cierta esta 
sentencia de Corneiio Celso : Ubi pluribus dkbus non deseen- 
^it ahus . docet y aut subitam dejeóimem , aut fcbricuJam. ins- 
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'jo. ^ xcM vPjLTCühciL' rioAAoTc; 



^Lgy , oíyeü re 'Truftrcúv j xat e; ^upe- 
To7<r/. Mera ^Ttoym T^píípor^ xcq ocyst- 
A>!<7í8$ 3cxxo>íS'ee5 • rcíy TToXKm iwh 

Ti hi^ioyrcL , 'Tríyyi ^ Xvo]/tcl. Tcí ai 



acontecieron muchas co-* 
sas , y muy nocivas , por- 
que en primer lugar ve- 
nían pujos muchos y tra- 
bajosos ^ mayormente á los 
niños ^y á los que no har 
vian llegado á los catorce 
años 5 de los quales mu-* 
chisimos morían , y los 
J^e 5rpo<7íf)epo/¿éyoí(j¿ hicnco\G>^ ¿^ít- j mas de ellos de ¡ienteria 

tare (a). Lo demás que advierte Hippocrates en este texto acer-f 
ca de los males del vientre es de suma importancia para la 
prádica. Dice pues, que la constitución epidémica hacia decu-. 
bito ai vientre de manera, que asi los que padecieron enfer-t 
medades agudas , como crónicas , experimentaron en el vien-i 
tre inferior grandes daños. Esto sucede entre nosotros con fre- 
qüencia,y en unos años mas que en otros. He visto venir lo$ 
dolores cólicos en el Otoño , y tras de ellos las tercianas , des- 
pués quitándose estas, bolver el dolor cólico. Otras veces 
he visto después del dolor cólico venir dolores artríticos ; y^ 
quitándose estos , bolver el dolor de los intestinos. El primeü 
caso está comprehendido en aquel Aphorismo de Hippocrates 
que dice : Quibus ad bipocondrium dolores fiunt absque infiamma^ 
tionCy bisfebris superveniens ^solvit dolorem (b) , y por eso con-í 
viene en tal caso no apresurarse en quitar la terciana, ni dar la 
kina aceleradamente , porque entonces la calentura es remedia 
del dolor cólico. La traslación del dolor cólico en artrítico 1^ 
trahe Hippocrates en estas palabras : Cui intestinum in ¿extra 
fsrte dolebat & artbritico affeBu correptus est , quietior erat^y cum 
autem bk sanus fuit^ magis doluit (c). Dice Hippocrates tam-^ 

bien 

(a) Céis* ¿¿2 Medie, lid.z. c^ip.j.p.i'S. \ (c) Hippocr. de Humor ^Comment^i^ 

(b) Hippocr. ^pbor^ seSí* 6. sent.^^o. \ texí. z6^ Cbart. tom. 8. ¿ag. 582» 
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iip<T^(^, /TCúUínri^, X4d M TCL^^j^ y era digno de no- 

tar^ 



yo-- 



y á^disenteria^ las qaales 
eran moy molestas. Los 
cursos eran coléricos^ del- 
gados ^ y aguanosos , y 
iiavia en^os como gOTr 



bien en el presente texto ,, que c«p el .deeubiio que el humor 
lucía: ;a,l vientre ,^^^ disenterias 5 .y esto entre nosotros 

es tan fireqüente , que lo he visto suceder en los Estíos mu-^ 
chisimos años. Él modo cómo' eran las disenterias se com- 
prehende en las palabras : alvus autem biliosa ^ pinguia ^c^ 
para cuya inteligencia conviene advertir á los jóvenes, que 
poD disenteria no.se debe entender > ni entendió Hippocrates 
los cursos con ^jagter como ahora malamente se ensena en 
las Escuelas > sino qualquieca. fluxo-: del vientre con dolo^ 
res ^ retortijones j^ y evacuación de humores acres , estén mez^^ 
ciados con sangre ó sin ella. Esto yá lo he declarado en mi 
Frádica r y quiero poner las palabras que trahLeSydenhamha". 
blando de la disenteria : i^¿í;2¿^^ií^^ 

ss^uims fer ómnemrmrtít decur^m iís^emQd^j^^ ) ad^ 

Ts^^etór-^.^zí^ ííí?»^ pbstaMe^ yfmáo^^ f^^ sfnt -dejeSíionef, 
cum ventris torminibus ¿^' ^dluvie mucosa y morbus baud minus 
rc¿íc dissenteria'vocabjfurj'quamsí ünaWdmret sanguis (a). Tu- 
vo Sydoiham ála^senteria por una calentura de especial na- 
turaleza , en \z qual -la causa morbiíka desde- el- principio ha^ 
ce.ímpetuiios intestino^ produciendo en dios los efcdos pro- 
pios de esta enfermedad. Esto en la' realidad es asi y y meditan- 
do jen ello los Médicos, curarán esta penosa dolencia con mas 
íioertOvfbV-A veces la causa"; de la -enfermedad -,- en lasconstí* 
tuciones epidemicas/aiítumnales^i- acudiendo- al vientre , suele 
producir colera morbo^ y -en -las tercianas del Otoño suce- 
>:: .-• --. ' - '-- --^ ^-- -"---•- - - de ■ 

^ (a) Sydenham Observat* miíii€*se&* 1 (b) ^^2s^SyáQxúi3imObs2rv¿a.msdiC^ 
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mc^ioyrt^ ^ 56a£ oí rd o^2«c ^ t)C:Tm- 



tarse ^ que en los mas la 
enfermedad hacia decúbi- 
to al vientre , ó tuviesen 
calentura 5 ó estuviesen sin 
ella ^ y experimentaban los 
enfermos retortijones de 
las tripas con fatiga , y 
reboluciones grandes en 
dlm-i tánibien arrojaban 
iniíchás ^ cosas; detenidas 
jdentro deí cuerpo ^ pero 
esta expulsión no los ali-^ 
viaba , ni cedian estos do- 
lores á los; socorros de la 
Medicini^ y las evacúa-, 
cioíi^ á muellísimos de 
estos íes hacían grande 
fii¿^ , é?T2 3ccL&ápcríci$ x^^"^"^^"^ ^X^^' . daño. Entre los que pade-^ 



\ayi¿icL¡yQy i^¿ roí ai '7r\ú<¡-^0iaiy aóv- 



Cían estas cosas huvo unos 
que murieron acelerada- 
mente 5 pero i muchos du-r 

rá 



de el entrar I03 crecimientos ó yá, con Ja colera morboso yá 
jcon la disenteria,, de que hemos. iiabladQ;£n.. estos casos ha 
de estar el Medico atento á::io qH,e padece, el enferma, por^ 
que si tuviese muchas ansias , congojas , amenaza de convul- 
sión, ó, otras cosas á este modo , ha de entender que la ter^ 
ciana es perniciosasjy dpsile:el,prinapi^ sin hacer otro re^ 
ipedío, ha de dar la lana. :,DQ:^esto§ deben, entenderse las'pa^ 
labras de Hippocrates que, ilcci^Eorum^p^ra quihájs habe-^ 
banty pkrique quidem súbito morhbantur ^multi etiam diutius 
perdurabant. Si en tiempo de Hippocrates sehuviera conocido 
la king^,^huyieran;$aipáaffl de aquellos, quff 

^ pe- 



T>5, 
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ir.> ?¿'4 t^^W^í' > :^i=H ^^y|ró largo- tiempo la enfb- 
5^^í XP*^^^ >^^ ¿xp^crk$. K¿d/tam¿- meSad' 5 -y' en suma , asi 
i^ees ¿^e /¿¿A^r^ oí-íj)p¿yí^i5coí , xoLj oí íos que padecieron enfer- 

a^?u)i^ y^^o^f í^^ Tai ayyi^q'^i 

^^5 íkcTi^^ -^X/)i¿4a(7834. ^ ^ 



EtTáscebám:ur vero cum alils iri 
ulceribüs multa , mmin puden-- 
dis. Carbunculi aestate muki, ar- 
que aliae , quae Putredínis nomine 
i^naptür 5 pustul^e jm^gnae >, ser- 
pentia ulcera plerisque magna. 
Quantum autera ad alvum spec- 
tábat V pJ^^i^isque circa eam mul- 
ta & noxia evenere ; primum qui- 
dem y crebrae & inanes egerendi 
volüqtates multis molestae > impri- 
mís vero pneris arque his ómnibus 
qui pubertátem; nondum attige- 
rant , eorumque plurimi peribant: 
mulci intestinorum laevitate & dif- 
ficulta^e, ñeque hi admodum mo- 
leste 5 alvus autem biliosa o & 
pinguia, & tenuíav & liquida de- 
mittebat : ac multis quidem' eo 
roorbus ipse decubuit, tum citra 

fe-1 



medades^ agudas ^ como 
orqnicas 5 los mas perecie- 
ron pí^riiidisposicioii del 
viaitre ^ porque e^a fue 
la que echó á perder casi 
á todos. Quantos enfermos 
yo vi 5 por los males que 
padecieron , tenían suma 
aversión á toda suerte de 
comidas ^ y esto sucedía 
mayormente en los que 
padecían los males que 
liemos pintado ^ y se ob- 
servaba también en los 
demás que llegaban á po- 
nerse muy ertíermos. Hu- 
vo algunos que tuvieron 
gramie sed ^ otros muy 
poca 5 y asi los que tenían 
calentura ^ como los que 
padecieron otros males, 
bebieron no con desorden, 
porque en lo que pertene- 
I cia al beber se podía re- 
glar 



perecieron ; y sí lo que dice después de las palabras citadas 
en el presente texto en quanto á la inapetencia , la sed , y las 
orinas , se coteja con lo que sucede hoy en las tercianas'per- 
niciosss , que vienen con colera morbo y disenterias y se hallará 

en^ 
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febres , tum in febrí faas. Termi- 
na cum doloribus^aderant, ítem 
que convoiutíones malignae 5 mui- 
torum, quae in ccrpore erant ac 
supprimebantur , exltus; ^at ñeque 
exeuntia dolores toUebant. Arque 
ad ea quae adhibebantur non ta- 
cile cedebant ? purgadones nempe 



glar como se quisiese. Las 
orinas eran abundantes^ y 
sin proporción á lo que 
se bebía y antes excedían 
en mucho /y era grande 
la malicia de las orinas, 
porque ni tenían la debi- 



plürimos magis oíFendcbant. Eo- da espesura , ni la cocción 



rum vero qui ita se habebant pie 



rique quidem súbito moriebantur, I ^j.j.^j3jj^ ^^^ ^.^.^^ La 

muíti eriam dmtius perdurabant. ^ ___r..-^-_\_ _:__ _ 1 - 



Arque ut semel absolvam , tum 
qui díuturnis , tum qui acuris ten- 
ía bantur morbis , ex ven tris vicio 
omnes fere pederé , omnes nam- 
que venrer pariter sustulir* Om- 
nes aurem in quos sane Incídi, c4> 
praescripros omnes morbos quibus 
vexabantur , cibos quidem aver- 
sabantur 5 plerique vero praeci- 
pueque hí ipsi y & quí eodem 
modo affedi erant , sed & ex alus 
qui etiam perniciose se haberent. 
Siticulosi partim quídem erant, 
parrím vero siti vacui. Ex his quos 
febris aliaque vexabant 5 nulius in- 
tempestive potum sumpsit : sed 
quoad potionem , licebat eam ins- 
tituere vívendi rationem quam 

^ • • vei- 



correspondiente , ni las 



evacuacíoii que se; hace 
por la vexiga bien , eo mu- 
chos es buena , pero en los 
mas de estos enfermos no 
fue asi 5 pues indicó derre- 
timiento :, perturbación, 
dolores 5 larga enferme- 
dad , y falta de crisis. Los 
frenéticos y los que pade^ 
cieron calenturas ardien- 
tes se hicieron soporosos, 
y se vio esto también en 
los demás males que iban 
con calentura : los ftias de 
los enfermos tenían un 
gran sopor y ó unos sue^; 

ñcs 



entre estas cosas muy grande conformidad. Las evacuaciones 
dañosas que explica Hlppocrates con la voz x^-a-ctpír.ií , catharsiacy 
eran no solo las que por sí venían > sino también las que se 
movían con medicinas , y acaso estas eran mas peligrosas: 
lo que es bien adviertan aquellos que en tales removimien- 
tos 



: i>eH i 1^9 

x^Ucs. Urli^^ :áuíem copiosae j ños ligeros^ y de poca 
prodibant , rieque potioni ingés- |Juracion. 
tae respondebant , verum piuri- 
murn superabant,MaItumque etiam 
Vitiosae erant urinae xedditae^ 
nam neque crassitudinem , ñeque 
iconcodioiiem habebant , ñeque 
probé expurgabantur. In muitis 
namque probae per vesicam ex- 
purgationes bono sunt 5 his autem 
plurímis coiliquationem , pertur-- 
bationemque, & dolores , & mo- 
ram , & judícatíonis cessatíonem 
portendebant. Sopore autem de- 
tinebantur > in primís quidem phre- 
nitici y 8c qui febre arden te labo- 
rábante quinetiam caeteris in óm- 
nibus maxímis morbis, qui cum 
febre contingerenti omnino vero 
pierosque aut gravis sopor co- 
mitabatur ^ aut tenues & parvi 
somni, 

.^ vm. 



Tm. 



Havía otras suertes de 
calenturas epidémicas ^c»^ 
mo tercianas , quartaoas^ 
nodurnas , continuas ^ lar- 



tos del vientre dan el rhuibarbo tostado , ó en tintura , sin 
mas motivo que el formulario con que se gobiernan, ó un 
discurso fundado en algún felso systéma. 

VilL Lo que dice Hippocrates aquí acerca de las varias 
suertes de calenturas que andaban en aquella constitución de 
tiempo , nos hace conocer quán poderosa es la fuerza del ayre 
para producirlas >, y para hacerlas - benignas ó malignas. Los 

1Jjm.II. ' B. su- 
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Tít>v. ÁTrcty'^t^ ¿"I '^roi, i^iT¿ ^oXA>í$ i g^^ 5 errantes y las que 



ym/jLtycci ry'Jioiciy curoc^cLaii^ e/cpívoy, 

im 'TtcLai. TTcLvTcL eyÍHTO ^ xcq c6xpí- 
cTioq^ x,su p(;;poyict 'TToAtí J^e fixXi^cn 

p^c T^TÍm h\íyoL íiTto vS^i^cú^tcqí q¡í' 
SoT'aJ^/jy. noAAoi<r¿ J^e xxí Wí toígw 

^Ast • ^roAÍ) J^e /¿áAj^rx roTo-; {p9íy¿á- 

Multa alia praeterea passim vul- 
gata sunt febrium genera , tertia- 
nae, quartanae, nodurnae , con- 
tfnuae, diuturnae , ineertae & va- 
gae , nauseabundae , inconstantes. 
Atque.hae omues non sine multa 
perturbatione contingebant. Pie- 
risque etenim alvus cum horroris 
sensu turbabatur /sudores nihil de- 
cernebant, urinaeque / quales su- 
pra descripsimus. Eorum vero pie- 
risque haec erant diuturna í ñeque 
?nim decernebant quae iis ipsis 
¿bscedébant , quod caeteris usu 

ve- 



traben fatigas del estoma- 
go ^ é inconstancia en sus 
movimientos ; y todas es- 
tas venían con jqo peque- 
ña turbación 5 porque en 
los mas se destemplaba 
fuertemente el vientre con 
calosfríos : tenían sudores 
que no eran críticos ^ y 
las orinas eran como he- 
mos escrito antes. Estas 
cosas en los mas de los 
pacientes eran largas f y 
si les salían algunos abs- 
cesos 5 estos no quitaban 
la enfermedad 5 como sue- 
le suceder otras veces. En 
todos eran difíciles las cri- 
scs^ tal vez no havía nin- 
guna ^ y por la mayor 
parte fueron largas. Algu- 
nos pocos huvo que tu- 
vieron la terminación cer- 
ca de los ochenta dias^ 
pero por lo común la en- 
fermedad los dexaba se- 
gún lo podían conseguin 
Algunos pocos murieron 
de hydropesía sin estar 

en 



sudores y l^s orinas de nada aprovechaban > los enfermos se 
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yenire solch Omnino quidein om- 
MbüS' difficíies erant judicationes, 
aucnuUae, auc diumrnae , his vero 
quam máxime. Arque horum pau- 
ci circa oStogesimum diem judi- 
catione absoivebanmr y magna au- 
tem ^x parte eos morbus incer- 
to tempore ac modo reiiquit. Ho- 
rum etiam pauci ex aqua inter cu- 
tera moriebantur ere£ti & stantes. 
Plerosque^vero etiam praeter aiios 
morbos tumores agitabant , ac 
prae caeteris tábidos. 

IX- 

oí i^e cdjTim^ o^^oq^i^A^ v^kptfc^v. To 
7¡rfco\ H iy Sf@^ ^ e5-y>icntoy oí 

rm oí ¿'AiÍT'oi .^amm^ Hp^x'Jo ^ey 



en & cama. Muchos ^ ade- 
más de otros males ^ se ha- 
. liaban afligidos de algu- 
nas hinchazones^ y esto 
particularmoite se obsér-- 
vaba ea los tísicos. 



Fue latisíqu^ un mal 
quemuyfuote, y grave- 
mente quitó la vida á mu- 
chisimos. Empezóles á mu- 
chos en el Invierno ^ y la 
mayor parte de ellos hi- 
cieron cama \ algunos se 
mantuvieron en pie. Acpe- 
Uós por lo común perecie- 
ron á la entrada de laPri- 
mavera yá estos nunca les 
dexó la tos .bien que en el 



hinchaban con íaciiida4 j y morían de la hydrópesía , laxjual 
supedeá veces repentinamente^n ciertas estaciones de tiempo, 
y com4áie k> adviertan l^tó-Medicos pam conocer ^^ q 
ptóía se; hace ibveces^ de tepente-^-y^^ siempre viene de los 
humores del cuerpo , sino tanibien de la constitución del ayrc. 
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IS'fCáTi^ T2 AXdUpOl* TTOXAoi '^UYpO¡ 



Xí^ -TcáM í¡ixkf./4a,íi/Qf^mí. KoíA/oq^ todavía estuvieron enfer^ 



Estío no lo pasaron tan 
mal 5 pero en el Otoño 
todas se vieron obligados 
á ponerse en la cama ^ y 
murieron muchos ^ y otros 



z¡rX^ófio]fit w¿)fTm h^^S^oai^ icÍtcú. 

^;g5 xaxctí. Aí J^a 9^'^X^^ \fma^ [xk^ 
h¿ T¿Kt^ '^0?O\,aj¡ , xa¿ fcroAA¿ 

^av^y J'lv Ar/jy. AAA'' á xoj ¿¿re- 

^oveov ^ Tráyii 53rp/jé¿»^ 'jrS^íy-^ xáSao- 

<n$ yi^ci*^ 3rAá!^yo$ eo^</o* (pápuy- J perimentab^ en dlo^ mun 

re^ Y Aw .^fiLxy¿íi^gk,^^^^^ frialdad , y con tra-- 

J^e> vJ^ay wví:á;)¿\€ay" tcI /¿|y ro; yAtV - - - 
%fít ^ xct{. Aewcfit , xctj ¿yp¿ ^ }toíi 
h^fá^m. -^roAAd A'Tro xi<paA% xít- 

TTi'^Qxai TyTom xoif toTw ¿^AAom 
TA sr^fí rh cLTTQíxmm ^ 36<:í,9¿;reo 
i^y¿yf ct^Tístj. 4fe 'yáf ^rSx /¿era. 



mos mas tiempo. Empe-^ 
zaron iñuchos de repente 
á sentirse malos de estas 
cosas. Tenían muy ame- 
nudo calosfríos \ y las mas 
veces calenturas continuas 
y agudas 5 sudores fuera 
de tiempo^ muchos esta- 
ban siempre fríos y se ex- 



W^^ ¿^fi:f# á^¿ ^i^j^t^, pero no buenas; 



hnyov ¿S'Í'^cú^, B¿f^ (jáfju^n^ 



bajo boivian en calor. El 
vientre le teaian cerrado 
con variedad^y luego des* 
pues se les soltaba, y echa- 
ban por abaxo lo mismo 
que havia en los puímo^ 
iies;;Las orinas eran abunr 



la coliquacíon muy mala» 
Tenían los enfermos mu- 
cha tos y continua , y ar- 
• ro- 



be leerse con.mucha atención, porque cada dia se vé-confír- 

mado en la prádica : Unos de ellos dice que tiraron larga 

tiempo , otros murieron presto ^ y cercanos á la muerte^c 

" "* hin* 
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$f i%¿i^ee^^ ;T€tf ¿X>f/oi ^ép¿ ¿"cü^ctToy. | rojaban humores coeídos 
Máxime autem & gravissime y aguanosos con poca di- 
afflixit Tabes > pludmosque inter- 1 ficultad 5 y si sucedía ha- 
emit* Nempe cum multis ad hye- cedo con un poco de tra- 
mem coepisset , lii magna ex par- 



te decubuerunt , partim vero erec- 
ti & stantes pertulerunt, Ineunte 
autem veré eorum qui decubuerant 
pieríque perierunt > reliquorum 
vero nuilum tusses reiiquerunt, 
verum aesrate remíseruat. At sub 
Autumnum omnes decubuerunt, 
muicíque ÍGterierunt, eorum vero 
pieríque diu traxerunt. Horum ira- 
que piurími ex iixs derepente pes- 
sime afdigi coeperunt : crebri erant 
horrores, plcmmque febres assi- 
duae^ acutae 5 sudores etiam íntem- 
pestivi , multl , conrinenter frigi- 
di, refrigeratio multa, vixque re- 
calescebant. Alvi variis modís sub- 



bajo^ luego bolvian á ar- 
rancarlos de los pulmón^ 
con suavidad y blandura: 
no tenian grande irrita- 
ción en las fauces ^ ni ha- 
via en ellas humores sala* 
dos que les molestase. No 
obstante les caía de la ca- 
beza mucho humor pega- 
joso ^ blanco ^ líqokio ^ y 
espumoso. El mayor de 
los males que.estos pacien- 
tes , y los demás de esta 
constitución experimenta- 
ban., como yá antes he- 



sistentes, rarsusqueiUico lub^^ jmos. dicho , era el hastío 
debant per inferna transmissialS^I^ 



atqüe eorum quae pulmones < 



narum ilíaudatarum abundantia: 
corporis extenuationes malae. Tus- 
ses autem omnino quidem muítae 
aderant 5 multaque <:oa;da & li- 
quida educebanr, ñeque vero-ád-^ 
modum laboríose» Quod si etiam 
quadantenus dolerent , rursus ca- 
men valde pladde & moíliter om- 
nis ex; pulmone* purgado "|nx)€ede--^ 
bat 5 Éiuces non admodum tnor- 



te de comidas ^ porque ni 
Gamian, ni bebían coq gus-: 
to , y por lo común es- 
taban sin sed Sentían una 
gran pesadez de todo el 
cuerpo , y ataban sopo- 
rosos. Los mas de ellos se 
hincharon y pararon enhy- 
drc^icos f y quando esta- 
ban 



hinchaban y .tewan delirio ^ las quaies cosas quedan bastan- 

' té' 
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debaatur,. ñeque salsugines quic 
quam infestabanr. Viscida nihiiomi- 
nus 8c alba , ííquidaque & spu- 
mosa muka ex capite descendebant. 
Longe vero máximum malum tum 
líos tum etiam caeteros comita» 
batur, ciborum fastidium 5 uti pau- 
lo ante ser iptum est. Nam ñeque 
ad potionem , ñeque ad cibum 
alacriter se habebant, sed valde siii 
vacui degebant. Corporis gravitas 
ínerat , & sopore detinebantur. Ac 
fere omnes tumoribus corripie- 
bantur , & in aquam ínter cutem 
evadebant. Horrore concutieban- 
tur^ sub mortem > & deiirabant. 

* ETí^5 i^ rm (^^imhm %^ y to 
Agio/ , TO utcr<>AeDx,oy , to <pxxúO¿^e^ , to 
¿^i jíuQpoy ^ . to p^ctpo'Troy y AeuxoípXer- 

yTCú* TO ;^eA<ty^oAí36oy Te , x.ol| vnpc^- 
jMQ% Oí xat><ro/,xc¿i T¿ (ppmTíxi., %cu 
TO. Pua^/\^fléiHdL T^rm ''A'^rro/' tsí- 
w^im mm • (pMy¡jUi/¡áh(Pi)f cu ¡jlo.- 



ban yá cercanos á ía muer- 
te , tenían freqüentes ca- 
losfríos ^ y deliraban. . 



La forma exterior de 
los que padecían esta es- 
pecie de tisiquéz era esta: 
tenían poco pelo , eran al- 
go blancos^ de color de len- 
tejas 5 un poco roxos ^ de 
ojos garzos^ abotagados, 
las espaldillas descubiertas 



témeme explicadas en. los textos antecedentes. ^ ^ 

X. Las señales que pinta Híppocrates que concurrían ea 
lá formación del cuerpo como disposicionesr para hacerse tí- 
sicos > son admirables para conocerlos con anticipación , y 
precaverlos en el modo que se pueda > y suele suceder que 
los que son fotmsdos m la manera que aqui se^describe, 
andan muchísimo tiempo enfermizos, hasta que finalmente 
vienen á parar en la tisis. Solo hay que advertir , para que 
dsystéma Galénico y el comento de Galeno á este lugar no en- 



x/^oi^^í^tótppoío^* xítí ra^J^fifiU S*idif;^có^ \ y levantadas cómo si fue-í 



¡iy^ficLTA^ycoJi Aí^a/ct Trapop^oAoío-iy. 



Erat autem tabidorum_ species 
ex lis quí glabrí cránt , subalbidi, 
lentiscotorem referentes, subrubri, 
caesiis oeulis , pituita alba redun- 
dantes , & quibus scoptula operta 
alarum instar a tergo extabant at- 
que promínebant 5 mulleresque eo- 
dem modo se habebant f itidem 
& qui ad arram bilem generandam 
essent idoneí , & subsanguinei. At- 
que hos febres ardentes & phre- 
nitides, & intestinorum difficui- 
tates tentábante juA?enescrebrae & 
inanes egerendi cupiditates , pitui- 
íosos Ipnga alvi profluvia, acria & 
' pinguia ventris recrementa biliosos 
vexabant. 

1 XL 



sen alas. Estas mismas cir- 
cunstancias^ en las muge- 
res las disponian á la tisi- 
quéz: 5 como tariibien á los 
melancólicos átrabilíares^; 
y algo sanguíneos. Fueron 
estos asimismo acometidos 
efe fiebres ardientes y fre- 
nesíes 5 y di^nterías : a 
los jóvenes los afligían los 
pujos : los pituitosos pa- 
decían cursos por mucho 
tiempo ^ ios coléricos ha- 
cían por el vientre humo- 
res picantes 5 y pingues* 



XL 
LaPrimavera fue mo- 
lestísima á todos los enfer- 
mos, 



gañe á ios jóvenes, que los abotagados y de color ceniciento 
que aquí pone Hippocrates como propensos á la tisiquéz , no 
son frios^ sino muy calidos con debilidad , y no tienen otro modo 
de librarse de caer en tan grave mal 5 sino usar de diera fresca y 
vegetal, procurando buscar de tiempo en tiempo la frescura y 
pureza del campo^y guardarse mucho de las cosas calientes. Es- 
to en las mugeres se debe observar con gran cuidado , pues son 
de suyo mas propensas qué los hombres á esta dolencia , y 
entre estos los melancólicos , y sanguineós lo' son mas que 
otros, mayormente si tienen las espaidíÍias;como las pinta 
Hippocrates , el cuello largo , y flacura de todo el cuerpo. 
XI. En esté téxf o compréhende también Hipípocrates la dóc- 



tri- 
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p'/íV^-^y 5 5c¡xi eAá;¡^i7-oí Í7rcú>Xvy']o* 
7^ <í^¿ <p9íy£>;r¿p^ , X.CLJ í/TO n\nV¿- 
J^ct , xáA;y eSr/ííTXoy oi ctoMoí -re- 

coLi xdurl Xoyoy TO yívó/Jimv ^^pQ^' 

y'a¿¡jizv^ ÁveiyXd\ t¿^ p(^a/4.epíy¿$ 
¿"¿p^-' hriytyQjJLeyoy fié¡^>m* Koj 
TOi.ct¿To ye Wí eévry TO ytvofíivov 
5"¿p@-^-, w tvcfctB-h \yínro ^ cúOC 
\^áji(pr/i^ S'ip/Áoy ^ xcLi vÓtíov ^ 36ctí ¿'tt- 
i?ooy • ¿AA* o/A£í)^ /^po$ ríiy ¿A>v>?y 
x.ct'já^-'cKríy ¡JLíTdiX\(i^<iy j ¿(pé?\y¡c£. 

- Ómnibus autem quos paulo su- 
pra.descripsimus , ver quídem erat 
molestissimam plurimosque sustu- 
iit> aestas vero placidissima , mi- 
nimique aiülti perierunt , per au- 
tumnum rursus y & sub Verguías, 
multi intcrierunt quartana febre 
detenti. Míhi porro vídetar aestas 
illa mérito multum profuisse 5 aes- 
tivos namque morbos succedens 
bruma solvit , & brumales adve- 

niens 



Epidemias 

mos^ deque hemos habla- 
do kasta ahora , y en ella 
murieron muchos. El Es- 
tío fue muy apacible , y 
fueron pocos los que pe- 
recieron. Mas en el Otoño 
y cerca de las Cabrillas 
(esto es ^ acia la mitad de 
Noviembre) murieron mu- 
chos de quartanas. Hago 
juicio que el Estío con ra- 
zón fue provechoso á los 
enfermos , porque las do- 
lencias que en Estío na- 
cen y el Invierno suele qui- 
tarlas ; y las que nacen en 
Invierno , el Estío las ex- 
tingue : y aunque el de 
aquel año no fiíe corres- 
pondiente á su naturaleza j 
pues repentinamente se hi- 
zo calido 5 austral 5 y sin 
vientos ) con todo aprove- 
chó por la mudanza que 

tra- 



trina , que yá hemos explicado en los Pronósticos , mostrando 
que las enfermedades del Estío las quita ellnvierno^y alcon* 
trarlo , lo quai ha de entenderse no de todas las que empiezan 
-en elEstío , sino de aquellas que provienen de la condición 
y naturaleza de esta estación 5 y así ha de entenderse también 
de las que vienen en otros tiempos del año , las quales se qui- 
tan con la condición y naturaleza de los tiempos que les son 
opuestos. Quáies seíyi las enfermedades correspondientes á la 

na- 
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£uae tune fuic aestas ex sese pon 
iatis suae naturaé constabat , Ye- 
irum dcri^ente calida > austrina, 
^ ^ v^ntis'síiensMty níhilomi^ 
tantórí ád^aHám^teír^ condi- 
tíonem mutata profiüt.^ 

fioi í^oych} fJLÍyct ^(píhXi^cu h t^ 

3CflL5coy ó Ti xoiyoy ey 'ta KaJ]<3Uf¿/xiij 
% ey T^ yú(Ta> • iJLdUiLfh o , tí , yocr/i/jut^ 
X.OLJ 3uyá(ra6oy • jxcL)Lfoy o ti ^ xcq 



trahe la dístínm á>ndicioQ 
del tiempa 



xn. 

Tengo por cosa de la 
mayor impcMtancia en ú 
arte el comprehendo* bien 
las cos^ que hasta aqiíi 
hemos escrito ^ porque el 
que llegase á entender el 
uso que de días puede 
hacerse^ creo que ik) ha de 
cometer yerros graiKies m 
el exercicio de su profesbiu 
Conviene mudio tener pre- 
sente la propia constitu- 

doa 



naturaleza de cada estación , las propone Hippocrates en el librol 
de Humor ibus yj en los Aphorismos. De las quartanas dixo Hip*» 
pocrates que son las fiebres mas seguras, y como ahora dice^ 
que morían quartanaríos, im dado esto motivo á los ínter- 
prótes antiguos á xtx\^ varios pareceres > hasta tanto que algu*, 
no de ellos no leía en el texto estas palabras , como con es* 
tensión lo trahc Galeno en el comento de esta sentencia. Yo 
entiendo que las calenturas crónicas , aunque sean continuas> 
guando liega el Invierno tienen- periodos quartanarios y y asi 
•qSítan la vida , como lo hemos tratado^m 
*,„XH. Lo ultimo que Hippocrates propone en el presente 
testo hace conocer >:quántpd^ los M^íUcps .^studiar^y saber 



:i3S El Librüdelas 

íTÍfjim Ex. Ti^TííJy o-Jco^Saficci ^ x-cl) 

Per vero magni in arte aestimo 
posse de iis'qüae scripsímus , co- 
gicationem rede ínsütuere 5 eorom 
namque usum qui calíuerít , ís mí- 
hi non magnoperc videtur inarte 
aberrare posse. Exacte autem te 
nere oportet propríana cujusque 
temporum anni conditionem , & 
statuní 5 morbumque ípsum 5 & 
quidnam boni conimune sit cons- 
titutioní cum morbo , & quidnam 
tnali constitutio , ac morbus Ínter 
se commune habeant > & quisnam 
morbus diuturnus sit & exitium 
afFerat> auc quisnam diuturnus cC. 
ex quo aegri evadants & quisnam 
praeceps & exítialis, aut quisnam 
praeceps&salutarisi & seriem quo- 
quejudícatoríorumdierum. Atque 
ex hís tum observandi tum^ etiam 
praedicendi facultas suppetits ac 
inhis exercitato proclive est scire 
quos , & quando, & quomodo per 
vidum curare oporteac, 

EK- 



EpmEMIAS 

tíon de cada i3no xte los 
tiempos 5 y también la 
enfermedad , y s^ ha de 
ver que trahe de bueno el 
tiempo^ , que :sea a)íBuri a 
la estación y;á:Ja eofer- 
medad 5 y qué trahe malo 
común á la enfermedad y 
á la constitución. Impor- 
ta también examinar qué 
dolencia sea larga y mor- 
tal , y quál sea larga y 
sanable^ como también qué 
enfermedad es arrebatada 
y causa la muerte 5 y quál 
de ellas, aunque es bre- 
ve y acelerada ^ no quita 
la vida. De aqui se ha 
de tomar conocimiento de 
los dias criticos , y de sa- 
ber pronosticar 5 y el que 
llega á estar exercitado en 
esto 5 con facilidad alcan- 
za á saber á qué enfermos, 
quándo 5 y en qué modo ha 
de gobernar con la dieta* 



DIEZ 



para ser buenos , y quán engañado anda el mundo en esto , te- 
niendo por aventajados áios que ni llegan á la mediocridad.- 



^ £KKÍÍI¿^KA : APPaSTOI. WEZ Y SEIS ENFERMOS. 
^ nPíiTOS. 

AEGROTI SEXDECIM- 
Primus. 

:.:■■.. ■..■.•:■ ■ .,,/L^ - ^ ^ ' ■'-~' 

: Ev ©áíTíi) Toy t5 Hccp/tf f©-^ , t^' 

xa/¡¿}íM']o^ v^lfí A/']e/4iíriV. , Trif/e'Jo^ 



¿/;!^Mí7iv , S/cí* Aei/jca. Ex.%, §p>í(rei^ 



Primero* 

.>:-:^ -I. =^^ - ■ 
En Thasa al hijo de 
Parioa^que estaba enfer- 
mo sobre el Templo de 
Diana ^ le acx>maia una 
calentura aguda^ yd^e 
luego continua* Esta era 
ardiente^ y el enfermo te- 
nia mucha ^d. A los prin- 
cipios se puso azorrado ^ y 
despenes- padecía desvela 
El vientre á los principien 

se 



--I.^-El^missfio Híppocrates dice , cjue la enfermedad que 
tmo ^4í9o^eí*arioa fiíe una calentura ardiente^, y inciinoyó 
E cMc^r:que.fiicf e ardiste espúrea confoniieá la deseriptíori 
que de ella hemos hecho cut nuestro Tratado de Calenturas. 
Biírante la-agudeza de -está dolencia no huvo señales claras 
d¿^ji»^i^^!$inoasotocd^Lgcan péHgm:> hayietídose dila- 

t^o; 43^e^hftc¿acopsamid^ , la perdió del -to- 

cfed^as^ ias ^fciJiied^ies agUá^ debe tenerse presente 
pai!3¿^mrtó^ícaríCon;3ckr£ó que los pacientes 

sups:retLila "vehemencia del .mai> ^ele este tK>lverse lento , y 
ocmiSBidiis^acion quitaiiavMa*.JbasL motivos :por qué se alar- 
^a:)m^o<¿en^^ntes makSidoSr trahccBedra Miguel deHe- 
i:í^ia£]C¿rmJEntadíi.pí«thmB¿i dd^ebnbm eradicatuJifficiHlyíU^ 
5^SQ<c¿ducemá:d0Sves :4s^ec , rá las obstrucciones fuertes y 
arraygad^s eoilas^entrañas^ áA\z atomay es: decir , descom- 
"pasajra:.gtande.£on jkhiUdad. dc^jlgu^ partes princí- 

v-rri $2 pa- 



1 40 El Líbico de las Epidemias 
J^ea , Ai'Trot/i hn^-^^v.^ElTct ryí oy- se soltó ^ y las oxlnas eran 

<^o>jj <T¡JLiy^Qy cLTrQfivm ^T^ct^ey' ^yiidi'í 



lá^tcL , oÁÍycL' crf¿rAf¿ htoi/JLYiS-^, Evá- 

^vnPüi'^iv. fiyi^>utrM ^ íi^pctjo-ey , ^ J^¿ 
oA$^ • TTioié-^^v^^ fih , Tctp^ií i^k 'r¿Aiy 

^qM¿* ^poij7¿y ^ ey£t(¿íp>í^ct'/7ro£'/éX^^- 
ge^, EV]cí,>í^J^^aT>í , e^ri^oyíí^*- ¿re. 

l^ix.0(^^. iS'pCtXxi K oA^ • ccyft;7ry@r'* 

Í7rvp^yX.Qi>Jyi ^ avyí(^A% z^i crctAí/ 
4y^9ép/¿a;'6)j,Teír(3-¿t/í3C}6o^M ^¿LTrvpQ^* 
áCo;A¿» ^vnq^ p^^poyoy ^ <n;;;^yoy ¿'tto- 

,t4 /^ey 3^ j¿ c/l' a-E/ yctjj toí i^ioAá- 



blancas. En el dia sexto 
hizo las orinas como el 
acéyte ^ y tuvo delirio." El 
séptimo se aumentaron to- 
dos los males , no durmió 
nada ^ las orinas como el 
dia antecedente , la cabe-; 
za perturbada , del vientre 
echó humores coléricos^ 
y pingues. En el od:ava 
echó unas gotillas de san- 
gre por las narices ^ vo^ 
mito humores verdes po^ 
eos 5 y durmió algo» El 
nono estuvo sin novedad*. 
En el décimo disminu-í 
yeron todos los males. El 
onceno 3udo , aunque jid 
por todo d cuerpo^ pú- 
sose frió j pero de allr á 

po- 



jE>aies del cuerpo. Asi que,, sí el Medico vie^ que iina:caien-t 
tura aguda viene á un hombre caque£tico, escorbútico ,-ic-.! 
teríco, Jas quales cosas siempre andan juntas con fuertesbbs^ 
tracciones , ha de temer que pasada la agudeza de la enferme^ 
dad y ie quede ai paciente una calentura lenta , errática > que 
le perjudique rnucho. Y sí la calentura aguda viniese á un sa- 
geto que tuviese atonta en el estomago , ó, en tos hypocon-; 
drios, deberá temer lo mismo. Esto sucede también quando 
viéndose un poco aliviados los enfermos cometen muchos, ex^ 
cesos en la dieta, como lo hizo el hijo de Paríon , porque 
entonces las continuas indigestiones dák fomento á la enfeti 

me- 
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J4J 



Parionis filias inThasQ , qui su 



poco bolvio ea calor- Eq 
el duodécimo tuvo calen-. 
tura aguda ^ echo por eí 
vientre muchos humor» 
coléricos , y delgados : las 
orinas tenían nubecílía en 
medio del licor ^ y ddiró* 
El décimo séptimo lo pa- 
só muy mal : no pudo 
dormir : la calentura se au- 
mentó mucho. En el vein- 
te sudó pior todo el cuer- 
po 5 tuvo grande desve- 
. lo ^ cursos coléricos , su- 
• I xm aversión á la comida, 
y sopor. Bl veinte y qua- 
tro bol vieron los males. El 



pra Dianae fanum decumbebat, fe- tremta y quatro estuvo sin 



^re acata correptus est , statim qui 
dem ab. initio cónünua. Homo au- 
tem febf e ardente & siti vexaba- 
tür'í & per exordíá sopore deten- 
tas, rursus vigiiüs premebaturs al- 
yus ínter inicia- turbulencia, urinae 
albae^ Die sexto ^^oleosam urinam 
re44idit rdeiir^vít. Séptimo^ exa- 
iccrbaíta 'sunt omnla '^ líoá dOTmiT 



calentura 5 pero el vientre 
continuó en andar suelto, 
y luego bolvió á encen- 
derse. El dia quarentalí- 
bKde calentura : el vien- 
tre se cerró por un poco 
tiempo : la inapetencia 
era grande : luego bd- 

vió 



m6da4> y destruyen á la natiiralcza. Lo. tiusmo sucede quaiv- 
^^J^s entís^íks hay vidos^ható^ el humor na- 

tíYQ d$. el^*s váá corrupción , ¡hícs si no es enmendable con 
1q§Í esfií^rzos de la naturaleza e^ la enfermedad aguda , que- 
4a¿^el paciente naas débil , y perece de las resultas con dolen- 
cia larga. £a $emejaiites c^os no conviene por ,ia enfermedad 
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vit > quiíi 8c oririae sinüies & mens 
pertarbata 5 ex alvo vero biliosa 
& pinguia prodiere. Octavo dein- 
ceps y parum ex naribus stiilavirs 
vomírione refusa sunt virulenta 
pauca y allquantulum quievit* No- 
no j eadein perscveravere. Décimo, 
cunda rcmiserunt. Undécimo /su- 
dor, sed non toro ccrpcre , dima- 
naviti Corpus quidem univcrsum 
perfrixlc> sed mox recaluic, Dqor 
decima, gravíter fcbrícitavit $ al- 
vi recrementa biliosa , tenuia, co- 
piosa > in urinis suspensum quid 
ín medio innatans inerat, delira- 
vit. Décimo séptimo , permoieste 
se habuit> nara ñeque somni ad- 
erant , & febris intendebatur. Vi- 
gésimo , sudor undique profluxit, 
pervigii füít, dejediones biliosae, 
cibum aversabatur , sopore deten- 
rus est. Vigésimo quarto , recidiva 
contigit. Trigésimo quarto , á febre 
immunis fait , alvus non substitit, ' 
moxque recaluit, Quadragesimo, 
sine febre, alvus non diu substitit, 

/..-:; ^::. : :.. ci- 



Epidemias 

vio la fiebre 5y asi áñduva 
sin orden hasta el fin j yá 
con calentura ^yá sin ellaj 
^ porque si se hacia intermi- 
tente y el enfermo se alx-- 
viaba unpoco^ bolviades^^ 
pues á repetir. Usaba de 
alimentos malos y en mu-- 
cha cantidad. En las re- 
caídas no podía dormir 
con descanso ^ y deliraba. 
Entonces echaba las orinas 
gruesas ^ pero turbias y 
malas. El vientre ya anda- 
ba apretado, yá suelto. Las^ 
calenturas eran continuas^ 
y havia cursos de humores 
tenues y muy copiosos. El 
dia ciento y veinte muri& 
Tuvo este enfermo siempre 
cursos biliososr 5 líc^ido^ 
en mudia copia 5 y si al- 
guna vez se contuvo d[ 
i ---.^ ^ ;-^ vien- 



agucía hacer muchas sangrías tó grandes refirescos , pdrcjüe ásf 
se disponen los enfermos ácakntürasiárgás.^^ qiie irnpbiftí 
es atinar quál sea la indisj?osicíon de las entrañas quefomen^- 
ta la. dolencia, y acudir á remediarla con las medicinas compe- 
tentes. Todas las ^ demás cosas de esta historia se enrendeiáiv 
fácilmente con la inteligencia de las pasadas 5 lo qife- hay^ 
de particular en ella es, que el enfermo hizo las x>rinas oleo- 
sas. Sabino , antiguo Intejcprete de Hippocrates , y anterior á 
Galeno, <lá varias juanerasxon que ios- antiguos creían hacerse 

oleo- 



cibum aversabatur,rursus alíquan- 
tulum febricitavic > idque perpetuo 
inordinate , partim quidem á febre 
liber> partim vero non^Nam si quan- 
do intermitteret allevaretque ^ sta- 
tim repetebat* Cibarüs etiam mal- 
tiis, vilibus & vit iosis utebatur . Qr- 
ca recidivas somni maii , delira vit^ 
Urinas tune reddebat crassas quí- 
deni r verum turbulentas & pravas^ 
ex alvo coa£ta.> xnoxquedifiiuentia 
demittebantur. Febriculae assiduae 
aderant : dejediones multae, te- 
nues. Centesimo & vigésimo die, 
defiíndus est. Huic alvus ab initio 
continenter bilíosis, liquidis/mukis 
difduebat: aut si consísteret, férvida 
& cruda dejiciebat 3 urinae per to- 
tum morbum malaej soporefere de- 
tinebatur^ nec sine doloribus, erat- 
que insomnis , cibos aversabatur, 
assidueque febris ardens vexabat. 
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vientre^ echo excremen- 
tos crudos y calidos. Las . 
orinas toda la ^enfermedad 
fueron malas. Lo mas del 
tiempo estuvo soinnpliento 
con trabajos ^ nunca dur- 
mió bien. Tuvo suma in- 
apetencia 5 y la calentura 
era ardiente y continua. 



En- 



oleosa la orina 5 y en conclusión es su didamen y que la orina se- 
mejante al aceyte sale asi , porque en ella vá mezclado ei nutri- 
mento de la naturaleza , ei qual feltando, esta se destruye (a). Al- 
gunos tienen jK>r orinas oleosas aquellas en cuya superficie se 
vén como unas gotas de gordura derretida, la qual dice Hippo- 
erares en los Aphorismos > que significa vicio de los ríñones (b)> 
pero yo me inclino al didamen de Galeno (c) , que afirma, que en 
lapresente historia, y otras de estos libros de las Epidemias tuvo 
Hippocrates por orinas oleosas á las que en elcolor y en la espe- 
sura son semejantes- al aceyte. Yo las he visto en ^algunas enfer- 
medades agudas , y he observado que estas suelen hacerse lar* 
gas y mortales; Es- 

■r *" - ' I L I I. . . ■ ■ I I \ - ■ — ■I — II ■ ■ . I I II i i 1 "-.I ii»i - I ■■ II 11 

(a) Véase Galen. Cbwwt 3. i« /i¿. 3. 1 (b) ^phor.Uh.'j^ s^ti$¡* 
£pid:Wpp^téxt.72*CJjdrta\^^^ {cY G^ÍQxL Loe. chat. ^ 
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APPíiSTOS AETTEI>02. 
AEger Semndus, 



IL 



r^^(Tcíuif j 5ccq yjf'S^á/ori©-" fiy\ yin- 



TO- 



Enfermo Segundo^ 

En Thaso una muger^ que ? 
vivia junto al agua fria^' 
ha viendo parido unahija^ 
y no haviendo purgado^ 
á ios tres dias después del 

par- 



IL Esta muger padeció :vm calentura aguda de especie da 
semiterciana con manifiestalmálignidad nacida de la atrabiüsv 
y por eso todo el tiempo de su dolencia estuvo abatida de . 
ánimo , desvelada , iracunda > inquieta, y melancólica. Lo 
que hay de especial en esta historia es, que esta muger an- 
daba enferma antes de parir con calenturilla é inapetencia , y, 
después del parto le vino la calentura aguda ^ la qual tuvo 
su j^ehemencia hasta el dia veinte y siete , después se boK 
vió^ errática 5 y pasado el día quarenra vino la tos , y murió 
en eí ochenta. Se vé con freqüencia , que las mugeres que 
andan calenturientas antes de parir mueren de sobreparto con 
la carrera que se pinta en la presente historia, porque des-; 
pues de haver parido les viene calentura aguda , la qual ha- 
ciéndose larga las extenúa , y con las toses mueren como tí- 
sicas , de modo que cercanas yá á la muerte , buelven á te- 
ner calenturas fuertes con delirio , como hemos visto yá su- 
ceder á muchos tísicos. Reparable es, que en los últimos, 
dias de la enfermedad perdió esta muger el habla > y. des- 
pués la bolvip á recobrar , lo qu^l suele suceder, en algunos 
ei:^ermQ5 , quarido yá estáíi cercanos 4 Ja muerte , como yo. 
lo he visto, y Valles dice haverlo observado : Certe e^ ex 
magna a^oplexia vidi quam plurimos morti jam próximos ad 
mcntemú* vocem rcdiissc^ut assistmtibus mdenntur libera^/ 



w^ 




mi íáiEPoea Aim^ I 



Ms 



x<^^coúmY^y . j^o^^yjSie acometida- de 
¿gsroín'JQ^, • - jii/¡¿ H to ym/^^ cdehtxira íctgüda con*calo&* 
P7^ , |ü]/€p¿£€$ , o^e^ , <pp56í¿J^ée$ inos. Yá largo tiempo an- 
^fmi^4*:'Q0h}:y.7f9>^ |:tes:dep^ir andaba^=caIeo^ 

^^ j x¿<4viFá^*^^ 5t¿{ ^rctj^ turienta y est§ÍM enc^na^ 

^^¿?^rx^T^i^5 KoíAí>i Tctpc9¿;í¿(^^^ y tei¿ar inapetencia ^'f^ró 
;^MpTc7r, Aers^oTw, vS'a^o^oAomv* despues del frio^ que tu^ 

vo con temblor dételo el 
cuerpo .5 las í^álenturas ^se 
hicieron continuas^ agu- 
das ^ y con calosfríos^ fie^ 
qüentes. El diá cK:ho , y los 
inmediatos á él deliró mu- 
cho ^ pero luego bMvió jOT 
sí :d vientre andaba sijd- 
to ^ y echaba por el mu- 
chos humores temies, agua- 



^ J^f -M %v ^ySf^ ^M<¿', AeTr'já^ 

Xí» ¿ve6ep/¿4]/9>t ' G/4ly^aL TíTciLf^ihtye/y 
%m cu/3¿/* 2pct v^af¡á^éíx.^ w^?^, 

hO(j^ i^e^¿5 o<f*¿v)i í<^^fy\ j y^^voy 

^y-OíAí/j '^vvé(^y¡.^A'7ro<TO%^y ^fcc l^¡ 

: 'fe^eAi'Troyr ¿Ve yáf t/5 tTrlüáAccíy ^re- 
.-Troq/^oí ey^yerOj^Vre oÜnA>j T5y'á*9'¿<r- 



nosos y mezciadoscon cor- 
teas : no teniasedi En él 
dia once estaba tnsi:^ pero 
azorrada : las orinas erap 
en mucha copia , delgadas 
y negras ^ no ppdia dormir* 
El dia veinte se enfrió . mi 
poco 5 pero luego bolvtó 
en calor : tu\^ algo de 
delirio y ea;uvo desvelada: 
los cursos eran de la mis- 



ti (á). A mí me parece que á una enferma atrabüiar como esta, 
^ Tom.lL T des- 



ma; manera %ié ajftes , Ikf 
orinas^ mig^ copiosa f có-^ 
mo un agua. íEi veinte y 
siete estuvo sin^ calentura: 
el .vientre se détovo^^- pero 






mm*.%:%üú<h:^i^ ')^(^mS'ícL ai£^í¿/4i pasado -p^ 



Jji|J^a)x^ . e^/ií?íyeií ¿^Te^¿»$ '"^/í- 



le puso uri dolor^ véhe-- 



^hi^ xw[ r¿á \r)^fimA %áí7@-^* rmente en la eadera de- 



- Qoae MThaso ad firígidam de- 
<ambebat^ ixba:áliani snixa e^et^ 
45e€pttrgattons^íkrj^xt , eam 5 ter- 
ítíq die^Q^btí^^ a^uta cum horiXK ■ 
^ sensu corripuit. Ekiango tamen 

ante partüni íntHcHalíP ex febre de- 
'cumbebat , cíbumqüe fastidiébat> 

post rigorem aritem febres fuerunt 
• assiduae , acutae , cum horrore; 
/Odavo 5 proximisque diebus mul- 



recha '^ y duró muchoy al 
quai^ después sigüiereín ias 
calentaras ;^ y 'las orinas 
como el agua. En el día 
quarenta se aliviaron 'los 
dolores de la cadera , paro 
le vino mucha -^tos^j y 
muy continua , y húmeda: 
el vientre se detuvo : tenia 
grandeiiíapetencia : las ori- 
nas eran como antes : las 
calenturas no se^-quitabán 
deí todo : pero sus creci- 
mientos eran errantes , de 
modo que unas veces los 
havia 5 y otras no* En el 



; tumdelifavit , statimquead intelli-- dia sesenta se le quitó la 



gentiam rediitj alvus perturbata^ 
.multa y tenuia, aquosa, bile per- 
' mixta demisit ; absque siti erat. Un- 
décimo ,mente cohstabat , sopore 



: tamen detinebamr i utí^^ absc^o de los 

tenues & nigras reddidit, pervi- 



tos sin anteceder señales 
de crisis ^ porque ni echó 
esputos cocidos 5 ni apa- 



acostumbrados. La mexi- 



después del dia veinte y siete le podía íwver aprovechado la 



gilirat. Vigésimo > coirpus «mveEsaf^paui-j lía deredia ■se'Ic 
lamperfcixicmoxque calor rediit : nonni- -^— ^xS^v.^i-.. ^- 
hil mente mota est , pervigUavit ; alví _de- 
jedíones eaedem perseveraverunt ; urmae 
diíutáe,multaé.' Vigésimo séptimo, a fe- 
bre immunis fait;;:alvussubstitit; non ion- 
ge Tero postad coxehdicemdextram vetie- 
mens obortus dolor diu tenuit^i fi^^'^^^ ^"'^": 
sus subsecutae , & urinae áquosae. Qua- 
dragesimo ^circa coxendicem dolores alie- 

varunt j sed tusses assiduae , humidae , mm- 

tae;,tenuerunt 5 alvus supprcssa «st., d- 

bum fastídiebat , urinae (?aedem ; febres 

vero in totum quidem non desinebant , sed 

errabundas & incertas. habebant acceasio- 

nes , & partim quidena accedebant , partim 

nbaitem. Sexagésimo , tusses absque ulla 

jiídSeationís sijgnificatione defecerant ; ñe- 
que enim üUa sputbtumi concoctío excitit,- 

neque aliud quicquam eorum , quae absce- 

dete solent. Maxüla 4extra convulsa est, 

sopore <i«aneb^ar- , mriSt»ddfeavi£-i stá- 

titeque ad mentem r^üt síáéterum~á <^ 

bisavétsoierat atífflo^* máxíik qüidémlocó 

restituta est : alvus -autfem-bilosa pauca; 

transmislt : febrls inteasiór :fult- ,• neclsiae 

.« , m ,-..-1* 1 _.'■■_■-_ _•__■. Ji^.í'^jCl-^ 



pusó'&'nvulSa, es- 
to es , con pas- 
mo : vínole sopor: 
deliró un poco : y 
luego bolvíó en 
sí :aborreaa toda 
3uerte de alimen- 
tos : la mexilla bol- 
vio á^u lugar f el 

Vientre.' ^oj^:^ 
unas pocas coleras: 
la calentura se hizo 
mas aguda con al- 
-gafl<^ — calosE&ÍQs:- 
y'erríqis-ífi^'ití-^ 
íiíediatctó p^dio'el 
háBH^ 5 inai lító- 

spcienta iñUííá Es¿ 

-ta mügerhízo's^m'' 

pre las; orinas ne-; 



¿iríOres próxíaüsque'dieivú^ vbeexiéfe^a •■ -^^ ^tenues y U- 
est ,~^raísusqiie ad-iflteHig6ntiáay:redíit •& í q^Jidg^ :coino d 
séró«»cinata^esti:<^a6gesimbq«K^^ t^Íü¡f¿tuvo^<W-* 

ürina^ehaic perpetuo nigcae-,4enues& 41- r^^„ : „_ -_-ia et' 

iutae fiíexuntj soporque $:omitabatur5<i4'^f?^- ^^^^^^^ ^' 
bí^^non sümebat^^,-aaimum'^dtópondeba^íaüffiQ;tto. ;:-• J^^^^ 

Ij : ' ' I ' ' II '' " 



,yJJJ ..'^ ^- •- 



kioa eñla cantidadcortespondiente para 4í"-^f -las <»^^"*^'^>^^ 
' y después el uso htga<feáa.ledie de burra: ,:jimta; con ios cal- 
dos recuoerantej, tos. quaie&ddjenusarsexa las enfcrmojades 
'^\ T 2 del 
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pervigüviraqiincia^ iip|>lac^^ líjens atm muy'caído el ank 
büe tentat)at»rt r, mo :: nunca pudo v 

dormir ¡estaba ay- 
rada^inquietajyla 
rnente ocupada de^ 
ideas melancólicas* 



AFPaSTOS TPITO% 

jíEgsr fícrtius. 

4^íáfT>íf y2yo/¿£y>í^ ¿/¿eA^^ ,- pi7@-^ /-tl^ct , xc¿i j el Templo de Her- 
-sTv/ie^o^ ' o|t>5 eAaCe. wAScro-x W^f>^ , i^í- cules 5 por trabajo 



Enfermo Tercero» " 

'...■HI-.'--: ::..::7 

PíthÍQn 5 que es- 
taba enfermo sobre 



d[?í' útero por la, debiiijiadjque, estas tra|aen siempre cpnsigp,; 
III^ La e:nfe^^ una caientura ardiente 

espúrea Junta cori^ muctia rpa íignxdad. La descripción de esta es- 
pecie de enfermedaíd k bremos dado en nu C^ 
knturas , y aliiíiiéíic^ mpstrado^jueU cau^a de la cole^ : 
iB;y laipituita,>jquanda:abund^ á la boca 
supeiápr dele^tpffl^o 5 pera como estos Jiumpres no: producen 
calentura sino quando adquieren ; putrefacción y, y este vicio le 
reciben deí ayre : de aqui^nace .que las calenturas ardientes ■ 
lirias vecesi scxi r^^l^res ^ yp^;^ jijaJigna 
o maUciosa la;ctoflsti0(#ft ¿elm Tod^ las cosas- qufc 
Hippocrates prdi^e en esta;^§l®ria ^ perijiciosisimas >jy se¿ 
entienden feeilmente con la explicación que de eilas heitiosi; 
hecíxOí en las historias .antecedentes > pero dos hay especiales, 
y^. díg^ d^ jouesora ^aj^j^ observación,. Xa ,una^ es ^ que jestg- 
^fe^o ai dia segundo, /fuvo yá la respiración pequeña y ra- 
ras y es -de eteer,* que la tuvo en los dias siguientes V por-! 
qi}fefp;jíl :oSavc^Idice Hippocrates que tenia la respiración : 
pequeña .^ >dismiiwMa^ Llamase respiración pequeña ó bre- 
Y^ ;^íp^';ea que el thoráz . se dilata^muy poco ., de xnane-^ . 
jL¡*«> «i. .xa 
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XÉ^oAviy fjLci?^or kycLu^Q^ ^ cL(^m%^y 
p¿/>í5 • TJ*p¿tí<rg w^fl x&:^%?\:ay <r/¿'í/cpx, 

x,OTo6 x.07r¡>xv¿ Píyih^z. Teráp'];;, ^yp^ai' 
ñií* /¿eT¿ p^^yoy §p>jcr¿ fiéXcLvcL ,hoü¡é' 



y fat%as sia haver oiida^^ 
do de guardar orden en su:: 
modo de vivir ^ fue acó-, 
metido de ua rigor fuer-^ 
te^y calentura aguda : la^ 
lengua se puso seca y con- 
grande sed y teñida de 
bilis : no pudo dormir : las 
orinas eran casi negras 
con nubécula en el medio 
del licor que, nunca des-- 
cendia al íbndo. El dia 
segundo acia el medio dia 
tuvo frios los extremos 
del cuerpo ^ en especial . 
las manos y ía cabeza: 
quedó sin^ voz y sin ha-^ 
bla : por largo rato te- 
nia la respiración peque- 
ña:^ 



ra que apenas se levanta , quando buelve otra vez á contra- 
hQrse. Si , al mismo tiempo que es corta la respiración en eí 
modo cjtxe Hemos dicho , es también acelerada , de modo que. 
lár^ilátaciones, aunque pequeñas y de poca e|eyacioa> se re- 
pitea con frequenda, entonces .significa. iiiñamacion de las 
I^i?t^ que sirven para respirar , como lo hemos mostrado en. 
los Pronósticos > pero- si , hiendo pequeña . la . dilatación , fuese, 
al-ggísmo tiempo rara ^ de manera que pasase mucha distan- 
dar de^ la una á ia otra V entonces significa extinción del ca- ' 
lof fiativo en "las partes del pecho:, y por consiguiente muer-: 
te cercana.: Esta especie de falta de respiración padeció pocos, 
dias antes de morir ia^Rey na nuestra Señora Doña Maria Bar- 
bara ckBoitugal^ que mmrió en Aranjuez á .ks quatro de la 



ma- 
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¿^: Oí /TToW/^áí^ou^v '7r^pee^v'¿3'>j* ¿'^o 

E:/¿T}i y x>c^ficLTcoPy¡4 • cLcáhi^ y ore 

¿T^eyápoíTO • ^ Áí'/iv h-^áhí^* ^£fi i^e 

¡í'po'y' tB-dim. Ey íprímiy oi *^07Qí t^t<». 
^ Pytiiíonem inThaso , qui supra 
Herculis fanum decumbebat , ex 
laboríbus , & lasátudinibus , ne- 
gUgemerquj&instituta vidas ratio- 
nc y rigor vehemens & febris acu^ 
ta prehendit , lingua árida erat> 
siticuiosa , bile tindaj somnum 

non 
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ña^^ bolvió después >en ca- 
lor : tuvo sed : la noche- 
fue quieta : tuvo un poco^ 
de sudor junto á la cab^a^r 
En el tercero estuvo sose- • 
gado todo el día^ pero por 
la tarde,* al ponerse el Sol, 
se enfrió un poco: sintióse 
perturbado ^ la noche fue 
trabajosa 5 no durmídna- 
da , y del vientre hizo 
cámara poca y dura. El 
dia quarto por la mañana 
estuvo sosegado, pero acia 
el medio dia se acrecenta--^^ 
ron todos los males : en- 
frióse : hizose mudo y en- 
teramente sin voz : púsose 
mucho peor : boívíó ea 
calor : y de alli á poo) 
hizo orina negra con nu- 
becilla en meáo del licor: 
la noche fue quieta , y dur- 
mió. En el dia quinto pa- 
reció estar mejor ^'^ P^^ 
sintió peso con dolor ea- 
el vientre 5 tuvo mucha 



mañana del dia veinte y siete de Agosto del ano mil :^te-* 
dentos cincuenta y ocho, y haviendo sido su enfermedad mor-" 
tai y larga, quandp vi esta señal, conocí estaba cercana la muer- 
te. La otra cosa reparable que hay en esta historia, es el que 

Pi- 



i>E Hippocrates^ 



büme >qu|d in medio suspensum 
habebant , ñeque subsidcbanr. Se- 
cundo dley sub meridiem corpo- 
ris éxtráaíorum fágas cepit > prae- 
cipueque circa manos & caput ; ser- 
moae-& vece defedus est , longo 
intervallo brevem spíritum traxit: 
revpcatus est calor , sitüt , noc- 
temquietamduxit, sudor circa ca- 
put paxum permotus est. Tenio, 
díem quiete habuít \ ad vesperam 
vero sub solis occasum aliquan- 
tulum perfrixit j perturbatio crnn 
node laboriosa , nihii dormivit, 
ex alvo vero pauca stercora y coac- 
ta >-transmissa sunt. QuartO;, mane 
quievit , sub meridiem autem exas- 
perara sunt omnía , perfrixit , ser- 
mone & voce destí tutus est/ de- 
terius se iiabuit 5 recaluits urinas 
reddídit nigras, suspensum quid- 

, dam 



MI 



sed^ y ía noche fue maíá^ 
El sexto por la miañana 
estuvo sosegado 5 pero por 
la tarde se le aumentó el 
dolor ^ y se acrecentaroa 
todos los males 5 y havien- 
dosele echado al anoche- 
cer una lavativa 5 obró 
bien 5 y durmió aquella 
noche. El diasegtimo tu- 
vo ansias en ei estoma- 
go ^ estuvo muy inquie- 
to, hizo ía orina como 
el aceyte ; y en la noche 
tuvo mucha perturbación, 
dehVó 5 y no durmió nada. 
En el odavopor la ma- 
ñana durmió : un poco, 
mas luego se puso frío, y 

que- 



Pithionaldiaodavo quedó sin voz , y le sucedió lo mismo en 
.el dia décimo. De dos modos suele faltar la voz á semejan- 
tes enfermos 5 el uno es quando se hace perlesía ó convulsión 
en la lengua > á este llaman los Güeros anaudia > el otro es, 
quando estando la lengua expedita, falta la fuerza en la ca- 
vidad vital > por donde no pueden los enfermos hacer ei sonido 
que se requiere para h voz , este mal se llama apbonia. Quan- 
do es del primer modo , los pacientes no articulan , pero dan 
voces , gritan , y chillan 5 quando es del segundo modo no gri- 
tan ni pueden levantar la voz, aunque pueden artícular s y 
es mucho mas peligroso esto segundo ^ que lo primero , porque 
aunque la perlesía y convulsión de la lengua es un grande mal; 
pero lo es mucho mayor la falta de fuerzas en la cavidad vi- 
tal. También esto le sucedió á laReyna nuestraSeñora , y des- 
pués 
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dam in medio i-ariatans habeatc§: 
nodu placide se habult , & som- 
¿um cepit. Quinto , ai íe vari vísus 
€St , caeterum in ventre gravitas 
cum dolore tenuít , sitibandus fuit, 
fiox molesta. Sexto , mane quidem 
placide se gessit , sub occasum vero 
dolores intenderunt , gravius se ha- 
biiit : vesperi autem, ex lotione par- 
va per alvum infusa venrer probé 
reddidit ; nodu somnum cepit» Sép- 
timo , ip€t díem 5 magna corporis 
áestuatíone , & stomachi fastidio 
cónflidabatur , & quadam corpo- 
ris implacidítate tentabatur : oleo- 
^m urinam reddidit 5 nodu tur- 
batió mulca., delirabat , somnum 
nullum capiebat. Octavo , mane 
guidem . aiiquanculum dormivit, 
confestimque perfridio cepit & vo- 
cis defc¿tio , spiratiQ exilis & im- 
mínutas ad vesperam autem calor 
rursus rediit , deliravit 5 jam vero 
appetente die , paulo levius se ha- 
buit : alvi recrementa sincera, pau- 
ca, biliosa. Nono , sopore detineba- 
mr ,&anxiuscum espergisceretur, 
non valde sitibundus erat ,subSolis 
autem occasum magna corporis in- 
quietüdine tenebatur > deliravit, 
nox prava. Décimo, mane , vox 
defecit : frigusmultum , febris acu- 
^a , n^gna sudoris copia : defunc- 
tos est* Hic diebus paribus gravius 
habebat. AP- 
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quedó skth^oh fía fés^^ 
piracion tenue y peque-' 
na : por la tarde boívió^ 
otra vez en calor 5. y de- 
liró : á la madrugada se^ 
puso un poca mejor y y 
echó por el vientre huriio- 
res puros y sin mezcla al- 
guna en poca cantidad,; 
y coléricos. El nono es- 
tuvo azorrado 5 y cjuanda 
se le excitaba del sopor ^ 
estaba ansioso : la sed no 
era mucha : al ponerse el 
Sol estaba muy inquieto^ 
y tenia delirio: la noche 
fue mala. El día diez por 
la mañana perdió el habla, 
tuvo mucho frió, la ca- 
lentura era aguda , huvo 
mucho sudor , murió. Es^ 
te enfermo en los días pa- 
res lo pasaba peor. 



2^1- 



pues <|ue sejprivó de'la';voz> tardó muyl poco en morirse* 



Es- 
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yg;)(^yi$ , S^l oA^ • XÉípítAvi^ 3Ccq Tp:t- 
p^viAv iSápo$ , jC¿eT oPón^^. Óp5t Ae;7-']¿, 
eyoqáíp>i/¿ctTflL cjJLixfl^ htc^wa^i^hcLy 

?Erp¿crey ¿Spox , ^o/A¿ t¡rctpixf^<7ey* 
o¿<í^ey V5ry¿^<7^. Aewipvr; 7rp6)t, qÍ^ú)- 

A-íTe' 7rcL\/zo¡ P¡ oAv tv (sáii^T%^r 

Qui ex Phrenitíde laborans pri- 
mo, die decubuit, aeruginosa & 
virulenta , rnulra , tenuia , vo- 
mitione refudit : febris cum hor- 
roris sensu insigni prehendit : su- 
dor copíosu^ , assiduus , toto cor- 
pore -dímanavit : capitis & cervi-- 
cis gravitas > non sinedolore ; uri- 
nae tenues ;^ in quibus sublimia 
. quae- 



Enfermo Quárto. . 

IV. 
Un enfermo frenético^ 
que el primer dia se puso 
en cama^ vomitó muchos 
humores verdes y tenues; 
tuvo calentura con calos- 
frios : vínole mucho su- 
dor sin cesar por todo d 
cuerpo : peso con dolor 
en la cabeza y la cop^izi 
las orinas delgadas coa 
una pequeíia nubécula, en 
medio del licor ^ la quaí 
era desunida ^ y nunca se 
aposaba : dd vientre echa- 
ba excrementos copiosa- 
mente: tuvo mucho deli-^ 
rio 5 y no durmió nada. El 
dia segundo por la mar* 
ñaña le feltó d habla : la 
calentura era aguda : no 
hüvo intermisión : sudó: 

te- 



IV. Esta historia subministra un exemplo de la frenesí agun 
disima , en la qual el delirio y la calentura empiezan á un mis-. 
mo tiempo. Y es de notar, que, quando esto sucede, es ra- 
risimo el qife escapa, y mueren por lo común los enfermos . 
en el dia quarto , y lo mas largo en el séptimo. Débese sos* 
pechar que (a constitución del a>n:e , encontrando disposición 

Tom.IL Vi en 
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quaedam in medio suspensa > par- 
va, dispersa inerant , ñeque sub- 
sidebánt > ex alvo stercora aíFarim 
prodieranr, multum deiiravit, ni- 
hil.dormivic. Posrridie , mane vox 
defecit , febris acura invasic , su- 
davic y non intermisit , toruna cor- 
pus palpitationes occuparunt , noc- 
te convulsiones. Tercio die, gra- 
viora evaserunt ooinia, Quarco^ 
paorcuus est, 

; APPÍiSTOS HEMÜTOS. 
,AEger Quintus. 

y. 

(pe- 



tenia palpitációnesfpor-tCH 
do el cuerpo ^ y en la no- 
che convulsiones. En el 
dia tercero se acrecenta- 
ron todas estas cosasrEn 
el quarto murió* 



Enfermo Quinto. 

V. 

XJíi calvo enLarisade 
repente fue acometido de 



un 



en los humores de tales personas , los corrompe acelerada- 
fnente , ni mas ni menos que si fuese un veneno , y de ai 
nace, que estando un hombre bueno y sano en el dia de hoy, 
en el siguiente se halle acometido de una enferniedad tan 
violenta como esta , que con tanta aceleración le quite la vida. 
Qmnesque certé vidimus (dice Galeno) qui quidcm it¿t phre^ 
niiide perciti essent^ intra septimum dkm marinos esse yperpat^ 
a y hique rciri y hunc superarunt (a). 

V. La historia del calvo de Larisa nos di una observa- 
ción prádica de admirable uso. Quando empieza una enfer- 
medad fiíerte , y desde el primer dia trahe dolores vehemen- 
tes en las extremidades del cuerpo > como son brazos, mus- 
los , y piernas , se ha de poner gran cuidado en la fuerza 

de 

(a) Galen* Comm, 3. in Ub. 3, Epí- \ pag* 298. 
áim. Hipp.text.']^. Chart. tom. $/\ 



;, DE HiPPOGRAras* f ; ;I5 5 

fepojEteW k¿Sh ¿(pi?^ Tm tzrpOTí, i un dolor en el muslo dcr- 



Üvey • oí í^e -^royoi íTíí'fá^oyTO. Aeu- 
>ri/>í vt5 jE^pp /4y ¿<{>^e<7ay oí ^r-óyoi, 
o i^lírií^er^^ e^rérayey v7rthj(X(pofSi. 

a>j pj ^ey o ^¿v^ e^rctáíTXTo * 'jr^t— 
3ca| ^o\h^ j3A>!^pi<r/¿o4. Teráprií, 



recho y y loquesele aplí^ 
có no le sirvió de nada. 
El dia primero tuvo ca^ 
lentura aguda y ardiént^ 
lo pasó con alguna quie^ 
tud ^ pero luego le bolvíer 
ron los dolores* El dia se-f 
gundo los dolores del mus^ 
k) se mitigaron ^ pero laea^ 



5rep¿ fi¿(Toif \iúfA^ , eS-aye? l^íra^^. \ lentura se hizo mas fuertet 
^ . -. 1 estuvo inquieto : no pudó 

Calvum in Unssa , ex fempre ^^^ ^ extremidad^ 
dextro dolor derepentc pccupa 



vit, nihilque adhibicisremediis est 
profeítum. Primo die > fcbris acu- 

v. : V /.^ ta. 



del cuerpo se p^ieron 
frías : echó grande ^abun- 
..u dan- 



de la calentura y de los syntomas j porque si la fiebre fiíc- 
se pequeña > y el. enfermo no estuviese muy gravado deac- 
cidentes fiíertes , entonces no es menester tener un grande mie- 
do 5 pero por el contrario , si la calentura ftiese violenta > la sed 
muy grande , y el enfermo no pudiese dormir , y estuviese muy 
ansioso é inquieto , entonces es menester temer mucho , por-- 
que la causa de la calentura y de los dolores es un humor 
maUgnantísimo , tal vez insuperable por la naturaleza 5 y si 
sucediese desvanecerse el dolor , aumentándose la calentura^ 
y sobreviniendo delirio ó dificultad en la respiración, enroñ- 
eces es segura la muerte acelerada. De esta suerte perecenaí- 
gunas veces los gotosos , y íos que están acostumbrados a 
padecer dolores arrlculares> quapdo la -naturaleza se vá apo- 
cando con ellos > y la caquexia predomina. Acaso vendriaa 
bien aqui los remedios que llaman los humores á las partea 
extremas, como ventosas /friegas , y alguna vez las cantá- 
ridas , porque si todavía hay vigor en la naturaleza > su ma- 
^ •■ ^ " " '^' ■ ■ ' y 2" ^ yor 
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ta,ardens : satis quiete se habuit, 
brevi aurem dolores subsecuti sunt. 
Postridie femorls quídem dolores 
jemiserunt, febrls autem intensa 
cst 5 ímplaciditate quadam corpo- 
xis tenebatur , somnum non capíe- 
bar 5 corporis summa frigebantí ari- 
narum copia profluxit , sed nec 
eae laudabiies eranr. Tertío áiCy 
femoris quidem dolor cessavír , ve- 
rum mentís alienatio peturbatio- 
que adfait , & multa corporis in- 
continentia ;a¿tatioque. QuartOj 
sub meridíem 5 celerrime periit. 

' APPÍ12TOS ,EKT02. 
AE^er Sextus. 
VL 
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dancia de orlna^ pero no 
buena. En el tercero se le 
quitó el dolor del muslo-, 
pero le vino delirio ^ gran 
perturbación , y suma in- 
quietud. Elquarto acia ú 
medio dia murió arreba- 
tadamente*. 



Enfermo Sexto. 

m. 

A Pericles en Abde- 



ras 



yor seguridad se ha de esperar de que el humor maligno 
no' se arrebate á la cabeza ó ai pecho ; si la naturaleza está 
muy acabada , el alimento tenue , algún cordial ligero > y 
friegas suaves son sus socorros. La sangria en facultades ro-^ 
,büsras aprovecha en tal caso /en los débiles acelera la muer- 
te. 

VI. Esta historia nos dá un exemplode las calenturas sino- 
cales, que se terminan felizmente por la sangre de narices^ y 
los sudor^ , pues la una sm la otra evacuación rara vez ter- 
mina perfeáamente esta enfermedad. El primero y segunda 
dia de esta dolencia asustaría á qualquíera Medico í pero po- 
niendo cuidado en la sangre de narices copiosa, que siempre 
es buen anuncio, y que en la noche del segundo dia durmió 
" yá. 
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S-oX6/oy , Aet/}6Óy • xúfi2m y vcxQiVít- 
TO. Aeiírip'/í , TTÁn-x ^ctp^^ií;3'>j. 
T¿ /^y TOÍ ?pc6 y TTtLyi^ [£iy 15V, iJ^pv- 

¡Ltav exy^piírey • exo£/¿íi3;)í. Tp/r;^ ^ ^u- 
ftroi \¡ÁaXí'x^A • 5p^y -jtAvÍS^Q^, 
cri^royA, 'TroMviy vTtí^^^a.my e;^oyTcí.* 
yüjcTX i^í íi<ru;:^/>i^. TerápTíí -, cr¿pí 

/tl<70y yifJUf'A^ *íó^CÚ(Tt "TTO^ísjjf B't^¡//j}^ 

J^i oAv • a^Trup©^ , kpi5->í • '¿;!^^ 

¿^2írp-4'^^* 

Abderac Periclem febris acuta, 
continua , cum dolore prehendit, 
sUis multa > aestuatio , & stoma- 
jCW fastidium aderat > potum conti- 
nere non valebat > aliquantulum 
autem , tum ex liene, tum ex ca- 
pitis gravitate , laborabat. Primo 
die , sanguis multas ex nare sinis- 
tra profluxít: febris tamen inten- 
sior erat, urinas reddidit multas, 
turbulentas /albas, quae ríec de- 
posit^e subsidebant. Postrldie, grá- 
viora evaserunt omnia 5 urinae qui- 
demcrassae erant, verumquaema- 
gis'subsiderent 5 stomachi fasti- 
dium. 



ras le acometió calentu- 
ra aguda , continua ^ con 
dolor : tenía mucha sed^ 
ansias ^ y no podía de- 
tener lo que bebía 5 so-- 
lía este enfermo padecer 
del bazo , y peso en la 
cabeza. 'El dia primero 
le salió mucha sangre de 
la nariz izquierda V'cop 
todo la calentura era 
muy vehemente : hizo mu- 



chas orinas turbadas ^ y 
blancas , que aun dexan- 
dolas descansar no ha- 
cían poso. En d s^n- 
do se acrecentaron todos 
los males : las orinas eran 
gruesas y hadan mas po- 
so : las ansias se miti- 
garon 5 y durmió. El dia 
tax:ero disminuyó la ca- 
lentura : las orinas fue- 
ron copiosas , coddas ^ y 
tenían mucho poso : 2a 
noche fue apacible. En 
el quarto áda el medio 
dia le vino mucho su- 
dor calido pOT todo el 
cuerpo ^ quedó sin ca- 

len- 



yá , y se le quitó el ansia , havia bastante fondamento para 

es- 



^5^ 
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dium^&aestuacio alievata cst : dor- 
miviu Tertio die , febris remíssa 
cst 5 urlnae copiosae , coacoclae, 
in quibus multuní subsidebac, pro- 
fluxerunt : noftern quietam habuit. 
Qaarto, sub meridiem sudor muí- 
tus calidus teto corpore dimana- 
vit ; á febre judicatione esr abso- 
lutus j nec recidivam passus csu 

APPOSTOS EBAOMO:^. 

ABgtr SeptimuSn 

VIL 

vcLixüoi TTf^Toy aZrlf. Ex.Tyj ^ ¡uta 
EQ^o/¿/í , i^¿¿ Tm ojrrm. ¿/a Ae5r']¿ 



lentura ^ híza crisis , y; 
no tuvo recaída* 



Enfermo Sepimo. 

VIL 
Una doncella en Ab- 
deras 5 que vivía en el Ca- 
mino Sagrado , fue aco- 
metida de calentura ar- 
diente: tenía grande sed, 
y niiícho desvelo : vinpl§ 
entonces el menstruo por 

la 



esperar que sucediese una crisis favorable. 

VIL Noten los jóvenes con cuidado la calentura que pa* 
deció esta doncella Abderitana, y los syntomas que la acom- 
pañaron la primera vez que la empezó á venir la regla. Es 
constante observación , que lasmügeres en ningún tiempo es- 
tan mas expuestas á padecer grandes enfermecSdes que quan-- 
do han de empezar á venirles ios meses > y en la edad en 
que van á quitárseles. Peco como en las distintas edades en 
que estas cosas suceden gozan de distintos temperamentos , por 
.eso son también muy diversas las enfermedades que por es- 
^ tas mudanzasles acontecen. Los males que las mugercs están 
«expuestas á padecer en la edad en que se les vá á quitar la 
-r^gla, los. explicaremos en otra partes mas. los que vienen á 

' ' las 



- deH^ 

5<5c íiyíáp^Ag4. OyKny xcÍí^Cixti'? ,_ Trupí- 



^TCd^ Vi y.Cú^^ffl'y TTcLpZfJt^m» T€(T<TdL¡>ZG~ 

xoíjiWcTJí ^ <ÍU TW piym Vf>pvy\ 'TtV- 
Ao • n 'icáípcúm^ ajüU-itpx ^¿^}ct* xq 

m/iy ^axpoTTi^ ^ ^<tf¿Mp%^cL'7d\L'7j:tr 
%liúpp¿'s¡wz fjuycpob i^í¿ pív^íy • 'iS^pah- 

<ny y OJTtvp^^ Eí3669-H M Ti^pr-A^ 
o 7rVpc]o§ VTfic^pt^t * -KÁc^Cóai^ TVÍ- 

Aíy • TTo^cuy oHta • 'n'cLfifJUEin 'Tocpct- 
xcTTÍi. Eíx.o^^xc¿¡ eSJ^o/t>í , 'iS'pcúat 

Abderae ^ virginem , quae ad 
yiam sacram decambebat, febris ár- 
deas prehendic > sitibunda autem 
erat , & pervlgil , eique tum pri- 
xmm muliebría proflüxerunt. Sex- 
to die^ vdiemens stomachi fasti- 
dium adfizxt , rubor , horror > cum 



mo- 



la primera vez. El día ^ 
sexto tuvo muchas an-^ 
sías y congojas : estaba^ 
encarnada : tenia calosr 
fríos: se hallaba muy in- 
quieta. El dia séptimo tu-, 
vo lo mismo sin novedad: 
las orinas eran delgadas,, 
pero de buai color : en el 
vientre no sentia incomo^ 
didad. En el día ochóse 
hizo sorda : la calentura 
era aguda : estaba des^ 
velada : tenia grandes an-^ 
sías , y calosfríos : est^a 
en sí : las orinas o^an dd 
mismo modo que antes. 
En d nueve estuvo sin 
novedad ^ y se mantuvo 
asi los diasque inmediar? 
tamente siguieron , y per- 
maneció la sordera;^ El ca- 
torce se le perturba la 
mente , y aflojó un poco 
la calentura. El dia diez 
y siete echó mucha sangre 
por las narices : la sordera 
disminuyó un poco : mas 

en 



las doncellas al tiempo de querer romper la regla, los insi- 
nuaremos ahora. Las varias complexiones de las mugeres y 
la iddúsincrma , esto es , la propia y especial naturaleza 4e 

ca- 
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molesta corporis jadatione. Sépti- 
mo^ eadem perseveraverunt 5 uri- 
ijae tenues quldem, verum probi 
colorís erant > alvus commode ha- 
bebat. Odavo , surditas : febris 
acuta cepit : insomnis , aestua- 
hunda, cum horroris sensu : ad 
seredüt, urinae eaedem. Nono, ac 
proximis diebus , eadem perseve- 
rarunt ^ atque adeo permansic 
surditas* Décimo quarto mentís 
perturbatío , febris remissio. Dé- 
cimo séptimo , multum ex naríbus 
profiuxit , surditas nonnihíl est le- 
vata, proximísque diebus stoma- 
chi festidium & surditas aderar , & 
delira erat^ Vigésimo, pedumdo- 
íor cepit , surditas & deiirium in- 

ter- 
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en los dias siguientes' boí- 
vio á tener ansias^ sor- 
dera 5 y delirio. En el día 
veinte sintió dolor en los 
pies: la sordera y el de- 
lirio disminuyeron; echó 
un poco de sangre por las 
narices : sudó ^ y quedó 
sin calentura. En el veinte 
y quatro bolvió la calen- 
tura 5 y la sordera : tuvo 
dolor en los pies , y delí-- 
rio.^ En el veinte y siete 
sudó mucho : quedó sin 
calentura : dexó la sor-^ 
dera : quedaba un poco de 

do- 



cada una de ellas , hace que todas no padezcan un mismo 
mal spero mostraremos las dolencias que por este motivo les 
suelen regularmente suceden En llegando las mugeres á la 
edad de once anos , yá el Medico en sus enfermedades ha 
de sospechar reoiovimiento y agitación de la naturaleza acia 
la produccion.de los meses, ya porque las edades se suelen 
anticipar , yá, también porque el removimiento que antecede' 
á cst3. novedad suele ser muy anterior á ella. Algunas enton- 
ces adolecen de calenturas horríficas > como las que aquí pro- 
pone Hippocrates, las quaies con alguna sangría y largos di- 
iuentes vienen á curación > y es regular en semejantes calen- 
taras poaerse muy encendido el rostro, y haver ansias en la 
bK>ca superior dcí estomago. Si en tal caso el Medico por es- 
tas ansias dá purgantes, lo echa á perder todo , porque con 
ellos irrita i la naturaleza, y la aparta de su destino. Otras 
hay que no tienen calentura 5 pero les vienen otros males, én- 
trelos qualcs esv familiar ia tos , algunos estupores transitorios 

de 



demás hizo perfeda cri- 
sis* 
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termísítrpaucusexnaribus sanguis ^ dolor en los piesr en lo 
prorupít , sudoribus á febre libe- 
rata esr. Quarto & vigésimo, fe- 
bris repetiit, surditas rursus , pe- 
dum dolor perseveravit, mensemo- 
ta esr. Séptimo & vigésimo , co- 
piosis obortis sudoribus , febre im- 
ínunis fuit , surditas reliquit > pe- 
dum dolor aliquantulum tenuit: 
quoad reliqua vero ,perfeda judi- 
icatione absoluta est. 

APPaSTOS OTAOOS. 
JjEger OSiavus. 

VIIL 



Enfermo OB^o^ 

VHL 
En Abderas Anaxi<M!^ 
que vivía junto á la puer- 
ta Tracia y foe acometido 
de una calentura aguda: 
tenia un dolor continuo en 

d 



de brazos y piernas , y el mal color que llaman opilación. To- 
das estas cosas las propone Hippocrates distintamente en elli- 
bro segundo de las Epidemias (a> Esto siiosMedicos obser- 
van atentamente , lo verán cada dia confirmado en la prádica, 
y han de cuidar mucho en rales casos no dar á las pacientes 
medicinas calidas , Bi con titulo de purgantes , ni de diuré- 
ticos ni de aperitivos , porque todos estos medicamentos son 
sumamente dañosos > y en otra parte hemos probado con doc- 
trina de Hippocrates, que semejantes males no proceden de hu^ 
mores fríos, sino de herbor y agitación de la sangre. ■ 

VIIL La enfermedad que padeció Anaxionfiíe un dolor de 
Tom.II. X . cos^ 

(a) Uvpp.HLz. Epid. secf^z. text.9^ } 130 , y IÍ7* ^ 
. & se^. i.text. 7- Cb^rU íom.9. pag. \ 
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el costado derecho : acom- 
pañábale tos seca sin ar- 
rancar nada en el princi- 
pio : estaba sediento , y 
desvelado : las orinas te- 
nian biien color ^ eran en 
mucha cantidad y delga- 
das. En el dia sexto le 
vino un poco de delirio: 
los fomentos calidos ^ que 
____■ ■:"" .. ",-. se 

costado: Sobre este" grande y violento mal se ha escrito mu-» 
cho en la Medicina , de modo que si huvieramos de hacer 
caso de todo ^ iras ^: fuera confusión que buen método lo 
^que de . ello resultaría. Algunos Autores se han extraviado en 
discursos meramente theoricos, y fundados sóbrelos princi- 
pios del systéma arbitrario que cada qual seguía 5 y estos mas 
daño traben que provecho : otros atentos á observar con exac- 
títud lo que siicede en esta temible enfermedad, han pro^ 
puesto máximas muy provechosas para su buena curación. 
Conviene pues que los Jóvenes sepan que los Autores mas es- 
timables en este asunto, después de ios Griegos y Escritores 
antiguos originales , son Dureto en suComentod las Coscas M 
Hippocrates : J\mi Bautista Bianchi en la tercera parte de svl 
Historia Hepática : DanielTriilero en su corto y pero precioso^ 
libro de Pkuritide- Vanswiet^ en sus Comentos a Boerhave^ y 
aunque algunos otros^critores han tratado bien de la pleu- 
resía y pero en estos hallarán los Jóvenes una abundancia de 
observaciones sobre esta enfermedad tan fixas y tan bien orde- 
nadas , que les dexarán poco que desear. Nosotros en la prác- 
tica hemos juntado lo que hemos hallado en otros mas sólido 
y útil , y hemo^añadldo lo que alcanzamos por propia ob- 
«ryacion; p^^o ahora no haremos otra cosa que ilustrar 
la presente historia. Ea pleuresía que tuvo Anaxion fue pura, 
sin mezcla de pulmonía , porqije aunque estas dos enfermeda- 
des 
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X^ TCL CLTTO 'TTi/eÚjjLOV^ Ij f¿TZf:L. 

Abderae Aaaxionem , ad Threi- 
tías aportas decumbentem, febris 
acuta prehendit 5 laceris dextri do- 
lor coiicinens tenebac : tussis erat 
sicca , ñeque quicquam prímis die- 
bus expuebat $ siti crucíabarur ar- 
que insomniaj urinae probé coló- 
ratae erant> copiosae & renues. 
Sexro die, delirará > fotus vero ni- 

hii 



se le aplicaron , de nada 
le sirvieron. El séptimo lo 
pasó con trabajo ^ por- 
que la calentura se hizo 
mas fuerte 5 los dolores no 
se disminuyeron^ la tos le 
molestaba mucho ^ y res- 
piraba con dificultad. W 
dia octavo se le abrió la 
vena del codo y salió mu- 
cha sangre, como era me- 
nester : sosegáronse los do- 
lores 5 pero las toses se- 
cas permanecieron. En d 
once disminuyó la calen- 
tura : tuvo un poco de 
sudor cerca de k cabeza: 
j^rmanoria la tos , y lo 
que arrojaba de los pul- 
mones era aguanoso. En 
el decimoséptimo empezó 

a 



des se dan la mano , de manera que muchas veces suelen ir jun- 
tas, pero puede el dolor de costado, y suele alguna vez venir 
sin ninguna mezcla de pulmonía , lo que es bien adviertan los 
Jóvenes para hacer poco caso de quesiiones y razonamientos 
impertinentes , que sobre esto se hallan en muchos libros* 
Quando la pleuresía es sola y sin mezcla de pulmonía , el do- 
lor es fuerte y continuo , y siempre ocupa las partes conti- 
nentes del pecho , la tos es molesta y los esputos nunca son 
muy abundantes. En el pulso siempre hay dureza y aquella 
desigualdad que Galeno decía ser semejante d la de una sierra. 
Estas señales quando en el dolor de castado hay mezcla de 

.X2 pul- 
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hil profecerunr. SepriiBo , moleste 
se habuit> nam & febris intende- 
batur , ñeque dolores remiserant, 
&' tussis infestabac , & difficilis 
spiratio aderar. Odavo , seda in 
cubito vena, multus sangiüs, prout 
debuit , efñuxk : dolores qui- 
dem remiseranr, verum tussessic- 
cae perseverarunr. Undécimo , le- 
nica esc febris : paucus sudor clr- 
ca capar prodiit : russis etíamnum 
inhaerebat , & quae ex pulmone 
prodibant liquidiora eranr. Décimo 
séptimo y coepir pauca & concoda 
expuere s allevatus est. Vigésimo, 

su- 
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á arrancar poco y coci- 
do : quedó aliviado. En 
el veinte le vino sudor 5 y 
quedó sin calentura 5 des- 
pués de esta terminación 
lo pasaba bien , pero te- 
nia sed 5 y lo que arroja- 
ba de los pulmones no era 
de buena calidad El dia 
veinte y siete le bolvió 
la calentura: tuvo tos^ y 
arrancó mucho y cocido: 
echó en la orina mucho 

po- 



pulmonía varían mucho, porque entonces ios dolores no son 
tan fuertes > los esputos son mas copiosos , y el pulso ó es 
blando, ó tiene poca dureza. En la respiración hay^ también 
diferencia , porque en la piearesia pura conoce el enfermo que 
el dolor no le dexa respirar , y en la peripneumonía con muy 
poco dolor respira con gran pena- Fue ia pleuresía de Ana- 
xión muy larga, y en esta enfermedad no suele suceder asi; 
pero desde el principio lo podrá el Medico esto conocer por 
los esputos, por la lengua , y por ia vehemencia del mal. Si 
los esputos aparecen á los principios , la enfermedad suele ser 
breve. Asi dice Hippocrates : Sed ex iis, quae mox apparenty 
indicia sumuntur , qucmadmodum in morbo laterali si circa initia 
statim sputum appareat , morbum breviat , si vero postea apparcat^ 
producit (a). Si la lengua en ios principios de la pleuresía es- 
tá biliosa ó seca, significa enfermedad breve í y si tarda mu- 
cho en tener estas calidades , ia enfermedad es mas larga: 
Quibusin morbo laterali (dice Hippocrates) lingua circa initia 
biliosa est , bi intra septimurn judie antur $ quibus vero tertio aut 

quar-- 

(a) Hipp. lib, í. Afloorism, ssnt. 12^ 
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sudoré obbrto febre líber fuit, ¡poso blanco : quedó sin 
á judicatione vero melius se ha-, sed ; tenia buena la res- 
buit;sitisautemvexabat,necpro- piracion. En el treinta y 
bae pulmonis expurgafiones^rant.. q^atro le vino un sudor 

SS.'^oS-p.'uí^^dSS ' por tcdo el cuer^ : que-: 

in^ . . do 



auarto diey circa nortum (a). La vehemencia ópocafiíerza de 
L enfermedad en sus principios también dá indicios de su 
duración, porque si desde luego mvieren mucha fuerza los 
syntotnas, la enfermedad es breve. Asi dice muy bien Hip- 
pocrates: Ubi morbus f&racutus est y statim extremos babst la>- 

hores &c. (b). , j. u 

Hippocrates no sangró á este enfermo hasta el ma ocno, 
y es el único de tantos como propone, á quien huviese san- 
grado. Galeno ,.que fiíe afedisimo á las sangrías, varias veces 
supone en los comentos de estas historias epidemiales , que 
Hippocrates á los enfermos de ellas les haria muchas sangrías, 
aunque no las nombra , porque cree que no pudo faltar es- 
ta circunstancia á un Medico tan grande como fue Hippocra- 
tes. Los Autores que sangran como por costumbre en todas las 
enfermedades , y que proponen las curaciones de las dolen- 
cias como por un arancel , siguen en esto constantemente i 
Galeno ; y creen que Hippocrates sangró á los enfermos de 
las historias epidémicas , aunque no lo diga. Por el contra- 
rio los que niegan de todo punto el uso de las sangrías en 
todas las enfermedades, buscan el apoyo en este silencio de 
Hippocrates. Esta controversia está en nuestros dias bastan- 
temente vulgarizada por los escritos del Dr. Boix , y de sus 
contrarios , y ciertamente es de poca consideración para la bue- 
na prádica, porque el sangrar tanto como pretenden los Ga- 
lenistas, es 'un extremo viciosos y el no sangrar nunca, es 
otfo extremomucho peor , en especial en el dolor de costado, 
.! ' ; que 

(a) Hipp. Coac.praen. Duret./i¿. 3. i (b) Hipp. Mb. i. Apborism. sent, 7. 
f<y7. 16. í£«/. s.j»<Jg. S33. 1 



mente libre de la enferme- 
dad 
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inurinis alba multa subsidebant: do sin calentura y entera- 
sinesicí eracjbenespirans. Trigé- 
simo quarro , sudore per totum 
Corpus diíFaso , febrc ilberatus y & 
prorsus est ;udicationc absolums. 

AFPaSTOS ENATOS. 

AEger Nonus. 

IX. 

Ey ACS^y\fOL^ Hpo5n;So5 Xí(pcLXh 



Enfermo Nono. 

IX. 
En Abderas Heropito^ 
que vivía en el camino de 
arriba 5 estando levantado 
sintió un gran dolor de 
cabeza , y de alli á poco 
se puso en cama. Entróle 

ca- 



que si es puro, como ei que aqui tratamos > admite muy. bien 
las sangrías. Yo me inclino á creer , que Hippocrates solo sangró 
á Anaxion , y no hizo sangrias á ios enfermos, quando no 
ío dice , porque lo que Galeno pretende en esto , es adivi- 
nar 5 y el argumento negativo, que tiene tanta fuerza en la bue- 
na critica , sería inútil, si fiíese lícito, quando un Autor caila 
una cosa importante y grave , decir , que la calla , porque la 
supone, y no es creíble , que haviendoHippocrates hecho men- 
ción en algunas de estas historias de una cala que aplicaba á los 
enfermos , la dexase de hacer de las sangrias. 

IX. La enfermedad de Heropito fue una calentura ardiente 
espúrea , y el haverse alargado tanto , pudo nacer de la cons- 
titución del tiempo y de alguna fuerte indisposición de ias 
entrañas. La parte afeda fue la boca del estomago y la par- 
ta cava del hígado , como lo atestiguaban claramente los vó- 
mitos, la sed ,y las ansias que padecía. En ias calenturas ar- 
dientes que no dimanan de inflamación de parte determinada, 
rara vez dexa de estar en los lugares sobredichos el fomenro 
de ellas. Pedro Miguel de Heredia creyó que ios vómitos le 

acom- 
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calentura ardiente y agor- 
da : á los principios vo- 
mitó muchas coleras^ te- 
nia sed ^ y estaba inquie-í 
to : las orinas eran de^a-? 
das y n^ras , y unas ve^ 
ees tenian nubécula en d 
medio del licor ^ y otras 
estaban sin ella : la no^ 
che foe trabajosa: la ca- 
lenturartenia los crecimien- 
tos yá de un moda^ yá de 
otro , y por la mayor par- 



jtfciAfityct^ iy43C}¿p»/tflC. fitrécáfov or^/úv^ 
ore JC V. yüXTcc l^í^oyú><3 • 'JTupe'jo^ 

ucL^ Tj£í7<rctpíüco<r^ ^ h¿ pmv nj-iop- 

t^'upeToí "^ylí^Xíty • H/¿oppáyS t¿^ 
eTOftéyct? , ^ruxycl y xoj xat oA/yoy. 
Uipl S^l Tmi^miT^ 5 04 jE^y o^ap- 1 te sin orden. Cerca del dia 

-:v:.-:. -,.:^./... :.:.:/, ., ..:_:-■. - '^'P¿t-.j ...,-; >: : ,\* '/■-.-..ca^ 

acompañaron áHeropito en todas las entradas de las accesio- 
nes : pero según lo que explica el texto Griego, soio ios tu- 
vo al principio de la enfermedad. Esta distinción es muy re- 
parable en ia prádica , pK>rque quando los enfermos á la en- 
erada de cada accesión vomitan, Ja calentura que entonces pa^ 
decenv casi siempre es terciana , ó á lo menos es de la índole 
de eiia,y sucede en su curso lo que Hippocrates, hablando 
de esto dixo en los Pronósticos > mas en ias calenturas con- 
tinuas ,yá sean ardientes, yá malignas >suele^ quandoco^. 
mienzan , haver vómitos , no solo quando entra la accesión, 
sino en todos tiempos s y en tales casos no •cometería el Me- 
dico rnayor error que el dar medicinas para detenerlos* La 
sordera que sobrevino el dia catorce, era indicio de larga en- 
fermedad , y del delirio qae vino tras de ella. Éralo tambieti 
el arrojar sangre de narices poco y amenudo, bien que es^ 
ta evacuación daba indicios favorables , porque quando^ repite 
.muchas veces en una calentura, tarda el enfermo en conva- 
lecer, pero rara vez se muere. El hijo de Parion falleció el 
dia ciento y veinte de su dolencia , pero no tuvo en la car- 
re- 
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Hihí M ^epr o^/ oyJ^o>txp^"iy , .^^í'i- 
^px re y¿p ^Xf^^ ^ ^^ 'TrXáv^ 

aimpiáS^tdi /¿£T¿ xov^ , T¿»y í'e ¿A\£v 
pít7-4i^/i. TO i^e crwyoAoy^ oí re supe- 
Abderae / Heropy tus redas & 
cbambulans ex capite doluit , ñe- 
que ira multo post decübuit 5 ha- 
bitabat ad supériorem tradum. Fe- 
bris erar axdens , acuta, statim ab 
inkio plurima biliosa vomitione re- 
fasa sunt 5 sitis aderat, & magna 
corporis jadatio & íncontinenria? 
titinae tenues , nígrae , in quibus 
interdum suspensum quíddam in 
medio innatans sublime erat, inter- 
dum 
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catorce le vino sordiera: 
aumentóseíe la calentura: 
echó las orinas como an- 
tes. El dia veinte 5 y los 
siguientes deliró mucho* 
En el quarenta arrojó mu- 
cha sangre de narices ^ y 
bol vio mas en sí: la sor- 
dera continuaba , pero era 
menos : las calenturas dis- 
minuyeron. En los días 
siguientes fue echando de 
las narices poca sangre, 
pero con freqíiencia- Acia 
los sesenta dias cesó la san- 
gre de narícesypero se le 
puso un dolor fuerte en la 
cadera derecha: las calen- 
turas se aumentaron 5 y 
de alli á pogo le dolieron 
todas las partes inferio- 
res. Sucediale a este en-- 
fermo que ó las calentu- 
ras y la sordera se acre^ 
centaban\> ó si^ se alivia- 
ban y.-disminuian estas 
cosas 5 entonces crecían los 
dolores de la cadera y de- 
más partes inferiores á ella* 
Cerca del dia ochenta dis- 

mi- 



rera de ella la sangre de narices,sino unas gotilias, y ios syn- 

to- 
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I^ 



üam yero non; nox Jat>orio$a : fe- 
brium accessiones subinde variae, 
ac plemmque inordxnatae. Sub de- 
cimum vero quartum diem , obsurr 
duit, febresintendebantur,Ufinae 
caedem. Vigésimo, ítemqueproxi- 
mis diebus, muitum deliravic. Qua- 
dragesimo , multus é naribus san- 
guis erupir, magisque ad sese re- 
diit: surditas aderar quldem, ve- 
rum minos vexabat : remiserunt fe- 
bres. Copsequentibus diebus > cre- 
bro & paularim sanguis e naribus 
profluxit. Ad sexagesimum vero 
diem y desierunt quidem sanguinis 
c naribus eruptiones , verum coxcn- 
dicís dextrae vehemens dolor te- 
nuit, ac febresintendebantur> ñeque 

ita 



roinuya'on todos los ma- 
les^ pero no se quitaron 
del todo : las orinas eran de 
buen color 5 y tenían mu- 
cho poso : eí delirio se 
corrígió. Acia el día cien- 
to se turbó el vientre ^ y 
echa mucha copia de hur 
mores büiososf y estaño 
duro poco tiempo ^ y sa- 
lian como en las disente- 
rias con dolor : en lo de- 
más lo pasaba con alivio, 
porque las calenturas cer 
saron del todo , y ^ le 
quitó la sordera» El óm 

cien- 



tomas que padeció fueron mucho mayores que los de Eropi- 
tp.- Asi que la atenta observación de ios syntomas , y la com- 
blnadoa que. de^ellos ha de hacerse con las fuerzas > son los 
medios seguros que ei Medico puede tener del éxito favora- 
ble ó adverso de los enfermos ^ cuyas dolencias se alargan mu- 
cho (a), ELdolQr que vino á cst^ enfermo en las partes cer* 
canas á la rabadiUat> confirma la -observación que en otra par-^ 
te yá hempS: propuesto , sacada de las Coacas„deHippocrates> 
es á saber jXjuejsi la sordera viene en enfermedades largas , á 
ella se sigue dolor junto álaj rabadilla. Sucedíale i tstc en- 
fermo una cosa , que cada dia observamos en la práctica. Quan- 
do Í9. creckn, las ca^nf ujgas y ía sordera , los dolores de las 
partes #feriore^á^íift:p9 , y se amuentaban ^estos quando 
d¿nunuíau54as.^%íefítur^^^ aquí se colige , que los apresura- 
mientos <iu? se dan los Médicos en querer quitar la alternativa 
Tom.IL ^ Y de 



(a) Veasa^laliustracioa. á ios^Proaosticos» 
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ita muiro post , inferiorum omnium 
partíum dolores exorti sunt. Conti- 
gic autem ut autfebres majores es- 
sentjsurditasque ingens:aut ista 
quidem remicterent & ailevarentur, 
veram inferiorum ad coxendíces 
partium graviores fiereni dolores. 
Jam vero ad octogesimum reaiise- 
runt quidem omnia^ verum nihilde- 
reliquit 5, nam& urinaeprobi colo- 
rís y iti quibus piura subsídebant^ 
prodierunt, & deiiria sunt imaúnu- 
ta.Circiter centesiaium;,aivus bilio- 
sis muitis perturbara est ^nec pauco 
tempere taiia muíta procedebant,; 
tandemquc intcstiaorüm difficultas 
cum doiore vexavic , caetera vero 
cpmmodius se habebant > ia totum 
aureaij tum liebres reliqucrunt , tum 
surdi tas desiit.Centesimo vigésimo, 
prorsus judícatione ahsolutus est. 

AP- 
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ciento y veinte quedó per- 
fectamente bueno. 



En 



de estos males > son infruduosos , y por lo común nocivos* Lo 
mismo sucede, quando después de alferecías y convuisíonesy 
vienen grandes calenturas y porque si el xMedico se apresura en 
quitarlas, y lo consigue ;, luego alternan los otros males/ Con- 
viene pues que el tiempo y la naturaleza consuman el humor 
malo por el orden que esta se prescribe, y el Medico ha de 
ayudarla con grande suavidad ^ procurando mantener las fuerzas, 
y corregir el vicio , que entienda haver en los humores , sin copia 
de medicinas , con la consideración , que es una parte principa- 
lísima del estudio prá£tico el entender, quándo las calenturas son 
del todo malas, ó pueden ser útiles para quitar otras enfermeda- 
des mayores que ellas. Este argumento por lo que toca á lasofa* 
servaclones prádícas, le trató Híppocrates dignamente, y algu- 
nos modernos le han tratado también con bastante estension. / 
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Enfermo Décima, 
X. 



Nicodemo en Abderas 
haviendo exercitado con 
exceso las cosas lascivas, 
y bebido destemplada- 
mente , cayó en una fiíer- 
te calentura. A los prin- 
cipios estaba inquieto con 
cardialgía : tenia muclia 
5ed : la lengua se puso se- 
ca: las orinas eran delga- 
das y ne^as. Ei día se- 



h¡tt^¿y»í^TtHfTtf4ty^ » ?i#er mundo ereció^ -la calén- 

.?/ ^^---^-^ .--•::: ,..;■■■>■- ; ^04 j __*^ 

< X. Nicodemo salió libre de la enfermedad <yie- te :indüXO 
el abuso délas cosas veaereasydel vino; pero- habiendo en- 
fermado por las mfemasíausas eUmancebo de Meübea, mu- 
rió, como veremos mas adelanteiXo cierto es,-qüe:los que 
abusan de estas'' cosas , están expuestos á: gravísimas enferme- 
dades 5 y aunque salgan de ellas , ao envejecen. Comentando 
Valles esta historia," dice una cosa que yo he observado mu- 
chas veces , sus palabras son cstís: Máxime sunt venert dedi- 
ti , quí& Bacho y sed <^-qui venen indulgent , sentientes sese de~ 
hiliuri yvinum ut debilitatis remedium appetmt ^ evenitque illis 
multo laedf magis y qüia vinum ipsum' caput & ñervos tentaty 
¿'fluxiones commovety & incoSium craditates auget y si tamen 
coqui potesty calefkcity febresque exciut é-c. (a). La calentu- 
ra que padeció Nicodemo foe ardiente , pues muy a losprm- 
cipios le hizo la lengua seca con grande §ed , y estas cosas 
;:*^ ;.-■;■• ■ ;■ °;- Y^ )u n- 

: (a) VaUes. Comm. in. lib. i.Efidm. Hip£,ae¿rot.lo.se3. 3- pag.isi. 
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ce^tú^á^ ECS'afiyí ^pcL^^árA. OyKyi^ 
T¿ ¿Mct ^i^eíiyíu -7rá;'']GC. Ae^-ári^, 
ac<t| T¿^, 6X0/¿eí'ctS , 'eywítjí /¿¿y oí '^ra- 

Eixog-^ y^fA<n Kiuiúi'j:^ "^^X^ ^X^> 

^áA¿y t5;£/i/¿áy9>í ^Jí-oi} ql ctgror tto--; 
^* Epi^í^^ ,TCT<¿pTíí:^;§fMe ^SíAv^ 

•^^(ierae y Nfco<teQ5Us y ex:^ene-: 
re & pota ,;fehrejcorrqitus est^:Per 
irjitia .auteoirStomachi fastidio. Se 
mh v^nrric^li dolore, cumsíti, con- 
fli¿iabamr > lingua exusca esr, uri- 
©ae tenues ac DÍgrae. Postridie, 
febris invasit cum horroris scnsu> 
6^ ,síomachl:fastidio : nihil dormi- 
vit : biliosa >Jiava> vomítione sunt 
'•' ..-/■' :^- V ■-• -xe- 



tufa CQD calosifirlos y. con 
ansias al estomago : no dur- 
mió nada : vomitó coleras 
amarillas^ las orinas eraa 
como las antecedentes 5 la 
noche fue quieta y dur- 
mió algo. En el tercero 
estuvo aliviado en todo^' 
huvo quietud 5 al poner- 
se el Sol estuvo otra vez 
un poco inquieto' , y la 
noche fue trabajosa. El 
quarto le vino frío con 
temblor de t(XÍo el cuer- 
^ po^ calentura grande 5 to- 
i do .estaba \dolorido ;- las 
orinas eran delgadas ^ y 
jtenian nubecílla en medio 
dd. lÍcor.:J^ el sexto de-^ 
iíró mucho. El séptimo le 
pasé coíi^descánsa El oc- 
tavo disminuyeron todos 
los males. Si el decimoj 
y los días siguientes du- 
raban los dolores 5 aunque 



eran 



Juntas con la cardialgía y las ansias indicaban -que el fomen- 
to de elía residía en los hypocondrios , especialmente junto á 
k boca superior del estomago. Todas las cosas que refiere 
ésta historia, 5e pueden ¿íitender fácilmente con lo que he- 
^^ ^^PÍ^£^^^ <^^ las antecedentes y solo hallo que advertir 
dos cosas. La una. es^ que ios dolores que tavo por todo el 

cuer- 
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refosa > ^ urinae caedem perse vera- 
hmt.i. Go<3;?m quietam transegit, 
somnum cepic. Tertio díe , ímmi- 
ñuta sunt omnia j & tranquillitas 
adfuít 5 sub solis occasum rursiis 
córporis implaciditate aliquantu- 
lum tentatus cst, nodem permo- 
leste tuUc. Qíiarto , rigor cepit , fe^ 
bris magna , omníum dolores ade- 
rant : urinae tenues erant ,;ac sus- 
pensumquiddamin medio innatans 
habebant. Sexto 5 mukum delira- 
vlt. Séptimo , alie vatio fuit. Oda- 
VQ y caetera remiserunt omnia. Dé- 
cimo , sequentibusque diebus , do- 
lores quidem''teGuerunt /verum le- 
YÍore$ erant. Accessiones vero & 
dolores hunc -perpetuo diebus fer^ 
parS^us urivaserunr. Vigésimo , ur^ 
nam reddidit albam , cui crassitu- 
do inerat , nec deposita subside- 
bat : copioso sudore profuso , vi- 



eran mas ligeros. Asilos 
crecimientos 5 como los do^ 
lores siempre fueron ma- 
yores en este enfermo en 
los dias pares. El día vein-- 
te hi2x> la orina blanca y 
gruesa , pero dexandola 
sosegar 5 no hacía poso: 
sudo mucho: pareció es- 
tar Ubre dé calentura, 
pero por la tarde Solvió á 
encenderse un poco , bol- 
vieron también los dolores, 
tuvo algo de calosfríos, 
y juntamente le acompa- 
ñaron sod molesta , y 
un poco de delirio. En el 
veinte y quatro hizo co- 
piosa orina blanca , y ha- 



sus 



Via 



cuerpo en el diaquarto, eran anuncio favorable, porque in- 
xiicaban expulsión del humor malo de lo interior del cuerpo á 
su circunferencia , de modo que si esto se nota en las enfer- 
medades agudas 5 y el enfermo tiene buenas fuerzas, se i^t 
4e mirar como movimiento fevorable de la naturaleza. La otra 
cosa que hay que advertir es , que los enfermos que caye- 
ren en la enfermedad por motivos semejantes á los deNico- 
demo, han de sangrarse poco ó nada, porque en ellos está 
débil el orificio superior del estomago y y estando esta par- 
te con poco vigor, es dañosísima la sangría, como yá hemo^ 
4icho en otro lugar- Ni obsta el que esíé la lengna seca , por- 
que á veces esto sucede sin inflamación por sola la abundancia 
déhumores.calidos junto al hígado y al estomago. Pedro Miguel 
^' ■- ' ' ■ - .■ ■ •^■- ' ■ '■ -"de 
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sus á febre liber esse,sub vespc- 
ram autem rursus incaluit , iídem- 
gue dolores vexatunt horror ad- 
fuit,siris, nonnihii ddiravic. Quar- 
to & vigésimo , copiosam urinam 
albam reddidit , in qua muirá sub 
sidebant: sudore calido copioso 
per totum corpus diíFuso , á febrc 
judicatione est absoiutus. 

APPÍiSTOS ENAEKATOS. 
ABger Undecitnus. 

XL 
Ev ®¿acú , yuTA <^üfl■vlyi^ , ex. Atí^ 

n- 



via en ella mucho posotVi- 
nole sudor calido y abun- 
dante por todo el cuerpo: 
quedó sin calentura y en- 
teramente libre de la en- 
fermedad. 



Bnfermo Undécimo, 

XI. 
En Thaso una muger 
enojadiza , de una tristeza 

por 



deHeredia advierte esto mismo en estas palabras : Nota, con- 

tin^ere saepe per morbos acutos y ut usta lingm & stm moles- 

taexpurxationem esse necessariam indicent , ita ut si vena sece- 

tursit error gravissimus.Hoc eontmgit,quando bilma excrtmen- 

U aut atrabiliaria cavampartem jecoris absque afeciu inflamma- 

torio possident imbíbita ibi , aut in ore ventncuii , pyloro , vel 

mesereo stabulantur ; in bis enim locis manentia hnguam exurunt, 

sitim implacabilem suscitant ,& anxietatem & cardialgías , &jm-r 

placabiles nauseas, & si -vena secetur , certa pernicies ent (a). Esta 

'dodrina la amplifica el mismo Autor , y la confirma vanas veces 

en los comentos á las historias epidemiales deHippocrares, y en 

verdad, HofEnan, sin embargo de la pompa y ostentación que 

gasta en sus escritos, en la disertación de Intestino duodeno 

plurium morborumsede nada adelantó en quanto a la practica 

sobre lo queHeredia havia dicho concerniente al mismo asunto. 

XI. En esta historia tenemos la pintura de la enfermedad 

que llamamos melancolía ,]mitQ con una calentura de las que los 

melancoücos suelen á veces padecer. Dixo Hippocrates en los 

AphoH 

' (á) ■ Héred. Cómm. 4n Hipp. de MbrK papular. hhtor.Nkodemi ¡pag. i»iv 
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pera IrypvTtvo^ n ^ccd cLítltQ^ * >txí por causa laanífiesta ^ aii- 



Ao/. • ora <í?& <r*íaAíVoíey oí <77íacr/¿oí 
-otMoí. ;3"oyoi , ¡JityÍMi , ^í^ve^^^áe^. Aev- 



f — — 7 — 

dando por su pie se pu- 
so desvelada é inapetente 
con sed y^sasosíego. Vi- 
vía esta; muger junto á las^ 
casas de Pilares en elLla- 



xa- 



no. El primer dia ^ al ha- 
cerse de noche 5 empezó á 
tenar miedos^ á hablar 
mas de lo que es razon^^ 
á tener aflicción y displi- 
cencia del ánimo 5 y una 

ca- 



Aphorismos, que si la tristeza y el miedo duran mucho tiem- 
po , indican humor negro en el que las padece (a)* No sabe- 
mos si e3ta muger tenia yá la melancolía antes de caer en es- 
ta enfermedad , ó le vina todo junto, pero Hippocrates dice' 
que se hizo melancólica por causas nuniñestas. Suele suceder 
que una pasión de ánimo muy arraygada haga caer á los hom- 
bres en enfermedades melancólicas ; pero también sucede , que 
la melancolía viene á los enfermos sin haver precedido pasión- 
de ánimo que la excitase. Todo el mundo sabe que Galeno com- 
puso un precioso libro en que probó, que los afedos del áni- 
mo suelen dimanar de los humores del cuerpo. Nadie ignora^ 
que ios afedós del ánimo agitan los humores de tal manera, 
que excitan en el cuerpo extraordinarias novedades. La exac- 
ta descripción que hizo Lucrecio de los efectos que produce 
en el hambre un temor repentino, muestra claramente la efi- 
cacia que tienen las pasiones para alterarle (b) : asunto que he 
tratado largamente en mi Filosofía Moral por lo que conduce' 
á conocerlas costumbres humanas* Débese aqui -advertir, que^ 
atin en el caso de bol verse un hombre melancólico por mo- 
'_ ' ■• - • ■ "' ' ' ti- 

(aVHi pp* 6^ .^pi í)m;w. je«í. 2 ^ i vsrs* 157. 
(b) Lucret. de NaU rer. lib. 3. | 
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x»otT:típo/vi /xiííi -TráAiv iíyef<n^ •¿vmV- 

ex^/^-jf. ne/¿ J^¿ T>iv TpiV/iy yif^éfviVy 

htl 'TiüXh er?oyrúM)f y yX '^^/^^^* 
Ilepi <r^ x^iVi^, yüycí<5caa. '^ToMct x^- 

- Mulier quaedam in Thaso aus- 

te- 
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calenturilla ligera ; pot la 
mañana le vinieron mu- 
chas convulsiones ; y guan- 
do estas cesaban por al- 
gún intervalo , entonces 
deliraba , y hablaba cosas 
torpes 5 al mismo tiempo 
tenia muchos dolores fuer- 
tes , y continuos. El dia 
siguiente estuvo con todas 
éstas cosas sin novedad. 



no 



tivos antecedentes que haya tenido originados de vehementes 
pasiones del alma , siempre conviene presuponer en el sugeto 
cierta disposición de humores quede suyo inclinan á esta en- 
fermedad 5 y quando los hombres la padecen por su propio 
natural melancólico , nacido del humor negro que fomentan en 
sus entrañas , entonces vienen á declararse melancólicos por 
muy ligeros motivos, y tal vez por sola la constitución del 
tiempo,- como lo diceHippocrates en los Aphorismos (a). Co- 
mo quiera que esto sea , en viendo ¿ un enfermo que teme 
lo que no debe temer , y que csti triste sin tener motivo , de 
modo que no puede alegrarse , por muchos esfuerzos que 
haga para lograrlo , y se fixa en una especie mental sin sepa- 
rarse de ella, con eso hay noticia cierta de ser verdadero me- 
lancólico. Estos son los efedos inseparables de este mal $ pero 
como el humor negro es de varias suertes, ocupa diversas^ 
partes, y se combina con los demás humores de distintas 
maneras , de ai nace la variedad de afcdos y sy momas que 
se observan en los que padecen melancolía. La descripción 
queAretéo hace de los melancólicos , merece que se ponga aquí 
para instrucción de la Juventud : At si superius (atrabilis)ut pu^^ 
ta stomacbum septumvctrmsversum petit ^ insaniam parit ^ quam 

< ■ ■' -- — — — I. M— ,. ■ ■ . . II.I. I I . ■' ■ III ■ , ■ I" lililí I " I " i- —™ » 

(a) Hipp. //¿. 3- -í^íié'or. je«í. 20. , - . 



tcfa & áspera, ex moerore mani- 
festó reda adhuc & obambulans, 
ínsomnia $¿ ciborum festidíQ ten- 
tata cst, sití & magna corpptis 
áestuatione premebatur ; habkabat 
autem adPyíadis aedes in Piano. 
Primo die , appetente node , me- 
tas , sermones iBulti , anioii aegri- 

ta- 
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no durmió , la calentura 
se hizo un poco mayor; 
En el tercero cesaron las 
convulsiones ^ pero se pur 
so azorrada y soporo- 
sa , de alli á poco dis4 
pertó 5 dio saltos , no po- 
día 



melancbolíamnommanti^stum namque gignit y & ruBus foett- 
dos pscium odar^m exhalantes , infrs vero & flatus mm stre^. 
0u transmittit y me non & mentemsimtd alienat y proinde me^ 
imcbolkos juxta é'^ fl^ veteres sic affcBos appella^. 

rmt. Porro quídam, reperiunfur Jn quibus ñeque fiatus y ñeque 
bilis atra colligiturysedira immoderatay & moeror y& ingem 
mimt consternatio , bos quoque nihilominus melanchoUcos nuncu^ 
palmus...... Viri sam & furore & melancboüa corripiuntur y ra^ 

rim autem quam mrj , s^d ieterius mulieres furiis jigitantur^ 
AEtasqumprope statumest ,& ipse status buic malo subjiciuntur^ 
4^statis tempus: & autumní hunc morbumprocreanty ver autem 
JMdicaf. ínter notas evidentiores bae sunt y quod videlicet quieti 
mit tristes , ah]eSit , torpentesque sunt absque ratione y nullaquc 
d^ musa melancboUa imtium sumit y praeterea in iram facile in^ 
cidum>male smt animati y vigilant y ex somnis tumultuase exci^ 
tmtur y ingenti quoque pavore trepidan^ y cum morbus cremen^ 
tum suscipit \quando &insomnia mif"^ ^^^^ > terribilia atque evi^ 
dentia, Quotquot enim a naturali statuvalde aliena sunt yca mn 
protinus buic malo insunt , sed per quietem sese offerunt y cum. 
i0 aliquid Ímpetu rapti sunt y ^postea eos facile poeniteti muta^, 
biks sunt y turpes y de minimis quibusque solliciti , avari y sed 
non ita multo post simplices y prodigi multa largientes s non vir^. 
tute animi y sed morbi varietate. Quod si malum exasperatur^ 
bomine^s oderunt , ab, eisque fugiunt y de inanibus conqueruntur^ 
vitae mahdicentes mortem expetunt. Atque istorum multis ser^us 
ac mens usque eo stupore y fatuitateque capiuntur y^ ut omnium 
ignari suiquemet immemores y in morem bestiarumvitam degant^ 
Tüm.Iíi 7a (or^ 



178 El Libro de las Epidemias 

tudo , febrícula levis cepit > mane, día contenerse , deliraba 
convulsiones maltae ingruemntjac 
sicuM convulsiones iiiae multae in- 
ternutterent , delirabat , obscoena 
loquebatur, doloires muki, vehe- 
mentes & continentes aderanc. Pos- 
tridie , eadem perseverar unt, som- 
num non cepit, febrls ingravesce- 
bat. Tertio , convulsiones qaidem 
cessarunt, sopor vero atque in som- 

num 



mucho , la ' calentura era 
aguda 5 en la misma no- 
che tuvo Sudor caliente de 
todo el cuerpo ^ quedó sin 
calentura , durmió , esta- 
ba en 5Í del todo y quedó 
enteramente libre de la en- 
fermedad. Acia el tercero 

día 



eorpo'/ts quoque babitus in pejus labitur ^ colore foe do ^ & ex 
atm vlridique commixto tmguntu¡* ^ nisi infer tus bilis descendat 
atque exeat y sed qmquoversum per corpm cam sanguine diffkn* 
datur. Multi cibi capaes y nibilominus tornen extenuati sunt quo- 
niam samnus in eis ñeque potu , ñeque cibo membra confirmaty 
sed vigilia ad exterius movet ac dissipat : proinde &.dvus ari-^^ 
da est y nibil dejkiens: Nonnumquamv^ro adjicit sicca^^rotundAy 
atm qiiodam biliosoque cii^cumfíisa. Urina pauca redditur , ac^is^ 
biliosa : multum j^atuosi spiritus inpraecordi est : ru¿iusputidl 
feruntur ygramolentesy perinde ac si ex maris ¡acuna- exhala^ 
rent y nonnumquam é* bumidum quoddam acre cum hile reji^ 
ciunt. Arteriarúm motus feré parvi sunt ^pigri y invalidi ycre^ 
hriyfrigori similes (a).-La muger que padeció la melancolíay 
que aqui describe Híppocrates , tenia señales de ser melanco* 
Hca de naturaleza , porque la llama U^^^j^ts^ esto es, morosa^ 
que según lo explica Galeno /citando á Cridas , quiere decir 
aquella casta de personas que se enfadan de todo hasta de 
las cosas mas despreciables 5 y es cierto que esto es indicio 
de dominar el humor melancólico. Eí delirio que tuvo , y las 
convulsiones son propias de los que padecen el humor negro, 
quando llega á cierto punto de corrupción, como lo dice 
Hippocrates en varias partes (b). La calentura que solo duró 
. ^ tres' 

{^ kltu de Caus. & sign. Morh. i i^\W\^oJih,q.Apb,s¿nt.\o,SUb.^í 
diutum.Ub.i. cap.\.pag,z^^ <S? 50, { S2nu%é'.BrQrb6t.Ub\\.smt.i2i,S\^' 
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num degravatío tenuir , rursumqae 
expergetada est , exiliic , ñeque 
sese CQntínerepoterat > muitiim de- 
lirabat , acuta febris : eadem autem 
node sudor copiosus , caiidus , toto 
eorpore dimaaavit , a febre immu- 
fíis fiíit , somnum cepit , omnino ad 
sese rediit . judicatione est absolu- 
ta. Ad tercium vero díem , urinae 
nigrae , tenues erant, habebantque 
ñi medio suspensum quiddam inna- 
tans , rotundum admodum 5 ñeque 
subsidebat. Sub judicium autem 
muliebria copióse profluxerunt. 
■■■^ ■ ■ ^ AP- 



dia eran las orinas negras 
y delgadas ^' y tenían una 
nubécula muy redonda en 
el medio del licor , la qual 
no se aposó* Estando yá 
cercana la crisis ^ le vino eí 
menstruo copiosamente» 



Mi- 



tres diaa, la he visto padecer á ios melancólicos muchas 
veces con gran vehemencia, y es una de aquella especie 
de epbemeras y c^to es ^ diarias ^ que se extienden á veces 
hasta quatra dias v<^omo lo notó Metciano (a). Trahe Garles 
Pisón esta isufirte de calenturas diarias, que se extienden has- 
ta quairodias,: y ae,pb§eryan. en las jaquecas, ligeras erysi- 
pelas , y otros males semeiaatqs , y de ellas dice , que na 
traben syntomas feertes , á excepción de alguna turbación 
ó descompostura .en los sentidos „ y supone que el humor x^ 
i:(;^o ias;fomeí^a-(b). > y 3kbü io$ melancólicos de tan- 

ta .humedad , x^ue pof eso cHippQCsates los llamaba sallvatoreSy 
es fácil que vepgan á: caer en semejantes calenturas. El ha- 
ver terminado esta, dolencia por el fiuxo de sangre uterino^ 
hace sospechar que la calentura le vino á esta muger al tiem- 
po que la sangre se agitaba para la mei^struacionj pues las mu^, 
g^es.que están dispuestas^ á enfermar , en aquella sazón se 
ponen rnálas ,; y, níida ks cura taa presto como la ev^uacion 
qu^' intenta la naturaleza* 

- Zz - . Aquí' 

''^) M3,tÚ2üíi, Comm. zn lib. Hifp.de\ (b) Vis.de Morb. a c&l¡m;.serj^*s¿&* 
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' Ev AcLfltTO'}) y TLctfU]/ov "TTvmra^ 



Enfermo Duodécimo^ 

xn. 

A una doncella en La- 
rísa la acometió una ca- 
lentura ardiente y aguda: 
tenia desvelo y sed : ía 
lengua estaba de color de 
hoUin y seca^ las orinas 
eran de buen color 5 pero 

del- 



.. XIIv Aqui pinta Híppocrates la enfermedad aguda que so- 
brevino á esta doncella ía primera vez que le baxó la regla. 
iYá hemos dicho varias veces , que las mugeres quando íes ha 
de venir la regla , y se les ha de quitar , están expuestas á 
grandes enfermedades* Esta calentura fue ardiente y su termi- 
nación fue- por sangre de narices y sudor, haviendo ayuda- 
do mucho la porción de sangre que arrojó por di útero* Las 
observaciones particulares que encierra esta historia , son es- 
tas* El día quarto echó la orina delgada con sedimento en la 
parte superior del licor , y en d sexto tuvo delirio. Es cosa 
reparable que Hippocrates nunca pone historia ninguna en que 
la orina haya salido tenue con pubecilla en medio del licor, 
sin que el cnfernK> haya delirado. Notó muy bien Galeno que 
5tunque esta señal no sea siempre significativa del desvaríoj 
pero por lo común estas dos cosas andan juntas: Etiam in 
diis Mgrotis cum dixerit smpensio elata y statim subjecit yde-- 
Uravity inm^nsquod ^jusmadi suspensiones delirium camitatury 
qíi:miqí¿amiyLpmesag^ihyü^ urinis ^est per-- 

secutus y nullum fecit pracsagium ex eis y delirii (z). En las en^ 
ferm^edades que no son agudas, la suspensión del sedimento 
\. ■■'/v_r^ ■';■":;.;■ '^ " //;• "' . -■-'-■-■-■ — - - -—■■ —-r-y^ •■;;-■■ 7;"'^"'^.'^'.:7ia- 
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delgadas. El día siguien- 
te fue trabajoso 5 no dur- 
mió. Ea el tercero echó 
por el vientre mucha co- 
pia de humores como agua. 



oaÍ l7srsj?^\ e>c^iS'>í. Ev J^e toT^tí j y en los dias siguientes 

yí¿|x*lLcc xcLTÍQi} Tore - TpSxoy -TTct/- 
6iv^ y¿p Hv. Hy H i^í¿ 'zzram^ 

TctíÍTW ¿;3¿ u7ré9-pe4^y > ¿^' ex^íS-vi. 

Larissac, Virginem quandam fe- 
bris ardens & acuta prehendit> per- 
vigil erat , sitibanda , lingua fali 



dem colorís reddidit , tenues au 
tem* Postridie , moleste se h^buit, 

' non 



prosiguieron los cursos sin 
disminuir las fiíerzas. El 
dia quarto echó orina te- 
nue en poca cantidad , y 
en el medio del licor te- 
nia una nubécula que no 
se aposaba : en la noche 
deüró. H dia sexto echó 
mucha san^e de narices^ 
y haviendo tenido calos- 



ginosa, árida; urinas P^^bi q^J- j fHos , le vino después su- 
dor calido y universal de 

to- 



indica mucha fiatulencia y calor , como lo advierte Galeno muy 
bien en el mismo lugar- La rubicundez del rostro en seme- 
jantes enfermas es muy reparable > porque suele ser propia de 
las enfermedades agudas que tienen su principio en el útero* 
Fedro Miguel de Heredia , hablando de esro, dicczsi: Color Ule 
pbaemceus , seu mbersaturatusfaciei est symptQmacommunusimum 
facminis^ &anxias satis fastidiosasque reddit cum summa mo^ 
kstia y nullusque Scriptorum Ínter morkos mulicbresrepasuit , uí 
decebat (a). Notó este Escritor , que esta rubicundez de las me- 
xUlasen especial viene ¿las mugeres , quando vá á quitárse- 
les la regla , y que se observa con mas freqüenda en las Mon- 
jas: De rubore tilo faciei adverte s y esse symptoma communissi* 
_,:^^^_..„_„^^...,.. . . , .,.....,..-. ^-. -- . - - .-.,..-.-.-...... ^. - mimi 

(a) Hered. Comm. In Hvpp. dtMorh.pQpuhMst. virg. ^bder.pag. i4o. 
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non dormivic. " Tercio die , alvus 
aquosa multa transmisit ; proxi- 
misque diebus talia commode pro- 
dicrunt. Qaarto, urinam tenuem, 
paucam reddidit , quae suspensum 
quid in medio innatans sublime ha- 
bebat, ñeque 



quid in medio innatans sublime ha 
bebat, ñeque subsidebat 3 sub noc- 
tem delira vit. Sexto , ex naribus 
sanguis abunde fiuxitó arque ubi 
inhormisset >: sudore copioso , ca- 
lido per totum Corpus diffluente, 
febre immunis judícatione liberara 
est. in febribus autem , jamque per- 
ada judicatione , tum primum mu- 
Hebria descenderunr , quod illiba- 
tae virginitatis esser. Prorsus vero 
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todo el cuerpo : quedó li- 
bre de la calentura y de la 
enfermedad. Asi durante las 
calenturas 5 como después 
de la crisis^le vino el mens- 
truo por la primera vez^ 
pues era doncella. Estuvo 
siempre desasosegada, tenia 
calosfríos ^ rubicundez de 
las mexillas , dolor en los 
ojos 5 y peso en la cabeza. 
A esta enferma no le bol- 
vio la enfermedad yantes 
bien quedó del todo sana. 

Los 



mum muUeribus , quando jam menstruorum suppressio próxima 
est ^ ^ pr^ecipue si ante debitum tempus supprimantur : fatigat 
veí*o magis é)^ mtempestivus Móntales y ^ alias religiosé ^ cas^ 
te^ vivemes (z}. Hippocrates refiriendo ios accidentes que la 
detención de la sangre ocasiona á las doncellas , rrahe muchos 
de los que en esta y otras historias antecedentes ha propues^ 
tOy y siempre hace memoria de que suelen tener ansias , tris- 
tczay fatiga acia ia boca del estomago. Postea enim (dice) saíi' 
guis in úteros coriftuit velut effluxurus.Cum igiturosculum exi-^ 
tus^ mimmé fuenit apcrtwn y copiosiQr autem .sanguis tum ob ci^ 
boSjtum ob corporis incrementum affiuat \ tum sanguis effiuvium 
nonbabenSypraecordía^ad cor yÓ* septum transversum resílit...His 
autem ita se babentibus , ob acutam quidem inflammationem in^ 
sanit iob putrediném cJamat ^ ob, faliginem. t^rretur ^ timety 
ob úppr'cssioTiem vjerj) circacor strangulationem parant y oh san-- 
guinis autem vitium animus mocrens ó* anxius malum gontra* 
^ ■ ■.^- . . .. , _ _., ^^ . bit 



(¿¡L-H^íed. lp<í^^citat» hist.vfrg.Lm $ag.^ 189. 
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stomachi fastidio laborabaí, horre- ! Los trabajos los tuvo ea 
bac , faciei rubor aderar ^ oculo- ¿¡^ pares^ , 
rucn dolor & capitis gravitas. Huic 
rnorbus non repetiír , sed judica- 
tione est absoluta. Dolores diebus 
paribus invadebant. 

APPíi 2 TOS 
T P I S K A I A E K ATO 2. 



AEger Decimus Tertius. 

XÍIL 

• ■ Mt(^7^án%^\, \v A^iípoLmr^ 0/- 

Tep^ái^/i^ \ym^(i^ apdái^A^ ^ %/^^"^^ '^''^^ 
wim axúuip(^r¿pcó^ \ e5*e//¿¿y-^4 (rpLocpí 

í^ííijTH xs^x,7} , TrávTiiJy ¿4 ^AccSc6{:/¿e- 
y¿Acti. O ¿re '^^P Trvf^rol Tnx.pcv^jV" 
B'mauy y /COíAi/j Te ríiy í<rpoa-eye;;^S¿yT¿í)y 

Xtw% y'iuü o?úycL hy\u* Wyox vx» 






Enferma Décimo Tercio. 

XIIL 
Apolonio en Abderas 

anduvo mudio tiempo en- 
fermo sin hacer cama. Era 
hombre de gran barriga, y 
yá tiempo havia que pa- 
decía un doíor junto al hí- 
gado, y le vino tericia : jun- 
tamente padeda mucho de 
flatos , y era de color ce- 
niciento. Harviendo comi- 
do desordenadamente mu- 
cha baca 5 y bebido sin 
templanza , empezó pri- 
mero á encenderse m po- 
co, .''y se puso ea cama» 
Después de esto , havien-^ 

do 



hit &c. (a). 

XIIL La historia de Apolonio nos subministra algunas ob- 



(a) iüj^*deM}rb*v¿rg, Cbart.tom. q, pag. ó'jg. 



i84 



El Libro de las Epidemias 



?í¿ eWp/¿a ^v oS*óm y a^Lfi:L Tremió- 

XhS-y} ifh-rm , o , tí Xsyor crapeípé- 
fgTo • riepí J^e Te<7(7ctpeaxc6fí^JcáT>íy, I mala naturaleza ^ se le si- 
k(¡¡ >í$ piyáccL^ cc^reSep/táyS-jj , >^:Ta- 1 guieron daños notables en 
xAí3->í , x-oj lrg^v>i- i2o^ , '^^f^X^y{ ^^do el cuerpo 5 porque 



do tomado gran copia 
de leche de cabras y de 
ovejas 5 asi cruda co- 
mo cocida 5 y junto con 
esto otros alimentos de 



¿¡lOÍCiy • ?pit fJtÁKcLVCL y (TfJWiLfsL ^ AeTT- 

^e ^poy^5 e<í*o>cee 36cq yaAct5c'J<¿í^x 
J^íKyoq. Tlip/ i^¿ áy^T'^y re'Já/T/jy, 
^id TntfmropÍTi^ y T¿ ^¿y aMcc e;r/ 

(^1 



las calenturas se le acre- 
centaron : del vientre^echo 
muy poca cosa respedo 
de lo que havia comido: 
las orinas fueron delgadas 
y pocas : no podía dor- 
mir : tenia un henchímien^ 
tómalo : la sed era mucha: 
estaba azorrado : el hy- 
poeondrio derecho estaba 
entumecido con dolor : las 
extremidades dd cuerpo, 
estaban algo frias : deli-. 

ra- 



servacíones prádicas de mucha importancia. Fue su enferme- 
dad una obstrucción inflamatoria del hígado con grande co-' 
pía de humores gruesos , crudos , y ardientes en la parte con- 
cava de esta entraña. Como esta dolencia se observa con mu- 
chafrejqüeacia eji ja prádica , conviene poner cuidado en los 
syptomas que aquí refiere Hippocrates para conocerla. Era Apo- 
lonio hombre de grande barriga , porque esto quiere decir el 
griego MfcVfitAo íTcxxyxvoí , en latin magnis wVrer/¿^x. Regularmen* 
te los que son asi , suelen tener grandes^ el higado y,clj3a- 
zo, y son muy afectos á padecer enfermedades de los hypo- 
condriós , en especiai si son muy voraces > como io ej:^ Apolg^ 

' níd. 
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C& y H xdLTíxkiB-Tí y^S>cyk Ifiyy^ij- raba un poco: se olvida- 



TpiyiyjQq-^Av , -;rt»peTo$ o^¿$ • hcL')^ccfy\- 
¡jLdTCL -TroMá. , Aexrá. 7nxp¿A5i/o$, 
axftcL -^[/up^pi • cLpmo^^ Tfi'A%o^A re* 
%pTy}^ ofTtiB-cLn. T\/¡ecá hoi TÍAé@-^, 
e^ V 5ccLjey¿ oTá^,xo¡Ar/i r^a/xÁ" 

j5rfltpáA'/jp@-' i^ía reAeQ^. 

Abderae Apollonius ^ diu redus 
& obambulans morbum sustinuk. 
In tumorem autem ei elata erant 
viscera, & consuetus hepatis dolor 



ba de todas las cosas que 
decía : tenia la mente muy 
perturbada. El dia cator- 
ce 5 contando desde que 
tuvo el temblor con frío y 
le empezó la calentura . y 
se puso en cama y deliró, 
fuertemente , daba voces, 
estaba muy perturbado, 
hablaba mucho , pero lue- 
go se contuvo en todo 
esto , y le vino un gran 
sopor. A estas cosas si- 
guió el moverse el viai- 



longo tempore perseveravit , ac . - . 

tune sane etiamauriginosusfaa^^^ ^^^ turbaaon , por 

est>| don- 

nío. Quando los enfermos son gordos, como era este, se arro- 
jan los Médicos fácilmente á sangrarlos, creyendo que tiejien 
mucha plenitud de sangre , y muchas veces con esto les dañan, 
'porque la grosor del cuerpo suele venir decopia.de humores 
crasos, los quales , faltando la sangre, se encrudecen. Este 
punto lo trató Lomio , Autor de la primera clase , y concluye 
con estas palabras : Commodum scse nobis offhrt , bahitum cor-- 
foris vcrsantibusymultorum imptritia Medicorum y qui téi san-^ 
guis emittenduPyidbabitus praeceptum adto non intelUguntyne di^ 
mm contemnunt j ut sine discrimine peracutae febris insultum, 
uomnibui & molUbus y & firmisy & gracilibusy & obesis in^ 
Mmpcrmtcr sanguimm demant (a). La distinción que hay en- 
-tre la plenitud y la obesidad se halla en nuestras Institucio- 
nes para entender quándo se han de sangrar,, ó no los que 
TQm.IL Aa es- 



1 8 á El Libro de las 

cst , ñatibus abundabar > & colore 
erat subaivido. Ex iritempestiviore 
vero poru & bubiilae esu , aliquan- 
tulum primum incalmt , decubuit^ 
deinde cum lade usus esset copio- 
so crudo 8í codo , caprillo & ovil- 
lo , vitiosaqae vidus ratione , in- 
signes & omnigenae ofFcnsiones 
fadae sunt.Nam& febres exaspera- 
tae sunt ;, ñeque memorabile ali- 
quid ex ingcstis alvus reddidit^ 
urinae tenues & paucae , ñeque 
somnum capiebat , mala inflado 
aderar , sitis mulca , sopore detí- 
nebatur , praecordía dextra cum 
dolore intumueraht , extrema un- 
dequaque frigescebant , aliquan- 

tu- 
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donde echaba mucha co^ 
pia de humores coléricos, 
crudos 5 y sin mezcla de 
otros : las orinas eran ne- 
gras , en poca cantidad, 
y delgadas: estaba de foer- 
zas muy caído : los cur- 
sos se hicieron varios , yá 
negros , yá pocos , yá ver- 
des, yá pingües, tal vez 
crudos, y pican tes, y an- 
dando el tiempo, pare- 
cían semejantes á la le- 
che. Acia el día veinte y 
quatro huvo sosiego, bien 

que 



están gordos (b). Es menester reparar , que algunos siendo 
por su natural flacos , por la mudanza de vida , por el ocio, 
ó por la comida j se han hecho gordos 5 otros ai contrario, sien- 
do de suyo obesos , por ios trabajos, y mudanza de vida, se han 
bueito delgados. Para juzgar pues con acierto del habito del 
cuerpo en quanto conduce á la prádica , se ha de poner cuidado ' 
en observar las venas, porque si estas fuesen grandes y anchas, 
-aunque esté el hombre gordo, indican habito de cuerpo por 
su naturaleza tenue , y abundante en sangre 5 y si las venas 
fuesen estrechas, aunque el hombre sea flaco , significan na- 
turaleza de poca sangre y endeble. Elegantemente notó esto 
Cornelio Celso en estas palabras : Interest etiam intervakns 
Corpus & obesum , Ínter tenue ^ infirmum. "íenuioribus magis 
sanguis ^ phnioribus magis caro abundat. Facilius itaque illi de^ 
tra¿iiontm hujusmodi (sanguinh ) sustinent , ctkriusque ea , qui ni-* 
mium cst pinguis , affiigitur. Ideo que vis cor por is melius ex venís ^ 
, _. . quam 

(a) Imiltut, Medio, irací. ú^prop.^^. num, i^% ~ .. 
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t^Ium delirabat , omniuní quaedi^ 
xisset oblivio , & mente emoveba- 
tur. Ad decimam qaarcüm diem, 
ex quo suborco rigore incaiuit, de- 
cubuit , & vehementer insanivít: 
clamor, perturbatio , sermo mui- 
tus , mox contra repressus est, ar- 
que tum sopor invasit. Deinde 
vero alvus perturbata, copiosa, 
biliosa , sincera^& cruda demisitr 
urínae nigrae,paucae, tenues eranty 
magna corporis impTaciditas 5 aivi 
recrementa varia , nempe vel hi- 
gra y pauca & virulenta , vel pin- 
guia , cruda & mordacia dejecit, 
ac tándem etiam lacti simüiaxed- 

de- 



que en ío demás se esta- 
ba del mismo modo : al- 
go bolvió en SÍ.5 ( porque 
desde que se hayíapües^ 
to en cama no ;^ acor- 
daba de nada) d^alli 3 
poco bolvió á delirar yj 
en todo se puso mucho 
peor/Cerca del dia trdn- 
ta la calentura era agüáa^ 
los cursos muchos y del- 
gados y tenía delirio 5 los 
extremos seje pusieron 
írios 5 la voz le feltó. Mu- 
rió 



quam ex ipsa specie ^ aestimatur (z). 

Dice Hippocrates , que Apolonio tenia tericia , y que el co^ 
lor era como blanco,. La caquexia puede venir al hombre por 
quáiqxíiera de las partes principales internas del cuerpo ^ quan- 
do llegan estas á tal intemperie , ó descompostura , que estor- 
yan el hacerse buena nutrición. El color del rostro en los tales 
ayuda á conocer la parte donde reside eíl fomento- de la en- 
fermedad 5 y ios que tíenen dañado el hígado ' suelen manifes- 
tarse de muchos modos y pero se íes pone un color como de te- 
ricia y ceniciento , y el rostro abotagado , de modo que raca 
vez con estos indidosdexa de conocerse el daño del higado. 
En Apolonio era esto mas llano aporque padeció por mucho 
tiempo dolor en esta entrañasy este, junto con lo demás que 
hemos dicho , no dexaba duda del mal que havia en ella. Des- 
pués -del día catorce hizo unos- cursos blancos como la leche, 
loqual se suele ver. en las enfermedades agudas , y suele sig- 
nificar indisposición inflamatoria del hígado junta con gran de- 
, Aas j>í- 

*"(a) Cq\s* de Medie. Ub^ 2. cap, lo. pag. 78. ^ * 
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derc visas esr. Sub vigesimum 
quartum díem , allevatío fuit > alio- 
quin eadem perseveravere , verum 
aliquantuham ad intelligcntiam re- 
áiit (ex quo namque decubuerac, 
nihíl meminit) statimque rursus 
desipiebat ^ arque in deteríus om- 
nía tendebanr. Circa trigesimum 
vero díem , febris acuta invasit? 
alvi recrementa copiosa & tenuia, 
deliras fait , extrema perfíixerunr^ 
vox defecit. Q^arto & trigésimo, 
vita defundus esr- Ex quo eumvi- 
di , huic perpetuo alvus turbulenta 
fuit : uriaae tenues y nigrae 5 sopore 
detentus , & insomnis > extremita- 
tés frigidae $ per totum morbum de- 
liravít. 

APPaSTOS 
TE2SAPE2KAIAEKAT02. 

, AEgcr Dccimus Quartus. 
XIV. 

TI- 
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rió en el treinta y qua- 
tro. Esie enfermo ^ desde 
que yo le VÍ5 perpetuamente 
tuvo el vientre suelto ^ y 
las orinas tenues y negras: 
estuvo siempre azorrado 
sin hacer sueño bueno: 
tuvo los extremos fríos, 
y delirio toda ia enfer- 
medad. 



Enfermo 'Décimo Quart o ¿ 

XIV. 
EnCizico una muger que 

pa- 



bilídad de la misma partes y es de advertir , que esto sucede 
de dos modos en tales enfermedades , ó porque el hígado ya 
débil no exercita las funciones que le corresponden por destino 
déla naturaleza y ó porque la colera no se mezcla con el ex- 
cremento crudo. Este segundo caso no es tan peligroso como 
el primero. Los demás syn tomas y accidentes que padeció Apo- 
lonio , aunque fueron gravísimos y mortales , quedan explicados 
en las historias antecedentes. 

XIV. Esta muger tuvo muchos motivos de padecer la en- 
fermedad de que murió. Era de temperamento melancólico, 
pues queHippocrates dice, que era taciturna , triste / é in- 

obe- 
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Toy. e^n/VSe TrvftrU (^^útod^n^ ^ q¿ú^' 
oJ^i>y>í$. Ay/t/7rj^@^ e| áp%^^ , ciySa^ 
S'po* Ae'^'Jct , xoj .¿p^poA' .i^i^}/¿áí^>1^, 

x¿T>jy evíJ'flC , g?e/A¿y5í , X(¿| •zzráAíy 
zst'Jevoa , v/<t /AeActyc6 , Mwtcl , zx/ 



parió con gran trabajo dos 
raellizas y porgó poco^ 
desde luego fue acome- 
tida de calentura aguda 
con calosfríos ^ y junto 
con esto tuvo peso y dolor 
en la cabeza , y en la cer- 
viz. Al principio padeció 
desvelo 5 estaba taciturna 
y de semblante ayrado, 
y no se rendía á persua- 
sión ninguna : las orinas 
eran tenues ^ y sin color- 
la 



obediente á lo que se le decía , las quales cosas arguyen una 
sangre atrabiiiar ,_ esto es> llena de humor negro» Agitóse la 
colera negra coa el parto , que fue trabajoso > y no purgó ea 
él como debia , de donde nació que los humores melancó- 
licos agitados , en lugar de ser arrojados fuera del cuerpo por el 
camino ordinario /que la naturaleza tiene destinado en las pa- 
ridas , refluyeron á las partes superiores y causaron en ellas gra- 
YÍsimos daños. Contribuyó también el haver parido, hembra^ 
pues los sobrepartos de las hembras siempre son mas peligrosos 
que los de los varones. Esto ultimo es observación de Valles, 
que la propone varias veces en los comentos á las historias epi- 
demiales de estos libros (a). En el día sexto deliró extre- 
madarnente. En el undécimo continuaba el delirio con gran 
vehemencia ^ pero después bolvia en sí. Quando la infiama- 
cion de las partes que causan el' delirio , es invencible , es- 
tas alternativas de desvarío > y de bolver en sí , no signifi- 
can mejoría ,. porque entonces por las. <kmás señales se co- 
. no- 

(ai Valles Comm. inlíK i.Epidm. \ ¡ib^^.seSí. S- aegra£*2.^p^* 147. 
Hlpp.ssSí. 3* aegrot. II. pag, 40. ¿? | ¿? aegr. i^.pag.iáQ* 
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^áS^a-i. Tea-í7c6Aecx5Cjít/6áT>} cr^¡¿ír/¿0£ 

Mulierem ín Cyzico , gemelias 
laboriose cnixam, cum non ad- 
modum parcus purgaaicnta proces- 
sissent j prímum quiáem febris cor* 



la sed era grande : estaba 
ansiosa : el vientre se le 
destemplaba con perturba- 
clon y desorden ^ mas des- 
pués bolvia á contener- 
se. En la noche del día 
sexto deliró mucho , no 
durmió nada* Acia el un- 
décimo tuvo grande deli- 
rio -, y bolvió después en 



sí: 



noce, que son intervalos poco favorables 5 pero si la inflama- 
ción es de suyo superable , entonces la fortaleza del delirio no 
debe espantar tanto , porque tal vez su vehemencia sueie tra- 
her provecho. Esto yá lo hemos advertido en otra parte , pero 
queremos ahora confirmarlo con la autoridad de Pedro xMiguel 
de Heredia , que lo notó con atenta observación. Notat Hippo^ 
crates (dice) qmd dfurore rursus intelUgebat , quoniam furor saepe 
sokt esst crisis partidis alicujus partís bumorisfacientisfuroremyd 
qul liheratum ccrcbrum rcstpisccre sokt , in ipsa vero commotione 
ddirant aegri vehementius , é' expulsa aut stiperata materia 
illa, mmtem súbito recuperant (a). La supresión de orina , que 
tuvo esta muger ai fin de su enfermedad , significaba dos 
cosas, es á saber, grande inflamación en el útero y partes 
cercanas, y fuerte convulsión en ellas. Dice Hippocrares en 
los Aphorísmos , que si se inflama el intestino redo , se sigue 
cstranguria , esto es , se echa la orina á gotas y con ardor (b), 
y es cosa natural que si el útero se inflama, por el contaao que 
tiene con la vegiga , se siga en esta notable alteración corres- 
pondiente i la grandeza del mal que ocúpala matriz. En los Pro- 
nósticos dice ei mismo Híppocrates , que la intercepción de la 
vegiga, esto es, la detención déla orina por causa de esta 
.^ par- 



ca) Hered.C?;»w. inHipp. da Mor b. 
popuh Ub. 3. sqSí. l.p^g^ 199, 



I (b) Hipp. ¡ib. 5. AphoT, sent. 58. 



ripiiit horróns sensu insignis & 
acata : capias & csrvicis gravi- 
tas, non siae dolore , tenuit. Ab 
initio insomnia vexata est, taci- 
tarna autem erat , tétrico & su- 
percilioso vi:i]ru', & quae nuUis 
persuasíonibus fledi poterat; uri- 
nas tenues & decolores reddidit, 
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á : las orinas eran ne- 
gras y tenues ^ y intermi- 
tiendo por algún tierapo^ 
eran semejantes al acey te: 
dá vientre echó miK:hos 
humores delgados con per- 
turbación. E día catorce 



siti premebatur , atque ut piuri- í tuvo muchas convulsio- 



mum stomachi fastidio laborabat, 

al- 



nes: los extremos del cuer- 
__^_ po 



parte , arguye convulsión en las enfermedades agudas > y asi no 
es de esirañar que esta.muger al fin fixese acometida de con- 
vulsiones generales , que es el accidente regular con que mue- 
ren las mugeres de sobreparto. Hasta aqui hemos visto ea bas- 
tantes historias de las que llevamos explicadas las varias enfer- 
medades agudas que padecen las mugeres después del parto ; pero 
quando este es trabajoso, como lo suele ser en los mellizos, 
conviene saber , que también caen en enfermedades crónicas pe- 
ligrosísimas , como ulceras del útero y de las partes pudendas, 
hydropesias, fiebres lentas. Hippocrates rrahe en el libro se- 
gundo de las Epidemias la historia de una muger que parió 
dos hembras de una vez y padeció muchas de estas cosas , la 
qual conviene lean los Jóvenes para su instrucción en estos 
asuntos (a)/ Resta ahora proponer aqui dos remedios , que la 
experiencia ha confirmado ser muy útiles en las enferme- 
dades agudas de las paridas , que vienen de ínfiamacion d^i 
útero , junta con supresión de loquios. El primero es una 
ventosa sajada en el empeyne , y algunas ventosas al prin- 
cipio de los muslos con sajas ligeras, pues de este modo se 
evacúa la parte inflamada , y se abren las vias , para facili- 
tar la purgación detenida. El otro remedio es el uso del láu- 
dano en cantidad proporcionada ^quando hay desvelóse de- 
lirios fuertes. Yo bien sé que muchos temen ^tc medicamen- 

^ (a) i¡Üpp.M.2,£pÍ£Í.seS^.2vtext. 22. Chart. tom. 9. pag. i^iT 
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alvus incHrdínate quidem 8í incons- 
tanter perturbabatur > rarsusque 
consTstebar. Sexto dic , sub nodem 
mulcum deliraviC , somnum non. 
cepir. Circaque undecimum vehc- 
menter insaniit , ac rursüs ad in- 
relligentiam reduce urinas nigras, 
tenues , moxque,iibi aUquanrulum 
intermisissent, oleosas reddidit? & 
ab alvo multa , tenuia , & turbulen- 
ta prodiere. Décimo quarto> con- 
-vulsionibus mu! tis appetita est , ex- 
trema erant frígida , ñeque am- 
plius ad mentem rediit > urinae 
restiterunt. Décimo sexto , voce 
defeda est. Décimo septimo>periir. 



po estaban ftios : no bol- 
vio yá mas en sí : las ori- 
nas se detuvieron. En el 
diez y seis se privó del ha- 
bla. El diez y siete mu-- 
rió* 



En- 



to en tales casos ; pero también sé , y por experiencia propia 
me consta que temen vanamente, porque nada conduce tanto 
para los delirios frenéticos > como el moderado uso de los opia- 
dos, y también para mover los loquios , en el caso de que ahora 
hablamos. Asi que ,Freind pone ai opio como uno de ios reme- 
dios que hay mas á proposito para mover los loquios y los me- 
ses á las mugeres (a). Mucho antes, y con mejores fundamento 
havia yá dicho esto Pedro Miguel deHeredia, que trata este 
punto de proposito en el comento de la presente historia. Son 
reparables las siguientes palabras de este Autor: Somni conciliar 
tio mmme Milis erit , uttst ómnibus dclirmtibus , ¿^ omni ingenio 
procuranda. Timmt omms narcoticorumusum in miocis^ob exces^ 
sivumfrigus eorum yquaputant somnum conciliare , estque: nocen^ 
tissimum locbiorum purgationi ^ eam enimcobibety Ó* totum san- 
guinem immobikm reddit , ¿^' evidcntcr falluntur , ut fuit in boc 
d^cepta antiquitas tota&c. (b). Antes de pradicar los sobredichos 
remedios , convendrá evacuar las paridas con las sangrías que se 
tuviesen por convenientes. La 



(a) Freind Emmenolog. 



cap* 14. I (b) Hered. Comm. in Hipp, de Morb. 
[popuL sep.z* hb*Z. a^grot. 14../?, zou 



;^E HlPPOGKATES. 
. APPQSTOS 

■ ITENTEKAIAEKATOS. 
\AEger I>€cmus Quintus. 
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x¿<^/1$ 5 o|ü$ , ex AtÍTHíf eAciSey. E^ 
¿py >54 i^e TTS/íe^lMero • xccí <^¿i 

Aey , eyAt/cpe/ , eTf ip^oAoySi * cT'áx^yx, 
xsti -TráXAf ygA6?5 * ¿X €%oifJí,a.T(y. 
Atto 5C0íAi>í$ e/g9¿cr/¿oí ^ ¿'i^ev <^¿>l^4, /zi- 

Ae'^i , afiixpcL • TTVpzroí Trpo^ %^/^ 
Ae'jr^oí ^ hcfim -^v^i^. Evárví , '^roMct 
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-TTctpgAgye 3^ xoj TáAíy Íc%¿>6jí criyíí- | to havia 



Enfermo Décimo QuinU^ 

En Thaso la muger de 
Dealce ^ que estaba enfer-- 
ma en el Llano , de una 
melancolía vino a pade- 
cer calentura aguda con 
caíosfrios. A los principios, 
recogía la ropa y se cu- 
bria con ella : y estuva 
taciturna hasta el fin de 
la enfermedad y iba coa 
las manos palpando-quau- 
arrancaba lo 
que 



XV. La frenesí que padeció esta muger > fiíede aquellas^ 
que trahen consigo el delirio desde el primer dia^ y el hu- 
mpí: que la causaba era atrabiiiar , porque la tristeza, y el 
silencio que tuvo' lo indicabaa. Si se coteja la historia de la 
frenitis, que antes hemos puesto > con lo que padeció la en- 
ferma presente /se hallara que tuvo esta muger todas aque-^ 
lias cosas que son esenciales á esta enfermedad* Una de las- 
mas principales fue 3 tener pequeña la calentura , pues que 
esto ts propio:^ de los fireneticos , y nos sirve de aviso para- 
^^ocer y que quando los syutomas son muy grandes y per- 
manentes, aunque la' caíencura sea poca> el enfermo está en 
grande peligro , y por Ip común se .muere» También es' muy 
i:eparja,bi<? el modo de caer Ia,bebida al estomago en esta mu- 
ger gn el dia diess y $i^te.> pues que al tiempo de beber caía 
Jjicienctó lia rjtii^^^^ una: cosa .que cae en tin lugar 

^J^j>pi.IL ^ Bb muy 
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«rcu Teí7<rfiLpeíwx}<ífex¿T¡4 , wvwi^c^ que se le ponía r^elante^ 



$'y¡* cí(pm^ , jSpíX.^¿OTo@^. Eíx.0^^- 



"TífCiirrA \ , curiir^w^ 



Hy Tct!ÍT>í <^ícl 



S-ííTú?^ iré^Tm ap^er ojá -^pís^^lA- 

TeAe§^- ;■ ^ ^" "■; ■■■^.V-^:;':; ; ''^' ^V 

' Dealds uxorem in Thaso , quae 
ín Piano decumbebat y febris hor- 
roris sensu insignis & acuta ex 
moerore pretiendit. Ab ínirio autem 
pannis se involvcbat >& ad finem 
usquesemper taciturna fuit , mani- 
bus palpabat , veilicabat , scaipebat, 
floccos legebat , lacrymas fonde- 
bat : mpxque ridebat , somnum 
non capiebat/Alvus irritata nihil 
dernittebat s parum nec nísl com- 
monefacb bibebat 5 urinae tenues 
& paucae eranrs febres ad manus 
cpntaclum leves apparebant , sum- 
xna ; cojrpoíís, frigesceban t. Nono 

die. 



araáaba la ropa y hacia 
ademán de coger pelos^ 
prórriimpiá en Mantos ^ y 
luego en carcajadas , no 
podia dormir. Tenia irri- 
taciones del vientre^ mas. 
no hacia nada : bebía 
poco 5. y solo quando se le 
advertía : las orinas eran 
pocas y delgadas : las 
calenturas al conta6:o de, 
las manos eran ligeras: 
los extremos del cuer- 
po estaban fríos. El día 
nueve deliró mucho , pero 
después se aquietó^ duran-^ 
do el silencio. En el ca- 
torce la respiracion^^ra ra- 
ra y grande por álgun 
tiempo ^ y después corta 
y pequeña. El diez y sie-^ 
te se le turbo el vi^trje; 
con irritación : lo que be- 
bía pasaba adentro sin de- 
tenerse : qnedó entera- 
mente sin sentido: el CU"^ 



muy vacío , y resuena : ó como de una piedra que cae eri 
ui) pozo^ Esto yeísmo observó Hippocrates en el hijo de Gi- 
don , d<e. quien habla en el //¿; 7. de las Ep^idemias y y txi c^ 
eGyíienta.que alM hace nu^troiVailes^y y también en eldei^ 
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díe , niultum, deliravit , ac mox 
cíímposita füic & taciturna. De- 



tis estaba tirante y seco. 
El día veinte habió mu- 



Ctmo qüarto, spiratio rara, wag- |-chodelirando','tnas desa- 
fía ,-'lpbgo téiñporé teriuic , '•">•- , ' , 



rur- 



sasque breyis. Décimo séptimo, 
irritatione-turbulenta- commota est 
alvus , deinde potus ipsi pei;transi- 
bant, ñeque consistebant ; opnium 
sensum perdideratj cutis erat dis- 
tentí. ;& árida. Vigésimo ,í aliena 
multum loquebatur, ac moxcom- 
posita fuití vox defecit, & bre- 
vem spiritum trahebat. Primo & 
vigésimo , defunda est. Huic per- 
petuo ad' firiem u&<^e spiratio ra- 
iau& magna aderar , nihil omnlno 
. .. ■: ■-. /senr.- 



pues se sosegó : privóse 
del habla : tenia la res- 
piración corta y 'pequeña. 
El veint€;_y uno jnurió. 
Esta muger , desde d 
principio hasta ^:ín de 
la enfermedad , tuvo la 
respiración" rara y gran- 
de , siempre estuvo pri- 
vada de sentido , siemr- 
pre anduvo psdpando y 

re- 



presente historia tiene esto por señal de muerte. Ilqs stgnum 
(dícc)wií ego mmultis moribunMs , Atque baudscío an vtde^ 
rimih ullo eorum'j'qui süpervíxerint i certe in Uno tantum eo^ 
mmqui'acuteaegtotM'era'y & id accidens acutae fehn super- 
venlsset (a). Las causas por que sucede este sonido , y es mor- 
tal , las toca el citado Valles coa la brevedad y soUdez que acos- 
tumbEa.> pero en. los comentes qqe Holerio y Jacocio~han he- 
cKo á las coacas , hallarán los curiosos mucha dodrina sobre 
esto (b). Los remedios que pudieran aprovechar en una en- 
fermedad como esta., son las sanguijuelas apUcadas detrás de 
las orejas, y el baño de agua dulce j y en quanto al pnmer 
remedio pocos pondrán dudaj pero el segundo, que no será 
admitido de iodos, se; apoya xon la autoridad de Alexandro 
Txz\ÍAno\QuL.mtemfebrJsmetuCáicc) ees non Uvant.w^a- 
)dme offhndmt y nm aegri vigiüis magh torqucntur balnet 

Bb2 abs- 

(a) Valles Camm, in íib. T.Epidem: j Hipp. text. 28. fag. 338; & Jacot. 
Hipp. text. 6. p^g. 384. j Comm. i. in lib, 2,.Qoac. fnií* tiXU 
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_$cntiebat , seinpef panriis se invol- 
yebar , semper aut sermones mnU 
]K)s &iidebat> aut ucimrn^ cxat. 



APPiaSTOS 

EKKAIiAEKATOS; 

AE^er Dtcimus Sextus. 

XVL 

Xeij ¿J^i^l^. AíTo" J^e xo;A/>í$ , T^ 
vrférn}^, -TToMot; 5co^po£.yct J^/nA^-i ^ <ytiy 



recogiendo la ropa coínó 
que intentaba taparse con 
ella^ y sin cesar tuvo ' q 
grande duendo ^ ó ^nju- 
chas, habladurías. ; 



•XVL ■ 

En Melibea un mance7 
bp ^ después de ^ir jnuchq 
tiempo calenturiento por 
haver bebido mucho , y 
usado con exceso de las 
cosas venéreas y se puso 
en cajíia. Tenia calós- 
fixQS , ansias^, desvelo ^ y 
poca sed Del vientre echo 
el primer dia muchos ex- 
crementos con muchos hu- 

mo- 



jAstinentia y & magh turbantur animo (a). 
• :XVL . El mancebo de la presente historia cayó en la en- 
ferijiedadpor ios mismos motivos queNicodemo , de quien he- 
me^ l^biada:antes., con la diferencia que este sana, y murió 
aqiicLJTanxkrto^ST que las causas eficientesexterilas obran ch 
nii§sa:os.cr^rposde diversos modos según la^ varias disposición 
nes^^que encuentran, en ellos. Padeció el enfermo déla presente 
historia una frienitis nacida de inñamacioh de los hypocondrios. 



en 



(a) Traüian. //^. i. cap.ii.,pag,4$.: 
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eA<56|¿íífe$ • A^x-xT/í 7yapÍ3cp^(rey ¿T^^e- 

/¿ct ocap^pccAéoi/ , 3ca{ 7refiT/¡cLfdm\ 

^ voAí^tíiVct , A¿:rap¿. Teírí3*apeí7Xciq¿^- 
xá.T>í :, ^áy'^íC 5K¿p¿í)|¿;S>? * 77a/2Xp^í7- 
6ií ,.^oAA¿ TntféMyív. Enco^-^ , e|e- 
;¿¿/>? * ^A>í7-piír/Ao$ • vi'^s^ ¿V^ , i^^í^P^ 
cro'Ja xx%x^% T^ áxo^w Teráp- 

¿Meíiboeae , adoiescens quídam, 
ex liberaíiore pota ac venere , cum 
longo tempore incaluísset , decu- 
buit. Horrorem autem sentiebar, 
& aestuabundus erat , pervígil, 
ñeque siú . premebatur. Alvus^ 
* ; pri- 



mores V y ^ ios días si- 
guientes hizo cursos co- 
léricos ^ líquidos a>mo el 
agua : las orinas eram del- 
gadas , pocas y sm co- 
lor: la respiración era ra- 
ra 5 grande y de mucha 
duración : los hypocon- 
drios estaban tie^s sin 
dureza 5 estendlendose á 
lo largo la tensión por am- 
bas partes : tenia sin ce- 
sar palpitación de corazón 
continuamente : la orina 
era semejante al ace5n:e. El 
dia décimo le vino un po- 
co de delirio 5 bien que no 

es- 



ai especial del hígado/y del septo transverso. La dificultad 
de respirar que tuvo en los primeros periodos de su dolencia, 
la continua palplracion áda la boca del ^tomago ;> el grande 
delirio , la suma inquietud, y las orinas con mucha crudeza 
y sin color , eran suficientes indicios para temer la muerte de 
este enfermo. He dicho palpitación de la boca del estomago, 
porque la vozKcto^ÍTís , queHippocrates usa aqui , no solo se en- 
tiende por el corazón , sino por la boca superior del estoma- 
go , y en el presente enfermo lo entendió Galeno de esta par- 
te , y no de aquella , como se vé en d comento que hace á 
la historia presente s y esta inteligencia es muy reguiar , por- 
que teniendo este enfermo inflamación en los hypocondríos 
estendida acia ambos lados , era regular sentirse alli las pul- 
saciones ó latidos de las arterias. La significación que se de- 
duce de estas palpitaciones , la hemoispropuesio ^n otra parte, 

y 
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primo díc , stercora multa demi- 
sít cum n^agno humorum afñuxuj 
proxímisqtie díebus aquae similia 
plutíma prodiere. Urinas reddidit 
tenues , palcas y decolórese spira- 
tio erat r^ra ^inagna , ex longís 
intervallis 5 praecordiorum conten- 
sio submollis aderar ^atrinque pro- 
missa:, perpetua & continens. cor- 
dis paípitatio , urinam minxit oleo- 
sám. Decicpojpáuiatim mente mo- 
tns est y composl tusque erat & ta- 
ckurnusj cutís resiccata & disten-* 
ta> aivi recrementa vel multa & 
teauia > v4 biliosa & pinguia. Dé- 
cimo quarf:o > exasperata sunt om- 
nla , mente motus cst , valde de- 
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estaba descompuesto ^ si- 
no bastante quieto : el cu- 
tis íe; tenia árido y tkan-^ 
te i .Io$ cursos eran mu-r 
Ghos,y jde huoior tenue^ 
colérico y ^ pingue. En el 
catorce se acrecentaroa 
tqdos, los males y íur6ó-: 
sek la 5;abeza ^ y deliré 
mucho. Eldia veinte fue 
el delirio muy grande 5. y 
estaba sumamente inquie- 
to y desasosegado ::nada 
de orina hizo : lo que be-- 
bia apenas podia detener- 
lo. 



y-a>n estension sepuede ver en mi TraUdo de Calenturas Q^).^ 
- En la curación de los enfermos como este , que pade- 
ceñ enfermedades peligrosisimas por el exceso en las cosas ve- 
néreas , cpnviene que los Jóvenes procedan con gran tiento en 
asunto á las evacuaciones de sangre 5 porque aunque el pulso 
parezca robusto, las /fiíerzas de estos tales siempre son dét>i-^ 
Jes. Baglivip hablando de esto^'dice asi : iN?í^?íe mmiretMe^^ 
dicus^^qm ardentcm febrim a. nirj^ 

metbodo pur^mtium y penae seBionis &c. aggrederetm yqua ar^ 
déntes aliis causis orttm debentes agredí sokt (b) ? En verdad 
qiieí antes previno esto mismo Pedro Miguel de Heredia : JHud^^ 
certum est (álcQ} g^od in veneréis é* £rj/vo^w¿itL uten^ibus 
dentur se^per obsíruáiipnes pmla^^^ congestae ingrima regíone¡ 
i¿f^ submpMes distem creare soJent .^. lÉt sunt saepe baec ex^ 
ercmenta mrtisfrequeniissima. occasio , f «i^ igpormt Medicl 
"' ' - ■; ■' ' /' ' ^[ ^ ' ._ dcu.^ 



(a) Cap. 5.^. i.-pug. X07, ^. ^ • i 
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liravit. Vigésimo 3 vetementer inr 
sanivit, corporis incontinentia & 
jadatio aderat , nihil minxit , po- _ 
tionem vix continebat. Quarto & 
vigésimo, periit. 



lo. En el vigésimo qaarto 
rnurió. 



acutis morbis occumrc dio modo y ^uam statim venam , Ó* plu- 
ríes secando... Quis ergo tanta cruditatc venar um ¿^ primae 
regionis , ¿^ defeBu tam noto substantifico , d^ robustissimorum 
venam aperire consulatl &c. (a). Lo cierto es, que en enfer- 
medades semejances á las que padeció este mancebo conviene 
desde luego usar de los confortantes y diluentcs , haciendo es- 
to mas con él alimento bien dispuesto , que con medicinas* 

(a) Hereda Comm. in Hi^p* da Morb, popuk hist* ultinupag* 208.^ 2io» 

FIN 




A'O- 



S'Oq 



N O T A 



En algunos Códices de Hippocrates al fin de las historias 
epidemiales del Libro tercero, que acabamos de explicar, se, 
hallan en algunas de ellas ciertas letras iniciales que piden in- 
terpretación , como por exemplo en la historia dePithion se 
ponenestas: n. p.or,Aí.T. que según la interpretación de Ga-. 
leño quieren decir. : Pí-^íJ^/cy ^A^-d-os *^^m réos-x^xor'^ ¿yiUvyCSio es: . 
Probabik multítudinem urinarum quadragesimo die sanitatem^ 
4^rr€, Mucho antes del tiempo de Galeno yá huvo grandes 
disputas sobre la inteligencia de estos caracteres 5 porque ha- 
viendo escrito un cierto Zenon un libro sobre ellos, escribió 
otro mayor contra él Apoionio Etnpyrico. Heraciides Taren tino : 
escribió también sobre esta materia, pero Galeno^ todos estos ^ 
trabajos ios trata de inepcias , yá porque tiene por inútiles estas 
averiguaciones , como porque los tales caradcres no son pues- 
tos por Hippocrates , sino mucho después de su tiempo , por 
donde en algunos Códices antiquísimos no se hallan (a). Anu- 
sio Fesio, empezando á tratar de estas notas, dice asi : Has uni- 
cuique aegro adscriptas notas non esse Wppocratis res ipsa cía-- 
tnat... A quodam artis-Medicae studioso appositae videntur , ut 
vtl nullo nmoti^ tot^ aegrorum procuratio y in edqm^ispensan* 
daHippocrails tra¿}atio y peneque singularis medidnae faciendac 
modus , in bomnis intelligentis ^ acuti memon 
pervacmeum forte videbitur in bis nugis seriam opiram pone^ 
re y quia tamen in bas angustias incidí mus ex bis nobis emer- 
gendum esse arbitramur {^. Los curiosos que gustasen averi- 
guar con mas cuidado la significación de estq;s caradéres, 
aunque es trabajo inútil, podrán acudir^" ^ "* '"*^ ^ " "^ ^"^'-^ 
yá citados. ./^ 

(a) Véase Galen. Commlx^ & 2. in 
Ub,i. Epidem. Cbart. tom. $^p* 20§. 
22I. 24^' ^ 243. -^ 

F I N. 




